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“astunto y - Asinemtaba no encontrar apenas ale que ele a lo 
ez que yu creía debía decirse. Un libro recién traducido ha venido a de- do 


mostrar que sí hay quien ha pensado en el tema y lo ha tratado con 


d una maestría y autoridad que sería vano intentar igualar. En el li 
bro de Sellmair, El sacerdote en el mundo (1), hay un capítulo ti- 
- tulado Sacerdote y Mujer que nada deja desear. Pero es una traduc- 


ción de la cuarta edición alemana. Es decir, que éste y otros temas 


- —y, entre ellos, algunos de los estudiados en estas mismas colum- - 


Ea nas— andan tratados, y bien tratados, por autores extranjeros, mien- 


- tras nosotros andamos muy necesitados de ellos. Se trata —a ellas 
particularmente me refiero— de cuestiones eminentemente prácticas, 
cuyo conocimiento se impone a aquellos, precisamente, cuyas múl- 
tiples ocupaciones impiden dedicarse a rebuscar catálogos bibliográ- 


_ ficos, aun en el caso, nada común, por desgracia, de que posean el 


idioma en que originalmente se escriben. Debiera pensarse muy mu- 
cho “en esto y ordenar debidamente estas deficiencias. Vivimos gran A 
- parte del clero en España muy aislados de las corrientes del pensa- > Da 


miento mundial, incluso del de nuestra propia profesión, a pesar de 


que, gracias a Dios, se traduce cada día más y mejor, aunque no me 
- atrevo a decir que «lo mejor». Por otra parte, urge, y todos estamos 
convencidos de ello, y todos queremos llevarlo a cabo, la elevación 


cultural del clero. Pero es necesario organizar bien el trabajo. No 
paa con que un núcleo de selectos se dedique a estudiar idiomas du- 


(1 Madrid, 1943. 0 6 2% 00 
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rante unos años y a viajar por varias universidades extranjeras. Ni 
todos los sacerdotes pueden hacer eso, ni siquiera un tanto por ciento 
muy exiguo. Es inútil pensar que el problema ha de remediarse, so- 
brecargando los planes de estudio en los Seminarios, con clases de 
idiomas de las lenguas vivas, porque el seminarista que en un par 
de cursos aprendiese a mal traducir un poco de alemán, por ejem- 
plo, no tendrá, en cuanto sea sacerdote y tenga sobre sí todas las 
cargas del ministerio, ni facilidad, ni tiempo, ni dinero para equi- 
parse y enterarse de lo que en Alemania se escribe. Ha de ser labor 
de esos pocos privilegiados, que han podido prepararse bien, el ver- 
ter a nuestra lengua lo que en otras vaya apareciendo: compendiar- 
lo, si allí es muy extenso, y dárnoslo, en forma fácil y asequible, a 
todo el mundo. Ya se hace, repito, y más y mejor que se ha hecho 
nunca, pero todavía falta mucho, y falta, sobre todo, orden, plan, 
sistema, que dé la seguridad de que la obra traducida tiene el valor 
que le: da el traductor y no ha sido un mero capricho el haber es- 
cogido ésa y no otra. No intento, ni mucho-menos, referirme con esto 
al libro de Sellmair, cuyo mérito está fuera de toda duda, en cuanto 
se leen unas cuantas páginas. Lo apunto como una sugerencia, que, 
si bien se cumpliese, no hubiera acontecido tanto eso de tener en 
España por «maestros», en distintos sectores de la cultura, a escri- 
tores que, en su país, nunca salieron de la mediocridad. Todo libro 
debe ser leído, teniendo delante lo que pudiera llamarse «ficha de su 
valoración cultural», algo que orientase al lector sobre la categoría 
que, en el cuadro general de la cultura, tiene la obra y su autor. 
Este es uno, quizá el más importante, de los fines que debe cumplir 
un buen prólogo. Pero, sí, sí, ¡buenos están los prólogos! O cuatro 
notas biográficas encomiásticas del autor de la obra, o una diserta- 
ción, traída más o menos a pelo, o unas cuantas frases sin substan- 
cia, para terminar siempre diciendo que el libro está muy bien y que 
su lectura será amena y útil a todo el que sepa leer. Que esto pase 
entre quienes escriben casi siempre para el mrcado, con la casi única 
finalidad de ganar dinero con los libros, es explicable. Mas «entre 
nosotros», que debiéramos siempre escribir y leer con miras más al. 


tas de servicio de Dios y de las almas, debiera ocurrir de otra 
manera. 


Y dirás, paciente lector, que todo esto nada tiene que ver con el 
tema propuesto. Y yo digo que tienes razón, y que si no rompo todo 
lo anterior es por antojárseme que tal vez alguna de estas ideas te 
guste o, lo que sería mucho mejor, te haga pensar un poco y poner 


ción ESPIRITUAL Y EL SEXO 
de tu parte un granito de arena que quepa dentro de tus posibilida- 
des. Quede, pues, ello como un «mal prólogo», y vamos a lo nuestro. 


LA MUJER Y LA MÍSTICA, 


Que la mujer y el hombre —el varón debiera decir siempre, pero 
valga a ratos usar la libertad del lenguaje corriente— no pueden 
compararse ni medirse entre sí, con un más o menos, y que, lo mis- 
mo espiritualmente que en su constitución orgánica, son distintos, 
aunque semejantes, es verdad que no necesita hoy ya demostración. 
La admite todo el mundo y bien admitida está, dejando atrás a Vives 
con su «más imperfectus» y la formación de la mujer «ex inopia». 
En qué consista esta distinción o diferencia es ya problema peliagudo 
sobre el cual pueden encontrarse opiniones y juicios para todos los 
gustos. Ni me voy a entretener en dar uno más, ni en pasar revista 
a los pocos o muchos que conozca. No se trata de eso. Son distintos: 
he aquí el hecho. Y, si distintos, distinta la manera de enfocar y re- 
solver cada uno de los problemas de la vida y del alma. 

Simmel quiere que esta diferencia radique en que la mujer es más 
«unitaria» que el varón: «Si quisiéramos, dice, manifestar con un 
simbolo el carácter propio del alma femenina, podríamos decir que en 
la mujer la periferia está más estrechamente unida con el centro y 
las partes son más solidarias con el todo que en la naturaleza mascu- 
lina. Y así resulta que en cada una de las actuaciones de la mujer 
pone en juego la personalidad total y no se separa del yo y sus cen- 
tros sentimentales. En cambio, en el hombre existe esa diferencia- 
ción, que le permite recluir su trabajo en la región de la objetivi- 
dad, haciendo así compatible el especialismo unánime con una exis- 
tencia personal colmada de espíritu y vida» (2). No está mal la ob- 
servación, que es, en gran parte, verdad. Y verdad que explica mu- 
chas cosas que, a diario, estamos contemplando en el mundo de las 
vidas. 

A cientos encontramos hombres cuya vida, así parcelada, está 
regida por principios distintos y opuestos. Son inconsecuentes. El mi- 
litar, el ingeniero, el oficinista, etc., que en su vida profesional es 
integérrimo, incapaz de faltar a su deber y cumplidor riguroso de 
su cometido, y que, luego, fuera del ámbito de su trabajo, es un bo- 
rracho, mujeriego, mal marido y peor padre, tramposo, sin religión, 
etcétera, etc., en fin, un perdido. Cierto que en muchos, muchísimos, 


(2) Cultura femenina y otros ensayos. Buenos Aires, 1939, pág. 14. 
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esta parte mala termina por arrastrar a la buena y porq la vida e 
entera, pero no puede negarse la realidad de otros repito casos 
que pasan la vida entera así y así mueren. Como si tuvieran dos mos 
rales y fueran capaces de vivir alternativamente bajo preceptos dis-. 


tintos. | GE 
Esto es lo que hace a los hombres tan «duros de pelar» cuando 


“se trata de llevarlos a la vida espiritual. Se les puede llegar a con- 
vencer de la necesidad de darse a Dios, aceptan un programa com- 


pleto de vida interior, confiesan, comulgan, oyen misa, hacen lectu- 
ra espiritual, pero no se «entregan» del todo. Allá queda siempre 
algún rincón de su alma que sirve de rémora para todo el resto de 
buenísimas disposiciones, que esteriliza los esfuerzos y que impide 
el positivo adelantamiento del alma en el camino de la perfección. 
Tiene en esto razón Ortega, cuando escribe: «Frente a la estructura 
concéntrica del alma femenina hay siempre epicentros en la psique 
del hombre. Cuanto más varón se sea en un sentido espiritual, más 
dislocada se tiene el alma y como dividida en compartimentos es- 
tancos... Habituados a vivir sobre esta múltiple base y con una plu- 
ralidad de campos mentales, que tienen precaria conexión entre sí, 
no se hace nada con conquistarnos la atención en uno de ellos, ya 
que seguimos libres e intactos en los demás» (3). Esta es la incon- 
secuencia y el juntar en la misma vida la luz y las tinieblas, la de- 
voción con la usura, la carne y el espíritu, la clásica vela a Dios y 
otra al diablo. 
En la mujer no ocurre esto. Cuando va hacia un sitio, va entera. 
Es como el alma, donde está, está toda. Si se encuentran también en 
ella estas actitudes ambivalentes, dobles, de juntar el mundo y la 
carne con la misa y el rosario, es porque no han penetrado en el 
estudio de la vida religiosa. Cuando una mujer ha penetrado bien, 
con su inteligencia, en las cosas de Dios y ha visto, podemos estar 
seguros, se entregará a Él con toda su alma. La mayor parte de las 
que fallan es por falta de inteligencia o de consideración, dejando 
aparte, claro está, la positiva y estudiada hipocresía y engaño. No 
he encontrado ninguna mujer inteligente que, habiéndose parado a 
pensar con seriedad en las cosas de Dios, no se haya dado de lleno 
a ellas. Es mn Irecuente encontrar el caso de quien se «defiende», 
a 
> y no quiero.» Aquella auténtica dis: 


(3) J. Ortega y Gasset, Estudios sobre el Amor. Madrid, 1941, pág. 91. 
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: gregación, que encontramos en el varón, en la mujer no se halla nun- 

ca. La mujer que es buena y honrada lo es a carta cabal, en todas 
aquellas cosas que ella «entienda» deben ser así. También es cierto 
que la mujer que falla por algún lado, falla por todos, en cuanto la 
convenga para sus fines (4). 


POS. e E, | de 


Sería muy complejo intentar un análisis riguroso de la psicología 
diferencial de cada sexo, para encontrar las raíces profundas de esta 
manera de ser. Sin duda, por no apuntar sino una razón sencilla, de- 
- pende, en gran parte, del predominio que, para la mujer, tiene el ele- 
mento afectivo en la trama general de su vida. No puede decirse 
que el varón tenga menos sentimiento que la mujer, pero sí que jue- 
ga un papel distinto en la vida de cada sexo. «Por lo que respecta 
a los sentimientos, dice Forel, son ambos sexos fuertemente diferen- 
ciados, pero no se puede aquí decir cuál sobrepuja a cuál absoluta- 
mente. Pasionalmente se bastan los dos, cada cual a su modo. Las 
pasiones del varón son más brutales, de más corta duración; más 
altas en cuanto se hallan ligadas muchas veces a combinaciones y fines 
/ intelectuales originarios y complicados; más bajas, por el contrario, Cn 
en relación con la finura del objeto. Los sentimientos de la mujer le 
aparecen como más tiernos, llenos de miramientos, matizados ética o 
y estéticamente de sí misma, también duraderos, al menos de una A de 
manera general, si bien su objeto a menudo es pequeño y vulgar» (5). | 
Si, pues, lo afectivo se produce por una referencia íntima de las 
cosas con el Yo, haciéndole vibrar, y la mujer es muy afectiva, se 
sigue que pone intensamente su Yo, es decir, cuanto es, en lo que 
hace. La mujer, por ello, es más consecuente que el varón, en cuanto 
se entrega por entero, una vez se ha convencido de algo. Pero quizá 
en esto mismo radica la volubilidad, que, como defecto, se la achaca: 
«Inconstancia, tienes nombre de mujer», decía Hamlet, Lo afectivo 
y emocional garantiza una pervivencia menor; si algo nuevo viene a 
cautivarla, se da también toda, olvidando lo anterior. 


Porque, con Forel, no creemos que la mujer tenga menos volun- 
tad que el hombre. «Respecto a la voluntad, dice, es, por el contra- 
rio, y según mi modo de ver, la mujer quien generalmente supera 


(4) Al hablar así, con afirmaciones tan netas, no pretendo decir que sea 
ésta la verdad para todos los casos: Tratando de cuestiones psicológicas y de com- 
portamiento de la personalidad, nunca puede hablarse para todos. Hay excep- 
ciones, y muchísimas, en cada una de las afirmaciones. Sin embargo, no inva- 
lida que —salvo equivocación— para «la mujer» y para «el varón» valga lo 
dicho. 

(5) A. Forel: Die sexuelle Frage. Der gekirzten Volksausgabe. Munich, 
1924, pág. 37. 
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al varón. En éste y en ningún otro campo de lo psicológico es donde 


puede ella vanagloriarse... Quien observa cuidadosamente al pueDios 
pronto echará de ver que la voluntad conductora sólo por excepción 
está representada por la fuerza muscular varonil del señor y mandón. 
El varón ilumina frecuentemente, con su autoridad, trayendo en efec- 
to la comprensión de la valoración, pero le falta la constancia (6), 
la suavidad, la elasticidad de la voluntad que constituye la verdadera 
fuerza de ésta y que son tan propias de la mujer. El hombre es im- 
pulsivo, tormentoso en las determinaciones de su voluntad, fácilmen- 
te inconstante y pronto a rendirse, cuando opera con tenaces dificul- 
tades. Lo natural es que, por término medio, en la familia, el varón 
pone el pensamiento y el impulso, y la mujer, con su sentido, en 
los males que impiden los bienes, vence instintivamente los prime- 
ros y aprovecha los últimos» (7). 

Luego tampoco aquí cabe término de comparación. En la volun- 
tad, la mujer y el varón son distintos. 


Estas y otras características de la estructura anímica de los 
“sexos, que aquí no podemos ni tocar, pero que fácilmente pueden 
irse recogiendo en cuantos han tratado —y son a granel— este tema 
plantean indeclinable un problema al director espiritual. ¿Acaso es- 
tas diferencias psicológicas no han de manifestarse en la concep- 
ción y desarrollo de la vida espiritual de la mujer, haciéndola tam- 
bién distinta de la del varón? La cuestión es más ardua de lo que, 
a primera vista, pudiera parecer. Envuélvese aquí nada menos que 
el saber si esa marca particular que el sexo pone en todas las viven- 
cias y actividades del ser humano, que le dividen siempre en dos 
campos distintos, perviven hasta en los fenómenos más recónditos 
de la vida espiritual y mística. Parece que no, cuando se trata de 
grados elevados de la vida espiritual, pero sí en los inferiores. 

Para investigar bien la cuestión se haría necesario estudiar con 
detenimiento el tema del amor. Acóntece con él, lo que otras veces 
hemos apuntado acerca de cualquier fenómeno psíquico, directa- 
mente relacionado con la vida sobrenatural: que los psicólogos pu- 
ros no lo entienden. El amor, como estado, actividad o cualquiera 
otra calificación que se le dé en Psicología, tiene, sí, concomitan- 
cias y parecidos con el amor de Dios y una misma es la raíz afee- 


(6) No impide esta afirmación lo apuntado arriba, puesto que, mientras 


perdura el interés por algo, es, en efecto, la voluntad de la mujer mucho más 
constante que la del varón. 


(7) Op. cit., pág. 38. 
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tiva y sensitiva en el hombre para todos los amores, pero no cabe ' 
en la Psicología todo lo que el divino sobrepasa al humano. El 
amor de Dios no es un fenómeno, algo «producido por el indivi- 
duo, una forma de ser o de actuar, es mucho más; tanto, que tiene 
una existencia personal, es el Espíritu Santo. En la vida espiritual 
cristiana es esa realidad personal la que se comunica al alma y se 
constituye en fuente del amor; por consiguiente, cuanto quiera des- 
cribirse como fenómeno del amor de los místicos no es sino una 
parcela muy pequeña del hecho amoroso. Quienes no vean el amor 
con ojos «teológicos» nunca podrán entender el de Dios. «Teología 
y no éxtasis», dice Ortega y Gasset. No es eso; no lo entiende. 
«Teología y éxtasis» son cosas que no se contraponen, sino que se 
completan. Lo que pasa con Ortega, que escribe cosas muy atina- 
das cuando habla del amor humano, pero que en cuanto llega al 
capítulo que titula Enamoramiento, Extasis e Hipnotismo, descarría 
y no dice más que las vulgaridades racionalistas de siempre, pasa 
y pasará con todos los psicólogos y filósofos, pretéritos, presentes y 
futuros. No creen en la Teología y luego quieren entender al mís- 
tico, que no hace otra cosa que hacer viva esa Teología: «Nisi cre- 
dideritis, non intelligetis». 

Tornando a coger el hilo de nuestro asunto, digo que la cues- 
tión de la influencia del sexo en la vida espiritual es muy com- 
pleja. En primer lugar, las almas, ¿tienen sexo? Ya sé que una so- 
lución muy escolástica es que no y que la Biología ofrece argu- 
mentos bastante fuertes que corroboran está opinión, como los cua- 
dros de virilización en la mujer y de feminización en el varón, 
por causa de disfunciones en las glándulas de secreción interna, por 
ejemplo. Pero no es cosa conclusa y argumentos y probabilidades 
tendría quien defendiese que el alma de la mujer y la del varón 
poseen diferencias que vienen a completarse con las del cuerpo para 
constituir el tipo humano correspondientemente distinto. No es fá- 
cil que la cuestión se aclare nunca. Mirando a la vida mística más 
favorable parece la opinión de la axesualidad de las almas. 

En el último grado de la unión con Dios, en el matrimonio es- 
piritual, el alma siempre es llamada «Esposa», pertenezca al sexo 
que quiera el afortunado mortal a quien esto se conceda (8). Si el 
alma tuviera una estructura distinta en el varón se requeriría una 
especie de violencia, de trastorno, para verse retratada en esa for- 
ma. Esto sirve para contestar a cuantos materialistas, más o menos 


(8) Tengo entendido que hay ciertos oídos donde disuena e incluso molesta 


mitigados, pretenden encontrar «sublimaciones»- del amor sexual en 
los procesos que los místicos describen para el alma al llegar a las 


últimas «Moradas». No tienen nada que ver con el amor de aquí 


abajo, que no es sino un reflejo muy pálido, estropeado, además, por 
el pecado, del amor divino. Si se toman las metáforas del matri- 
monio y de los amantes, siguiendo al Espíritu Santo, que marcó la 
pauta en el «Cantar de los Cantares», es por no encontrar en la 
tierra algo más levantado ni que más violentamente cautive al alma 
que el amor apasionado de los esposos. 

Otro argumento a fayor de la no distinción sexual en este te- 
rreno es la igualdad con el varón que ha tenido la mujer en la 
creación de la ciencia espiritual. Recalca mucho Simmel que la cul- 
tura es eminentemente masculina. Y se explica fácilmente: si la es- 
tructura espiritual del hombre está orientada más hacia afuera, ha- 
cia el trabajo, y el trabajo supone la creación de valores externos, 
objetivos, toda cultura objetiva ha de deberse mucho más al varón 
que a la mujer. Esta, más subjetiva, no encuentra ambiente propicio 
a sus actividades en lo externo, hecho todo, además, según una 
concepción masculina. Mas, si miramos la Mística como una rama 
de la cultura, encontramos a la mujer con una colaboración máxima 
en su ercación y desarrollo; como no acontece en ningún otro sec- 
tor de esa cultura. Quizá esté la razón en que la Mística tiende a 
la creación de valores internos, es algo subjetivo, y cuanto tiene 
de objetivo, de ciencia, de literatura, etc., es tan sólo una consecuen- 
cia y un reflejo de lo subjetivo (9). Como quiera que sea mirada 
la Mística como ciencia, encontramos a la mujer siempre en el mis- 
mo nivel que el varón, si es que no le aventaja. Las dos figuras 
cumbres de esta disciplina, las dos autoridades supremas, que brillan 


esta forma de barajar conceptos psicológicos harto profanos e incluso «esca- 
brosos» con lo más sublime que pueda existir en la tierra. Y a fe que bien 
lo siento yo también. Pero no hay más remedio, hermanos. Los que no son mís- 
ticos y sólo pretenden combatir a la Mística y cuanto a Dios se refiere, nos 
lo barajan a diario; alguna vez tendremos que hablar como ellos, para un fin 
contrario. Que sepan que nos enteramos y que no nos asustan sus cosas, por- 


que son falsas, no porque cerremos los oídos a lo baturro. Además que, ¿no se 
da esta mezcla de cielo y tierra, de ángel y 


: A de bestia, en la misma persona 
humana! 


(9) Ya comprenderá el lector que esto no quiere decir que el místico no 
sea un creador de valores externos, en cuanto debe volcar en lo exterior en for- 
ma de caridad, las riquezas de su vida interior. Afirmamos que la Mística es 
la ciencia de la vida Interior, de la perfección del alma y de su unión con 
Dios, todo valores subjetivos, internos, de los cuales los externos son una con» 


secuencia, bien que necesaria : 
Eos , para que la perfecció 
cristiana. q Pp n sea de buena ley 
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juntas en la hora de su máximo esplendor, inigualado nunca ya, 


son Santa Teresa y San Juan de la Cruz, quienes establecen los 
principios y doctrina de la cual han de beber todos los que inten- 
ten, más tarde, tratar estas cuestiones. Mas no obstante la concor- 
dia perfecta de su enseñanza, no hay copia, ni influjo directo en 
ninguno de los dos por parte del otro. Más aún: cada uno conser- 
va el estilo de la mentalidad propia de su sexo. Santa Teresa escribe 


como mujer. Cuando se habla de ella, destacando su energía varo- 


nil, es erróneo dar a esta aserción un sentido indicador de que la 
Santa se salga de los cauces de la feminidad. Santa Teresa tiene 
una feminidad inconfundible en cada uno de sus escritos y de sus 
actos. Es maravillosa por su inteligencia, su ímpetu, su rectitud in- 
flexible; pero todo ello —y esto es precisamente la razón de la ma- 
ravilla— sin perder un instante la delicadeza, la sensibilidad y la 
emoción más auténticamente femeninas. Nótese que toda la obra de 
la Santa, aun cuando no escriba directamente de ella misma, como 
ocurre en «Las Moradas» o en el «Camino de Perfección», todo se 
hace alrededor de sí misma, es la propia experiencia lo que habla 
y es la vida de la Santa la escrita en todas sus obras. Es la obje- 
tividad femenina que campea en sus escritos, marcándoles con el 
sello de su sexo. 

San Juan de la Cruz, por el contrario, enseñando los mismos 
caminos a las almas, describiendo idénticos fenómenos, lo hace con 
la marca objetiva de lo masculino. Tiene pasajes que superan en 
ternura y suavidad a los de la Santa, pero es un hombre siempre 
quien escribe. Habla de sí mismo; su doctrina tiene por fuente pri- 
mera y principal su propia experiencia, pero no esiá él en lo que 
escribe, como está Santa Teresa en lo suyo. Es el método, el orden, 
la demostración de un tratado de mística lo que encontramos en 
San Juan. Es decir, la sistematización, auténticamente objetiva, de 
una disciplina. Es el maestro, el catedrático y sabio, quien escribe, 
aunque lo haga con rasgos de poeta, literato y santo, dando calor, 


galanura y encanto a cuanto sale de su pluma maravillosa. 


En todas las épocas, anteriores y posteriores, de la mística acon- 
tece esto mismo; este encontrar a la mujer pareja con el varón, 
en la creación de esta rama de la cultura. Santa Gertrudis, Santa 
Matilde, Santa Catalina de Sena dejaron con sus escritos una huella 
honda y pusieron sillares en esta ciencia, que perduran todavía. En 
los tiempos modernos, Santa Teresita del Niño Jesús, en unos es» 


+10 


critos, femeninos hasta casi dejarlo de sobra (10), ha abierto nuevas 


rutas, ha producido una verdadera revolución en el mundo espiri- 
tual, como pocos ejemplos se encontrarán que puedan comparársele. 
Ahora bien; a poco que se analicen estos hechos, ha de llegarse 
a la conclusión de lo que arriba queda apuntado. En las regiones 
elevadas de la vida espiritual para nada importa el sexo. Con la mis- 
ma holgura se mueve el alma de la mujer que la del varón, las dos 
son igualmente «Esposas» de Jesucristo. Mas cuando, bajando de 
aquellas regiones sublimes, donde las cosas del cuerpo han ido que- 
dando negadas y dormidas en las «noches», trátase de «meter» en 
los moldes humanos de palabras lo que allí se vive, cada uno deja 
el sello de su masculinidad o feminidad en cuanto escribe y obra. 
Síguese también que cuantos fenómenos y procesos de la vida 
espiritual acontecen antes de llegar tan alto, llevarán también el sello 
correspondiente al sexo, tendrán una estructura particular, por acon- 
tecer en una mujer o en un varón. Es significativo que en la litera- 
tura mística, para los comienzos de la vida espiritual, se habla mu- 
cho más, refiriéndose a los hombres, de «siervos de Dios», de «mi- 
nistros de Cristo», «amigos», «hermanos», ete., mientras que para 
la mujer ya se habla de «esposa» desde el principio. El alma del 
varón, pasa a ser mejor sujeto de este adjetivo, cuando ha trascen- 


dido lo humano, para vivir en regiones en las que las cosas y los . 


conceptos del mundo tienen un valor diferente. 

Con gusto, si las condiciones de este trabajo no lo impidiesen, 
.entraríamos aquí en un examen minucioso de- las distintas concep- 
ciones ascético-místicas que los santos han hecho de la vida: espiri- 
tual para encontrar en ellas esa marca de la mentalidad del sexo. 
A buen seguro que a ninguna mujer se la hubiera ocurrido poner 
como «Principio y Fundamento» de todo su edificio espiritual la 


definición tajante ignaciana: «El hombre es criado para alabar, 
hacer reverencia y servir a Dios Nuestro Señor.» Una mujer hu- 
biera comenzado por decir: «El hombre es criado para amar a 


Dios.» Pero es que San Ignacio era varón, y militar, y el sentido 
de la obediencia, de disciplina, junto con el papel instrumental que 


(0) Decimos casi excesivo porque es una realidad —muy lamentable, por 
desgracia, y que debe ser combatida mucho— que muchas almas «fuertes» no 
sacan de las obras de esta santa admirable el fruto que debieran, detenidas y 
«desilusionadas» ante ese aparente exceso de expresiones femeninas, infantiles 
y hasta mimosas. Que pasen adelante, dejando a un lado esos detalles —que 
para otras muchas almas tienen un encanto particular— y verán que, en el 
fondo, no hay más que una Cruz muy desnuda, un «caminito» que sólo las 


almas muy recias son capaces de recorrer; Í 
er; almas de la fortaleza y bríos qu 
tuvo la «Santita». A . e 
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tiene para él el hombre en la consecución de «la mayor gloria de 
Dios», conceptos todos profundamente masculinos, tenían que salir, 
cuando tratase de definir su concepto de la vida y del hombre. 

Por eso es un hecho, fácilmente observable por quienes se de- 
dican a dar ejercicios, que el hacerlo, siguiendo con rigor el libro de 


San Ignacio, si el auditorio es masculino, fácilmente se siente pene- 


trado de los temas, con el orden y disposición dados por el Santo. 
El estilo claro, recio, descarnado, con que se ataca a la inteligencia 
del ejercitante, es magnífico para ellos. Para la mujer es necesario 
paliar esos tonos, presentar en forma distinta las consideraciones; 
en una palabra, acomodar eso mismo a la mentalidad femenina. Y 
quien no sepa hacerlo así, esté seguro de mucho menor fruto y de no 
llegar nunca a interesar a la mujer, ni de hacer que ésta vea su 
problema bien tocado y. resuelto. 


Esto es lo que un director espiritual no puede de ninguna ma- 
nera olvidar. Que le es necesario un conocimiento muy hondo de la 
psicología femenina —mejor aún, me atrevo a decir, que de la 
masculina, puesto que para ésta se tiene a sí mismo por patrón— 
si quiere ejercitar su ministerio con eficacia. Que debe aprender a 
torcer y acomodar su visión del mundo y de la vida, hasta hacerlo 
con el mismo colorido con que lo percibe la mujer. Sin esto, repito, 
no solamente no llegará a solucionar nunca el problema espiritual 
de la mujer, pero ni aun siquiera a comprenderlo. 


Qué lejos está esto, lo que debe ser, de dos extremos, que, to- 
mándome, con la venia del lector, una autoridad que no tengo, me 
voy a permitir juzgar con cierta dureza antes de cerrar este capítulo. 
El primero es el de aquellos predicadores o directores que mues- 
tran siempre tener un concepto peyorativo de la mujer. Sigue ri- 
giendo para ellos el «más imperfectum». Que esto se diga, como 
broma, en tertulias, más o menos amenas y «sólo para hombres», 
es cosa sin importancia, mieniras no refleje pensamientos muy arral- 
gados; pero que se diga desde un púlpito, con toda seriedad, y 
creyendo captar así las simpatías de un auditorio masculino, es cosa 
bien triste. Como si no tuviésemos en el Evangelio ejemplos mara- 
villosos de la conducta y de la comprensión y tacto insuperables 
que tuvo el Salvador con el corazón de la mujer. Qué poco han me- 
ditado éstos el diálogo, sin disputa más hermoso, que hay en esas 
páginas, el que Cristo tiene con la Samaritana. Es un tratado com- 
pleto y perfectísimo de dirección espiritual y sirve para convertir a 
una mujer, ¡y qué mujer!, en un apóstol. Errados andan quienes 
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piensan que se conquista así el interés o la simpatía del público 


masculino. Semejante actitud ni es cristiana, ni cortés, ni educadora, 
y no olvidemos que el sacerdote debe ser siempre un modelo, hasta 


“en la manera caballerosa de tratar a la mujer. Y a fe que andan 


bien necesitados la mayoría de los hombres de hoy de recibir estas 
lecciones. 


Otros pecan por el extremo opuesto, y no sé cuál sea peor. Son 


aquellos que creen que comprender y capacitarse para realizar un 


apostolado en la mujer consiste en estar al tanto de todos los se- 
cretos y detalles de la moda y de la vida femenina. Desde la «boite» 
de moda, hasta el nombre extravagante del último modelo de za- 
patos o de bolsos, piensa que debe salir en sus pláticas, a fin de de- 
mostrar que se sabe todo. Esto es rebajar la palabra de Dios y 
el oficio de predicador o director, y, a más de perder autoridad con 
las mismas a quienes pretende atraer, el castigo lo llevan en el 
mismo pecado, porque, donde ellos piensan «dar el golpe», suelen 
hacer el ridículo, cayendo en lo que no perdona nunca el público 
fácilmente. y mucho menos el femenino, en la cursilería. No es esto 
condenar el ejemplo práctico y el «trallazo» oportuno a un detalle 
condenable de la moda o de las costumbres, que para esto bien 
puede haber indulgencia e incluso aplauso, aunque mucho podría- 
mos discutir sobre la oportunidad y conveniencia del tan asenderea- 
do tema de las modas y de los bailes. Pero no es eso lo que critica: 
mos; es el tono de frivolidad, de mundanismo, que adquieren tantas 
pláticas, y hasta tantas tandas de Ejercicios, de los que salen nues- 
tras jóvenes, siempre, por cierto, las más ligeras, comentando que 
«el Padre es muy gracioso y muy divertido». Ya me entiendes, lec- 
tor. Para quienes pecan por aquí hay mucho escrito, y muy bueno, 
y muy duro, en los libros de los santos. 


Para los otros, para aquellos que desprecian a la mujer hay me- 
nos escrito, y aun hay algo que, mal interpretado por algunos, pu- 
diera favorecer su postura. Lo que sin duda no saben es que esa 
actitud, lejos de ser manifestadora de prestancia viril, es una au- 
téntica máscara psicológica, una de tantas ficciones con que el hom- 
bre trata de engañarse a sí mismo, ocultadora en el fondo única- 
mente de un «miedo ante la mujer», propio de espíritus y de perso- 
nalidades muy pobres. Esto nos mete de cabeza en otro aspecto del 
problema del sexo en la dirección espiritual, y es la relación entre 


el director y la dirigida, que debe quedar para otro día, si Dios 
quiere, 
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Oración o plegaria es una elevación de nuestra alma a Dios, 
«Oratio est ascensus mentis ad Deum» (1). De todas las elevaciones 
a que puede llegar el hombre, por su nacimiento o por sus virtudes, 
por su valor o por su ciencia, esta es, sin duda alguna, la más su- 
blime. En efecto, de todas ellas es la elevación de lo que en el hom- 
bre hay de más noble, que es su alma, de la que ha dicho San Juan 
de la Cruz que un solo pensamiento vale más que todo el mundo; 
y por eso sólo Dios es digno de él (2). Y es también Santa Teresa, 
en quien en cierto modo se encarna la oración, la que afirma que 
es el mayor bien de la vida presente (3). 

Así, pues, la contemplación es la forma más perfecta de plegaria 
y de vida de oración. Si el que ora se salva, como enseñan los San- 
tos Padres, el que medita avanza en la perfección cristiana, y el 
que vaca a la contemplación según las condiciones requeridas, que 
a la vez son inspiradas por el desprendimiento que la prepara y 
por la caridad que la corona, se encuentra, está sobre el camino de 
la santidad. Y ved por qué la vida contemplativa es más perfecta 
que la vida activa. Santo Tomás da de ello ocho pruebas tomadas 
de Aristóteles (4). Son las siguientes: 

Primera. La vida contemplativa conviene al hombre según lo 
que tiene de mejor, que es la inteligencia, y según su objeto, que es 
lo inteligible; nada de esto es propio de la vida activa que se 
consagra a las cosas exteriores. 

Segunda. La vida contemplativa puede ser más continua, aun: 
que no en cuanto al supremo grado de contemplación. 

Tercera. El placer producido por la contemplación es mucho 
mayor que el que se halla en la vida activa. 

Cuarta. En la vida contemplativa el hombre se basta a sí 
mismo. 


(1) San Juan Damasceno: De fide ortodoxa. Lib. II, cap. 24. 
(2) Manuscrito de Andújar. Fol. 5. 

(3) Vida. Cap. VIL 

(4 Ethic. e. 7 et 3. 


LAA 
Ñ Li 


LACION ON 


] 


ES 


14 OS : P. MarIr-AMAND DE ST. JosreH, OL. D. 


Quinta. La vida contemplativa se busca, se ama por sí misma; 

la activa por otros motivos. 

Sexta. La vida contemplativa consiste en una cierta vacación 
o reposo. La activa se ocupa de varias cosas. 

Séptima. La vida contemplativa pone su vista en las cosas di- 
vinas; la vida activa en las humanas. 

Octava. La vida contemplativa está regulada según lo que es 
más propio del hombre, es decir, según la inteligencia; la vida ac- 
tiva, según las facultades inferiores, comunes a los hombres y a 
los brutos. 

La razón fundamental de las excelencias de la vida contemplativa 
o de la contemplación adquirida, que es- propiamente su acto, y 
también de la infusa cuando Dios eleva a ella, se deduce no sola- 
mente de la preeminencia de la inteligencia, sino también del há- 
bito de la sabiduría, de las virtudes infusas y de los dones que la 
adornan y animan. Estos principios, llamados generales, definen la 
contemplación. 

Esta, dice Santo Tomás, es la simple visión de la verdad divina. 
«Contemplatio est simplex intuitus divine veritatis» (5). Explique- 
mos estos términos. La contemplación es una mirada, intuitus, no 
superficial, ni aun superficial de conjunto, sino una mirada que, 
abarcando el todo, lo penetra; que sondea como una especie de in- 
tuición y pasa más allá de los accidentes para llegar al corazón mis- 
mo de su objeto; que no se detiene en la corteza, dice San Juan de 
la Cruz; penetra hasta la sustancia (6). Esta intuición no tiene nada 
de común con la de M. Bergson. A pesar de cierta evolución reali- 
zada en el sentir cristiano, este filósofo eminente no posee una clara 
noción de la mística. En carta al P. Romeyer dice: «Comprendo to- 
das las reservas que hacéis respecio de la Teología, a la que yo 
mismo vengo a parar; me parece que he reducido este intervalo 
(entre la Teología y la Filosofía), introduciendo en ésta, como mé- 
todo filosófico, la mística que hasta ahora había sido excluída de 
ella, (Archives de Philosophie, vol. X, cuad. IV, 1934, pág. 2). Esta 
mística es extraña a la cristiana, y la intuición bergsoniana, actitud 


del pensamiento mismo en su actividad creadora (7), no tiene nada 
que ver con la nuestra. 


(5) Sum. Theol. 2. 2. q. 180. A. 3. 


(6) Subida del Monte Carmelo. Lib. 1, cap. XIV. Edición breviario o po- 
pular del R. P. Silverio de Santa Teresa. Burgos, 1931, pág. 138. 

(7) Le Dieu de Bergson, por Emilio Rideau, 1932: pase LL 

Así la define Bergson: «En resumen, mi intuición no es infra-intelectual. 
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El sentido de este término está tomado más bien de la vida de 
los ángeles, de esas flores del cielo (8). Intuitus, intuición, mirar al 
interior, término de una riqueza tal que nadie podrá darnos razo- 
nablemente de ella más que una idea aproximada. Tanto es más 
penetrante la intuición cuanto más simple, y por eso más se es- 
capa a nuestra percepción. Algo así como el rayo de sol, que se 
percibe mejor cuando la atmósfera que atraviesa está más cargada 
de partículas pulverulentas, lo cual caracteriza admirablemente la 
imperfección nativa del conocimiento humano (9). 

Es mirada simple, no compuesta, ni múltiple, a diferencia de 
la meditación y del estudio que buscan, comparan, dividen. La con- 
templación es nuestra facultad de abstracción en su grado más ele- 
vado. Y así muy bien pudo escribir La Fontaine: «Pour vous mieux 
contempler, demeurez au desert.» 

Distínguese también la contemplación de la simple percepción 
en que ésta no mira a la verdad tomada formalmente como tal. 


CONTEMPLACIÓN ADQUIRIDA. 


La contemplación puede ser natural y sobrenatural. La primera 
es la contemplación filosófica. La segunda la contemplación cris- 
tiana, que a su vez puede ser adquirida o infusa. Consagramos estas 
líneas principalmente a la contemplación adquirida, sin referirnos 
a la infusa más que para conocer mejor aquélla. Estas tres contem- 
placiones se reducen a un mismo y único género, que es la intui- 


ción simple de la verdad. Se distinguen especificamente por su prin- 


cipio elicitivo, que en la primera es la virtud natural de la sabidu- 
ría; en la segunda, la fe iluminada por los dones, y en la tercera, 


Sería supra-intelectual si hubiese necesidad de proporcionar estas imágenes. 
Pero la verdad es que yo veo una: forma de pensamiento distinta de la forma 
intelectual. Su esencia es sinámica. Comprende el movimiento en su movilidad 
misma, tiene, por tanto, algo más que la inteligencia, más estática, considerada 
en sus posiciones. Es decir, que la cuestión de la intuición está estrechamente 
ligada, a mi parecer, con la de la duración.» 

La contemplación cristiana es una visión simple y amorosa de Dios, que 
hace abstracción del tiempo y del espacio. Por eso el contemplativo es compa- 
rado con un ángel. 

(8) Cánt. espirit. Estrofa IV. Edic. popular, pág. 521. 

(9) El tener una intuición clara del presente, escribe Fustel de Coulanges, 
parece ser que sobrepasa las fuerzas del humano espíritu. Sobre esta cuestión 
de eminente actualidad se leerá con interés: L'intuition intellectuelle et le pro- 
bleme de la métaphisique, por KR. Jolivet. «Archives de Philosophie», Beau- 
chesue, 1934. 
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esa misma fe iluminada por los dones, pero con una luz distinta, 
superior a los dones e infundida del cielo. 

He aquí la definición de la contemplación cristiana o evangélica 
adquirida: «Contemplatio evangelica acquisita est simplex intuitus 
divine veritatis nostra industria comparatus (10). A su vez, el 
Venerable Tomás de Jesús la define: «Summx Deitatis atque effec- 
tum ejus affectuosa et sincera cognitio nostra industria compa- 
rata» (11). La contemplación adquirida es un conocimiento afectuo- 
so y sincero de Dios y de sus obras, obtenido por nuestra industria. 
Todos están acordes en admitir una contemplación ordinaria o ad- 
quirida (12). 

Se llama esta contemplación evangélica o cristiana para distin- 
guirla de la contemplación filosófica. Se le da el nombre de adqui- 
rida o activa para diferenciarla asimismo de la infusa, llamada tam- 
bién pasiva o mística. La contemplación adquirida viene a colocar- 
se así en un plano ascático. Y, por el contrario, la infusa en un 
plano místico. Además añade la definición: intuición simple debida 
a nuestra propia industria; es decir, a nuestros esfuerzos, con la 
gracia ordinaria. Siendo, pues, dicha contemplación adquirida el re- 
sultado de nuestra vida de oración y el fruto de nuestras meditacio- 
nes, viene a ser por este título la cumbre de la perfección ascética. 
Es una gracia preciosa, eminente, permaneciendo en el orden de 
gracias ordinarias, no infusas. En una palabra, es después de la ca- 
ridad, la gracia de mayor elevación en el campo de la ascesis. Si se 
priva a la inteligencia, en esta visión simple de la verdad primera, 
de la luz de la fe, se tendrá la contemplación pagana. Si a los do- 
nes se añade un algo diferente y muy especial se tendrá, con o sin 
éxtasis, la contemplación infusa superior. Entre estos dos extremos 
se encuentra la contemplación adquirida. 

Cuatro principios esenciales constituyen la contemplación infu- 
sa. Un acto de la razón superior, la fe, los dones del Espíritu Santo 
y, además, como enseñan nuestros autores, una particular y actual 


(10) José del Espíritu Santo, O. C. D.: Cursus Theologie Mystico-Scholas- 
tica». Bruges, 1926, t. IL, pág. 297. Esta definición es muy común. Véase el mis- 
mo autor, t. Il, pág. 261 y siguientes. Y también Felipe de la Santísima Tri- 
nidad, O. C. D.: Summa Theologie mystice. Bausellis et Parisiis, 1874, t. IL 
paginas 45 et 55. 

(11) Opera Colonié Agrippine. 1684. T. Il, pág. 88. 


(12) Ro Pp. A. M. Meynard, O. P.: Traité de la vie interieure. Pequeña 
suma de Teología ascética y mistica según el espíritu y los principios de San- 
to Tomás de Aquino. Clermont Ferrand, 1885, t. l, pág. 331. 
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en que el alma encuentra su principio divino, y, unida a él, todas 
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; sus excelencias Ds su felicidad. Allí esté nuestra ¿uprema a 


e do lo que se halla o se aproxima a la unidad es, en ato 
E grande y sublime. Sólo hay un Dios. ¿Qué hay más. grande que Dios? 
- No hay más que un Cristo; y ¿hay algo más grande? Sólo una 
oyen ¿Existe algo más grande? No hay sino una sola y única fe; 


y ¿qué hay más grande que la fe? Sólo hay un bautismo; ¿existe 
algo más grande que él? El hombre interior sediento de Dios y de 7 
los bienes divinos, que anhela sumergir por completo su espíritu y. 
- su corazón en la eternidad, se desembaraza de la muchedumbre de 
ms sus pensamientos y de la demagogia de sus sueños, para encerrarse 
en el desierto de la Divinidad; ¿hay nada más grande que ese hom- 
Y bre? Si el hombre, dice Hipócrates, fuera uno, jamás estaría enfer: 
mo, porque no puede concebirse una causa de enfermedad en lo que 
es uno. Y esto tanto mejor puede decirse bajo el punto de vista 
moral y sobrenatural. Si el alma estuviese siempre unida a solo 
Dios por medio de la sumisión a su voluntad, no conocería ninguna 
enfermedad, ni desfallecimiento alguno. Ibsen ha dicho en frase 
liena de profundidad: «L'homme le plus seul sera le plus fort», y 


antes había escrito Aristóteles: «El solitario es el honor y la gloria 
de la ciudad.» Leed la Epístola de San Pablo a los Efesios (capí- 
tulo IV). Jamás había recibido la unidad semejantes elogios: uni- | 
dad de espíritu, un solo cuerpo, un solo espíritu, una única espe- PR 
ranza, solo un Dios, una sola fe, un solo y único bautismo, etc. Se : 
preguntaba cierto día a un ermitaño de la Tebaida que se había 
sublimado a la más alta perfección, sobre el secreto de su santidad; 
él no respondió más que dos palabras: «Una uni.» Mi alma sola 
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unida a solo Dios. Eran las palabras que tanto agradaban y embele- - 
saban a Santa Teresa: Sólo Dios y mi alma. San Juan de la Cruz. 


pone en labios del alma, transformada por el desposorio espiritual en 
esposa de Cristo, estas mismas palabras: «Sola a ti solo.» (Cánt. 
Espiritual, estrofa 27), en A. 22 en B). Esta es la divisa de la con- 
templación, de la que Santo Tomás ha podido escribir esta mag- 
nífica frase: «En la presente vida, alejarse de la unidad contemplati- 
va es alejarse de la felicidad» (L 2. q. 3. a. 2. ad. 4). A su vez, 
San Agustín, autor de un tratado sobre lo bello, que desgraciada- 
mente se ha perdido, resume su teoría en este hermoso pensamien- 
to: «Omnis porro pulchritudinis forma unitas est.» La forma de 
toda belleza es la unidad, de donde hemos de concluir nosotros que 
nunca es tan hermoso el hombre como cuando contempla. Ni tampo- 
co en parte alguna puede encontrar, fuera de ella, reunidos conjun- 
tamente estos tres bienes supremos: verdad primera, bienaventuran- 
za, unidad. 

Hoy día todo el mundo admite la contemplación adquirida; lo 
que es verdaderamente extraño es que se haya podido llegar a ne- 
garla (13). 

Se llega a la contemplación adquirida por el uso continuado de 
la meditación, de la que aquélla es el término. La meditación busca 
a Dios por medio del trabajo discursivo; la contemplación le des- 
cubre y goza en el reposo de una simple mirada. Hay que observar, 
escribe Honorio de Santa María, siguiendo a Ricardo de San Víctor 
y otros escritores místicos, que existe una gran diferencia entre el 
simple pensamiento, la meditación y la contemplación. Así, pues, 
una misma cosa puede ser aprehendida por el pensamiento, o consi- 
derada por la meditación, o admirada por la contemplación. El pen- 
samiento errante aquí y allá no se prescribe fin alguno; la medi- 
tación, tendiendo ya a un fin, apenas si se fija en él; mas la con- 
templación se levanta hasta él con facilidad. El pensamiento es, con 
frecuencia, un efecto de la imaginación; la meditación lo es de la 
razón; en cambio, la contemplación es efecto de la simple intelec- 
ción. El pensamiento con facilidad pasa de un objeto a otro; la me: 


ditación se ocupa ya con atención en un solo objeto; la contempla- 


(13) R. P. Crisógono: Compendio de Ascética y Mistica, pág. 134. Ma- 
drid, 1933, Puede también consultarse la traducción latina Áscetice et Mysticez 
Summa, hecha por el R. P. José Antonio del Niño Jesús. Turín. Marietti. Pa- 
rís. Mignard, 1936, pág. 152. El P. Poulain, S. J., da una lista de 63 autores 
espirituales que distinguen una contemplación adquirida y otra infusa y las 
presentan como dos especies esencialmente distintas. 
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Para arrojar más luz sobre esto, nos serviremos del e 
ejemplo: Un alma cristiana propónese contemplar a Jesús muriendo 
en la Cruz. Primeramente, se forma en sí misma la idea de esa 
muerte; es la primera operación de su entendimiento. De aquí pasa SÉ 
-a considerar esta muerte con relación a Jesucristo que la ha sufrido E 
y a nuestros pecados que la han causado. Por esta última compara- 
ción, juzga del exceso de amor de Jesucristo y de la enormidad 


4 -de nuestros crímenes, puesto que para reparar y satisfacer la justi- 
cia del Padre, ha sido necesario que muriese en una Cruz. He aquí 
la segunda operación. Tocada, impresionada por estas consideracio- 


nes, concluye al fin que debe en absoluto evitar el pecado, darse a 
- la penitencia, y en justo retorno al excesivo amor que Jesús le de- 
mostró, dirigir todos los movimientos, todos los latidos de su co- 
razón hacia Él. Y es la tercera operación. Sin embargo, la contem- 
-———plación no se da, ni consiste en ninguna de estas tres operaciones, 
e sino en aquella simple mirada a Jesucristo, sufriendo por nosotros, 
mirada que produce la supresión de todos estos actos, los encierra 
de un modo eminente y causa la paz y alegría que se gozan en esta 
: consideración (14). 
Mejor no podría decirse cómo la contemplación es el término 
normal de la meditación. Término que quizás asuste a algunos de 
nuestros lectores, sencillos y poco habituados a las abstracciones del 


“espíritu, que pasando de lo particular a “lo universal, de la multi- 
plicidad a la unidad, se eleva, se purifica y se ennoblece; y, sin embar- Ue 
go, ¿hay algo más hermoso y, en el fondo, más natural? Sucede en la 


contemplación lo que con el niño que al encontrar a su madre des- 


A 


- (14) Tradition des Péres et des Áuteurs ecclesiastiques sur la contempla- 
tion. París, 1708, t. I, págs. 6 y 7. 


color de. sus vestidos o al contar las Aa del collar que a 
de su cuello? Esto no le preocupa. La mira, e esa mirada es la in- 
tuición. que penetra E el amor que palpita. Igualmente ocurre en la 
contemplación lo que con el artista que después de pintar durante 
largo. tiempo y laboriosamente un cuadro, disponiendo minuciosa- 
mente los colores, las sombras, los rasgos y perfiles hasta en sus 
más mínimos detalles, se coloca al fin ante su obra, da unos pasos 
atrás, para enfocarla y percibirla de conjunto con una sola mirada. 
Esta es de tal intensidad que sobrepasa toda medida, pues por una 
unidad admirativa y amorosa se superan los mismos genios. Si esto 
sucede en la contemplación natural, ¿qué diremos de la sobrenatu- 
ral? ¿Qué diremos de la contemplación infusa y aun de la adqui-. 
rida? Siendo su objeto Dios, verdad infinita e infinita belleza, pro- 
duce, causa una tal i impresión en el alma que le contempla por me- 
dio de esa mirada única y abarcadora, que es imposible formarse 
de ella una idea adecuada, si no se la ha experimentado. El profe- 
sor Picard, al descender de una altura de 17 kilómetros a que se 
había elevado, decía que a tan vertiginosas alturas la belleza del 
cielo es de lo más fascinador. El contemplativo cristiano ve desde al- 
turas más elevadas y cosas mucho más bellas, cayendo con fre- 
cuencia a la vista de Dios y de los bienes eternales en dulce éxtasis. 

La contemplación adquirida, término normal de la meditación: 
es el título, la tesis magistral expuesta, como nadie ha sabido ha- 
cerlo, según nuestro parecer, por N. P. San Juan de la Cruz, en 
su Subida del Monte Carmelo. Su doble noche de los sentidos y del 
espíritu tiene por objeto, no ya purificar el alma de todo lo que 
signifique desorden, sino también de aligerarla de todo peso inútil, 
de desprenderla de las más insignificantes ligaduras, para así per- 
mitirle reducirse progresivamente a la bienaventurada unidad de 
esta visión simple y amorosa. 


; : 

La contemplación adquirida proviene del trabajo e industria 
propios, escribe Honorio de Santa María; si reflexionamos sobre 
ello, encontraremos que es producida ordinariamente por la medi- 
tación, puesto que ésta no tiene otro término ni otro fin que la 
contemplación de Dios, como San Basilio ha señalado (in illa ver- 
ba: Attende tibi) y San Buenaventura ha dicho expresamente en 
estos términos: «Planum est quod spiritus humanus per ipsam me- 
ditationem in «eternis non figitur, nec quietatur, donec per contem- 


—contemp a, O el Pas 
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7 tiempo no se cambia « en contemplación, sería imperfecta en a 


como un viaje s sin fin, una a navegación sin puerto. 


Así de esta manera, forman los Carmelitas una orden contem- 
E 2 aunque su regla no, habla más que de meditación: «Maneant 
-singuli in cellulis suis, die ac nocte, in lege Doiini meditantes et 


in orationibus vigilantes.» La meditación de que aquí se hace men- 
15 
ción debe ser tomada en un sentido más amplio, pues de ordinario. 


encamina a la contemplación adquirida, su normal coronamiento, Mis 


es 


y aun a veces a la contemplación infusa, si a Dios place elevar. a 


ella, La contemplación pasiva o infusa no depende de nuestra indus- 
tria, sino de la bondad de Dios, que la concede a quien le parece. 
bien, Acostumbra, sin embargo, concederla (al menos en sus prime- 
ros grados) (17) a los que se han ejercitado durante largo tiempo 


en las. vías purgativa e iluminativa, en la práctica de la oración or- 
) dinaria (18). 
La vida del hombre es un viaje circular que partiendo de Dios 
| creador, gira en torno a Dios remunerador; es una navegación, a 
través del tiempo y del espacio, hacia el puerto de la eternidad. Así, 
pues, a los ojos de San Juan de la Cruz y de los grandes místicos, 


la contemplación adquirida es, en las almas interiores, el término 
anticipado de ese viaje, el puerto de escala de esa navegación, aten- 
A diendo al puerto definitivo del cielo, de donde no habrá ya más 
salidas. Llama también' a dicha contemplación adquirida paz, repo- 
so, dichosa estación. No siempre hemos de marchar a navegar; cuan: 


08 (15) Créese que esta obra, falsamente atribuída a San Buenaventura, per- 
de tenece a Rodolfo de Bribaco, O. F. M., que floreció hacia el año 1360. José del 
o EXS. T. L, pág. 70, nota del R. P. Atanasio de San Pablo. 
(16) Honorio de Santa María. Op. cit., t. L, págs. 359-356, 
2. (17) Este paréntesis es nuestro. 
(18) Honorio de Santa María. Op. cit., t. L, pág. 356. 
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do lleguemos al término o al puerto hemos de detenernos. Así, en 
las vías del espíritu no siempre hemos de buscar a Dios en las lec- 
turas y meditaciones. Después que por la visión simple y amorosa 
de la contemplación le encontramos y gozamos, hemos de detener- 
nos y descansar en paz. El retornar entonces a la meditación sería 
dejar lo más por lo menos, desandar lo andado, querer hacer lo 
que está hecho. (Subida. Lib. 11, cap. XIL Edic. popular. Burgos, 
1931, pág. 133.) 


Aquel que busca, encuentra, dice Nuestro Señor Jesucristo en 
su Evangelio. Y por eso después de algunos años de meditación y 
luego que se tienen las tres señales, descritas por San Juan de la 
Cruz, se debe pasar a la contemplación. Es el término normal y ló- 
gico de la meditación, porque es natural que el alma, después de 
haber empleado todos sus esfuerzos, su imaginación, sus razonamien- 
tos, sus deducciones, perciba al fin a Dios en sí misma y le contem- 
ple simple y amorosamente, descansando en su presencia. La medi- 
tación da idea de una búsqueda laboriosa, de un esfuerzo, de una 
tensión de espíritu hacia un Dios que se esconde. La contempla- 
ción, por el contrario, es el descanso después de la carrera, es el 
rayo deslumbrador después de la luz dispersada, es la paz, el re- 
poso bajo la mirada de Dios, que ya se contempla, o, por lo me- 
nos, se ama desde muy cerca. La meditación es propia de los prin- 
cipiantes; la contemplación adquirida, de los aprovechados y per- 
fectos. Mas tampoco es posible ni.se da una contemplación conti- 
nua, y cuando falta esta visión simple y amorosa de Dios, los mis- 
mos perfectos deben adquirir vigor y fortaleza en las consideracio- 
nes de la meditación. Sería un error grave mostrar entonces un 
desdén soberbio por la meditación. No es más que un comienzo, 
pero un comienzo necesario, al que el espiritual, que esencialmente 
es animal racional, debe tornar de vez en cuando. Al contacto de 
las grandes verdades de la fe, objeto de la meditación, el alma, por 
elevada que esté, encuentra sus primeras fuerzas, como Anteo al con- 
tacto de la tierra. Allí, unida a Nuestro Señor Jesucristo y a su Pa- 
sión, se robustece en la humildad y renueva sus motivos de contem- 
plación. San Buenaventura dice: «En la contemplación hay que 
subir poco a poco y por grados. El alma que desee contemplar a 
Dios ha de estar primero purificada, después iluminada y por úl- 
timo perfectamente rendida. Si la purificación no precede, la ilu- 
minación no sigue. (Itin. HI. dist. 4. a, 1.) 


Excelente cabida tienen aquí estas palabras en las que el buen 


18 dio. e les virtudes de la paciencia, cria 


Pet. F “altos e esta preparación, muchos no han caminado ; po. 
: camino. de nad han ido. a saltos, Después. de ADE vivido la 


virtudes: A 


qye ción sea más perfecta, o por ejemplo, por negación, 
- Pues en ella hay grados de los que el más sublime parece tocar, 
aunque desde lejos, a la contemplación infusa. Sin embargo, esta 


- suspensión, que más 2 es un sobrecogimiento extraordinario del 


E alma, no llega hasta el éxtasis propiamente dicho. 


* % * 
Estudiemos ahora las relaciones que existen entre la contempla- 
-ción adquirida y la infusa. Cuando aquélla procede por negación es. 
llamada por algunos autores Teología mística adquirida. Debe enten- 


derse esto en un sentido muy amplio, ya que, hablando con propie- 


dad, la Teología mística, considerada como un grado de oración, 
designa vulgarmente la contemplación infusa en sus grados más ele- 
vados (19). a 


Dios es el objeto de toda contemplación. Pero existe una gran 


diferencia entre las diversas maneras de fijar sobre El esa mirada 
simple de que venimos tratando. El filósofo y el metafísico le contem- 


plan en su ser, en su esencia; el teólogo escolástico mira a Dios como 
cognoscible por el discurso de la razón, que trabaja según los intor- Pe 
mes de la fe. La contemplación cristiana adquirida le mira como cog-= A 
-noscible por el razonamiento y también como amable y por el amor. q, 
Finalmente, la infusa le contempla como gozable y delectable (20). 2% 


(19) Cf. José del Espíritu Santo. Op. cit., t. 1. 1934, pág. 163, y Juan de 
JM. en su Teología mística, 
(20) José del Espíritu Santo. Op. cit., t. 11, pág. 163. 
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Quizá se nos pregunte: ¿qué diferencia hay entonces entre el 
amor simple de la contemplación adquirida y el goce particular. de la 
infusa que puede llegar. hasta el éxtasis? Es imposible contestar de 
una manera precisa si no se tiene de ello una grata experiencia. 
Muchas veces! nos encontramos con almas que se precian de pensar 
misticamente. Ven por todas partes a la mística, aun en lo que no es 
más que simple ascesis. El viejo Salisbury también se gloriaba, dicen, 
de pensar químicamente. Lo cual prueba que hay gran variedad de 
goces y gustos. Nosotros creemos que el verdadero goce, simplemente 
como tal, consiste para el hombre en pensar razonablemente, y para 
el cristiano en pensar sobrenaturalmente. Tengamos presentes las si- 
guientes observaciones hechas por los místicos. 

Los movimientos afectuosos de la voluntad, que acompañan a la 
contemplación infusa, son ordinariamente más profundos que los de 
la adquirida. Son también imprevistos, sorprendentes, causando admi- 
ración aun cuando Dios haya inspirado el prepararse para recibir- 
los. La unión mística se caracteriza por el sentimiento de la presen- 
cia de Dios en el alma, que llega súbitamente sin ser llamado ni invi- 
tado, y pone en el corazón un fuego, un amor, una suavidad desco- 
nocidos (21). El fenómeno místico es indescriptible. Si los mismos que 
han sido favorecidos con estos divinos regalos se declaran impotentes 
para traducir lo que han visto o sentido, ¿qué nos dirán los profa- 
nos en estas mansiones, sin contar que, aun entre los mismos místi- 
cos, las descripciones son muy varias? Más todavía: el místico no 
escribe al día siguiente del mismo modo que la víspera, porque la 
contemplación infusa ha irradiado sobre él.«de diferente manera. Esto 
explica las variaciones que constatamos bajo las plumas de Santa 
Teresa y de San Juan de la Cruz en algunos de sus escritos inspira- 
dos por el mismo espiritu, pero aureolados de tintes diversos, según la 
naturaleza de la llama que les consumía y abrasaba. Es, pues, simple 
puerilidad querer reducir a ciertas medidas estos impulsos tan varia- 
dos del Espiritu Santo. Los grados de oración que la Doctora Mística 
ha descrito nos son de gran valor, porque en estas soledades del de- 
sierto, en este inmenso desierto, podemos con ellos vislumbrar que 
Dios solo llena los más amplios horizontes (22). 


(21) Santa Angela de Foligno. Cf. La Spiritualité chrétienne, por M. P. Pou- 
rrat. París, 1921, t. IL, pág. 291. 

(22) San Juan de la Cruz. Noche oscura. Lib. L, cap. IX. Edic. pop. 377 
y Lib. IL, cap. XVIL, pág. 458. Juan de Jesús María expone este bello pensa- 
miento en los mismos términos: «Introducuntur in quandam vastissimam Divini- 
tatis solitudinem» (Theol. myst. Edic. Nápoles, 1607, pág. 87). ¿Ha copiado 
esta expresión de su Padre, a quien, sin embargo, no cita nunca? 
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tan buen 10 y tan próximo. La mira y parece hacerlo señas o 
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Mas lo que A invade, lo que la eida lo que la exalta en esos. 
] momentos es, sobre todo, el amor. Se encuentra sumergida en él. Le 
parece que está perdida en Dios, que no tiene ya cuerpo, tan aligera- 
da se haila de su peso. No tiene más que un temor: caer en éxtasis sl 


20 quedarse arrebatada, porque siente que en tales momentos no se 


pertenece, sino que Dios se apodera de ella. Juntamente con el amor 
están la humildad y la admiración, explicándose mutuamente. Este 
favor singular e late es, sin duda alguna, el mayor de su. 
vida. Si de los brazos de Jesús, que para ella lo es todo, pudiese pasar % 
a una ardiente hoguera para sufrir el martirio, volaría inmediata- 
mente como si ello fuese un juego, ya que el padecer sería su mayor 
consuelo: el de pagar una deuda de amor. De la verdadera contem- 
plación queda un gozo y júbilo interiores tan grandes que perduran 
varios días y le impulsan (al-alma) a hacer grandes obras (24). Sin 
embargo, como regalo del cielo que es, dura poco: un cuarto de hora, 
o acaso hasta treinta minutos. Durante ellos, el alma no ve más, no 
entiende más y apenas puede disimularlo, puesto que sus sentidos 
están más o menos suspendidos. Si hace la oración en comunidad, se 
extraña al ver que termina. Suplica a Dios que no se trasluzca al 
exterior su estado. Pues el oír nuevamente sonido de voces, el tornar 
a ver los colores y las figuras humanas, el constatar que vive todavía 


(23) Subida del Monte Carmelo. Lib. II, cap. XXIV. Edic. pop., pág. 206. 
(24) Antonio' de la Cruz. Libro de la contemplación divina. «Etudes Car- 


Ed Abril, 1932, pág. 263. 
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entre los hombres la sorprende, la entristece y la admira. También, 

si le es posible, se apresura a buscar la soledad, y allí ocultar el favor 

que ha hecho de ella un ángel sobre la tierra y la continuación de ese 

mismo favor que no puede suprimir y que nada ni nadie le harán 
Jamás olvidar. 

Es preciso advertir que hay gran diferencia entre conocer una 
cosa en teoría y gozar de ella en la realidad. No se puede comparar 
el sentimiento de amor, por filial que sea, que un justo tiene hacia 
Dios, o durante sus plegarias, o después de la Comunión, con el so- 
brecogimiento extraordinario que produce la contemplación infusa, 
que le pone su objeto tan presente como si le viese, hasta tal punto 
que ni a respirar se atreve. Esta confusión no es rara, y de ahí el 
equívoco frecuente en ciertos espíritus superficiales o poco versados 
en estas materias, que creen ver fenómenos místicos allí donde no 
hay más que caridad cristiana de ascesis. Es algo así —dicen los mís- 
ticos— como la diferencia de impresión que existe entre el que viese 
un león en pintura o muerto y el que en pleno desierto le encontrase 
vivo y cara a cara. El objeto es el mismo, pero ¡qué diferencia entre 
las impresiones recibidas! 

A pesar de todo, la caridad de una contemplación adquirida muy 
ferviente, precedida de un desprendimiento completo de las creatu- 
ras, de un renunciamiento absoluto, de un gran deseo de sufrir por 


Nuestro Señor Jesucristo, puede llegar a ser más ardiente que la cari- 


dad de una contemplación infusa en sus grados inferiores y en un 
alma justa, pero menos mortificada. Creemos el caso muy posible. En 
las altas contemplaciones infusas la hipótesis no parece admisible, 
exceptuando el caso teresiano, hecho hipotético explicado en otra 
parte. 

La contemplación adquirida considerada como hábito es propia de 
los aventajados, pues para llegar a ella se requieren enteramente las 
virtudes (25). El estado de gracia no es suficiente; es necesario mor- 
tificar más los sentidos, la imaginación, la voluntad y abstraerse todo lo 
posible de las ocupaciones y negocios que nos absorben para que la 
inteligencia, radiante en un espíritu puro, como canta la Iglesia en 
su liturgia (26), se fije y detenga más fácilmente en esa visión simple 
y amorosa de Dios. 

En principiv, en toda contemplación es la inteligencia superior 


(25) José del Espíritu Santo. Op. cit., t. 1, 1924, pág. 52. Véase también 
Subida del Monte Carmelo. Lib. 1, cap. XV, pág. 145; cap. XVL, pág. 149. 
(26) Purificato mentis intelligentia. Misa de la Epifanía. Postcomunión. 
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1 más alta. razón filosófica no Ade ni sospechar, ya que no creemos - 
ES en la existencia de una “contemplación cristiana, ni adquirida, ni infu- 


sa, en las almas de los-paganos, que muchas veces parecen verdade: 
ros cristianos. Pueden, sí, recibir rayos intermitentes de gracia des- 


_tinados a convertirles; pero estos rayos no son gracias místicas que E 
y O suponen ya en el alma una estrecha amistad con Dios. : 


e Agreguemos a la fe los dones al modo sobrehumano o luz extraor 
dinaria superior a los mismos dones, socorro especialísimo venido de - 


> lo alto, y tendremos la contemplación infusa en sus diversos grados. 
Porque ciertamente hay varios grados de contemplación infusa. Juan ES 
de Jesús María, después de Santa Teresa, los enumera y explica en su e ER 
“bella Teología mística. He aquí los que no se pueden omitir, dice 
José del Espíritu Santo (Mystica Isagoge, pág. 95): oración de unión, 

- de recogimiento, de quietud y de impulsión o transporte. La primera - 
une al alma con Dios de un modo especialísimo. Puede ser activa o 

pasiva, pero siempre está caracterizada por una absoluta sumisión a. 
la voluntad divina. En la unión pasiva, Dios se muestra claramente 
al centro de nuestra alma, allí donde todas las potencias están unidas 
(Santa Teresa, Vida, cap. 16 y 17). La oración de recogimiento con- 

templa en el centro del alma. Es también activa o pasiva. Santo Tomás 

habla de la activa en su Summa (2, 2, q. 83, a. 12) y Santa Teresa en 
su Camino de Perfección (cap. 28). Trata también de la pasiva en 

las Moradas 1V (cap. 3). La característica de esta oración es tener un 

- profundo disgusto por las cosas del mundo que se desprecian como 
miseria que son. La oración de quietud nace de la precedente, como 
enseña nuestra Santa Madre en él Camino de Perfección (cap. 31). Ks 
el suave reposo de un alma desprendida y recogida, que Dios abraza 
sobre su corazón como a hija amadísima que ha llegado a centrar 
todos sus deseos. La oración de impulsión o transporte la constituyen 
ciertos movimientos vehementes, que a veces dejan al alma herida y 
languideciente de amor. Estas dos últimas no son pasivas (José del 


Espíritu Santo, Mystica Isagoge, pág. 95). 
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En este siglo, en que las Misiones católicas nos han Besha cono- 
cer mejor las almas de los paganos y en que los medios de comuni- 
cación y un sentimiento “exagerado de fraternidad humana tienden a 
aproximar y hasta a “fundir todas las religiones, se nos ocurre pre- 
guntar” si existen místicos fuera de la Iglesia. Todo lector un tanto 
palabra, de la que hoy día se hace un abuso tan general. Se citan 
hechos impresionantes, y las explicaciones que se les dan son numero- 
sas y muchas veces opuestas, según que se remonten para analizar 
tal fenómeno al origen mismo de la Naturaleza, o a las infiltraciones 
de la gracia, o se atribuyan más bien al demonio. 


Nosotros no creemos en la existencia, en los espíritus paganos, 
de la vida mística propiamente dicha, de suyo ya muy rara entre los 
cristianos. Creemos, sí, que se desarrolla normalmente sólo en los 
bautizados. Lo que ciertos autores llaman fenómenos místicos, nos- 
otros les llamamos fenómenos religiosos que pueden estar relaciona- 
dos, si son auténticos, con la fe y la caridad. Puede haber en ciertas 
almas paganas hermosas virtudes naturales, una sabiduría filosófica, 
desconcertante quizá, para adquirir los hábitos cristianos poco comu- 
nes, y también pueden existir llamamientos particulares de la mise- 
ricordia de Dios, que quiere que todos los hombres se salven; pero 
nosotros, todos estos hechos les estudiamos bajo el concepto de vida 
cristiana, de perfección cristiana, y no de unión mística. No podemos 
concebir que Dios eleva a una de esas almas a la unión mística antes 
de elevarla al orden sobrenatural de la vida cristiana, o, en todo caso, 
sin elevarla al mismo tiempo a esta vida de fe y caridad. Una vez 
cumplido esto, ¿hay, de hecho, por ejemplo entre los brahmanes in- 
dios o entre los monjes del Tibet, almas cristianas favorecidas con 
estas gracias místicas? Sólo Dios lo sabe; nosotros juzgamos el caso 
rarísimo. No osaremos decir, por el contrario, que allá en aquellas 
regiones y en otras partes sea muy rara la salvación, por la gracia 


de Cristo, de almas buenas y rectas. ¡Haga Dios que se engañe quien 
tal pensare! 


Un alma mística transformada en esposa de Cristo, ¿no conviene 
en ser antes Su sierva? Nos parece, pues, más racional explicar estos 
lenómenos de perfección natural pagana, que es muy relativa, por 
la perfección cristiana, superior a toda otra porque descansa sobre la 
fe y está coronada por la caridad más bien que por los dones místicos. 
Juzgamos oportuno recordar con los Salmanticenses (De vibtis el pec- 
catis. Disp. 20. Dub. 1. N. 23 y ss.) que un alma no puede convertirse a 


: s lo 
deta pue o que no quiere. la da E 1 


PARTIDA FU (5d 


penior Camino, ve idad y vida y puerta del cielo, y | los que 1 no. 


3 _nada de e eso. Si fuésemos. a decir « a los religiosos paganos: Y 
EA i a 


O 


¿so místicos? ¿No era de temer que nos respondieran: Yo no tengo 


e vesi lad de vuestro bautismo? AS Ca 
El R P. Garrigou- Lagrange ha publicado. Ao esta cuestión: 
notable artículo aparecido. en Etudes Carmelitaines (octubre 19 3, 
e página 76). Si bien en mística nos separamos de él en muchos pun- 


tos, nos es, sin embargo, muy grato asociarnos aquí asu principal: 


la bautizados. y los n no o. los, Que creen e 


conclusión. Dice él: «Sin negar en manera alguna que los paganos 
reciben gracias . uficientes, que les permiten, si no ofrecen resistenci 
llegar a la caridad y a la fe infusa de las verdades absolutamente ne 
_Cesarias para la salvación, creo, finalmente, que la experiencia mís- 


tica que parece. advertirse en varios místicos de aquellas regiones no 


es en general más que una especie de premística natural profunda- 
“mente distinta de la verdadera que esencialmente pertenece al orden 
“sobrenatural. Si hay algunas tentativas «de esta última son de corta 
duración o no sobrepasan los grados inferiores (oración de quietud) 
del conocimiento casi experimental de Dios.» 


Verdaderamente es digna de todo aplauso esa EA natural 
profundamente distinta de la verdadera; pero ¿no es conceder dema- 
siado a.esas tentativas? Si un pagano, arguyendo acerca de una ten» 
tativa de la mística sobrenatural, de la que se cree objeto, dijese 
al R. P. Garrigou: ¿Con qué derecho colocáis una ascensión mís- 
tica en el grado inferior de oración de quietud? Y si el Espíritu San- 
to, único dispensador de este don en todos sus grados, me ha elevado 
hasta aquí, ¿por qué no podría encumbrarme a mayores alturas, o por 
lo menos durante eso que vos llamáis una corta duración? ¿Qué res- 
pondería? Sin duda contestaría que eso no conviene ni se da pone 
io se puede ser pagano y cristiano a la vez. Pero ¿bastaría esta res- 
puesta, aun acompañada de las consideraciones que desarrolla en su 

artículo? 
-. Nosotros creemos a las almas de los paganos inaptas para la 
vida mística, antes, claro está, de ser elevadas a la vida cristiana. 


leva su nombre, impregnándose poco a k 
grada e a su “servicio? Santa Teresa nos enseña. que e qu la da 
tiene de mejor, lo tiene. de la vida cristiana o e es a 
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con su osa fuente: el bautismo. Es tanto, antes. de ese. a 


ubstica: sino elas E , 
- La misericordia divina es como un océano sin dósanladols sin 
, riberas, al que nadie puede circundar. No obstante, un alma, antes ES 
de ser sublimada a besar la boca de Dios (unión mística), debe ser 
admitida por el Señor a besarle sus manos (unión ascética) y aun pri- : 


mero a besarle sus pies. as a ser su esposa si no ha sido A 
, antes su sierva? a , AS 
> Por otra parte, creemos tandbién que si la contemplación adquiri- d 
da es posible en un pagano de buena fe, sería más agradable a Dios 
_que la contemplación adquirida de un cristiano culpable de pecado - 
mortal; po ae la fe sobrenatural de éste le dé un conocimien-- S 
to de Dios muy superior a la sabiduría natural de aquél, como su fe 
está muerta es por eso más culpable. Su alma es un astro apagado, 
- en tanto que el alma del juicioso pagano es un astro que se enciende 
y quizá ya resplandece. : 

Sobre esta cuestión tan discutida en estos tiempos de la presencia 
de gracias místicas en los musulmanes, indúes y otros paganos, las - 
inteligencias no están acordes. ¿Por qué? Porque además de la difi- 
cultad del problema, cuyo alcance y antecedentes sólo Dios conoce, 
los autores místicos no interpretan de igual manera la palabra: «mís- 
tica». He aquí un ejemplo que seguramente interesará al lector. 

El R. P. José Maréchal, S. J., utilizando los elementos, inéditos 
casi todos y reunidos por Luis Masignon, ha publicado un interesan» 
te y notable artículo sobre Al Halláy, el santo de Bagdad (27). Si nos 
atenemos a los términos empleados, juzgaremos estar en presencia de - 
un verdadero místico, es decir, de un asceta sublimado a la vida 
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E 
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(27) Probleme de de gráce mystique en Islam. «Recherches de science re- 
ligieuse». Año 1923, págs. 244-292, 


Aida Cruz, “unión pasiva. mística o experiencia Eds Jos 
pia Santo traduce, su ¿Ebseñanza al NOISE «El principio 


e do can La de Epa. cel orden ascético o bebnal u: 
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oral ES la a, en su primer grado, que es el sobrenatural ordinari 


Y 7 
pen de se encontrará jamás un de mística que no sea antes: a Y 


“a menos de sacrificar al pésimo gusto de nuestra época, que hace 
de esta palabra «mística» un abuso deplorable y hasta contradictorio, 


¿Cuál es, pues, la terminología del Padre Maréchal? Sólo el las SA 
z de su artículo: «Probleme de la gráce mystique en Islam» nos place 
sobremanera, colocados en el plano de la mística. Escribe: «Que Dios 
4 pueda conceder revelaciones particulares y dones místicos a los in- 
fieles negativos, que viven fuera del cuerpo visible de la Iglesia por 
¡ una ignorancia invencible, está al margen de toda duda, según la dá 
doctrina comúnmente admitida.» Hablamos de gracias estrictamente 
sobrenaturales. El R. P. Jesuíta ve en esto la hipótesis de un acceso a 


la fe... una primera etapa para la salvación: initium salutis. Escribe 
todavía: «Halláy pudo recibir verdaderos favores místicos y encon- 
. trar en ellos los elementos necesarios para un acto estricto de fe.» Es- 
- tos textos prueban que no entiende los dones místicos como nos- 
otros. En esa hipótesis de un acceso a la fe, de un elemento para un 
acto de fe, de un principio de' salvación, de una revelación particular, 
ES ve la aurora y no el ocaso de una vida cristiana que es vida de fe, 
de esperanza y de caridad. «Ya Santo Tomás —observa nuestro au- 
tor—, iemiendo hacer ilusoría la vocación universal a la salvación, 
admitía la hipótesis de un acceso a la fe, no solamente ex auditu, que 
es el camino normal, sino por una revelación personal y milagrosa. sl 
Una tal revelación es con seguridad una gracia muy señalada, pero, 


con todo, no eleva a la unión mística propiamente dicha. Por otra 


parte —escribe el insigne Jesuíta—, hablamos de gracias estricta- 

mente sobrenaturales en cuanto están unidas a la fe de la ascesis y 

mo a los dones místicos de la unión infusa, que, según Santa Te- A 
-—resa, van de la oración de quietud al desposorio espiritual, y no son 
necesarias ni para la perfección, ni aun para salvarse. Además, se- 
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gún dice, no pretende resolver de hecho una cuestión, o su realidad 
histórica, sino más bien indicar su posibilidad» (pág. 288). 


Lo que sigue parece confirmar nuestra interpretación acerca de 
este sabio escritor. «No valdría la pena —escribe— (visto el pro- 
greso de nuestros misioneros católicos) de ir, como nunca se ha 
hecho, con una ciencia exacta y una caridad verdaderamente evan- 
gélica, en busca de esas piedras miliarias que la gracia divina ha 
reservado en estos vastos medios intelectuales, y obrar de manera 


que un musulmán de buena fe, invitado a entrar en la verdadera 


casá del Padre común, en la Iglesia visible de Cristo, no tuviese la 
impresión de ser conducido a renegar de su raza y de sus tradicio- 
nes para habitar una mansión extraña. ¡Cuántas barreras se destrui- 
rían por sí mismas si pudiesen presentir en la fe cristiana la com- 
prensión superior, la realización inesperada de todo lo bueno que 
sus padres habían deseado oscuramente!» (pág. 291). ¡Bellísima 
página, animada de un hermoso espíritu apostólico, por la que el 
autor debe ser felicitado! Esas piedras miliarias, esos hitos maravi- 
Ñosos: Dios único, trascendente, remunerador, magnífico, conoci- 
miento y veneración de Jesús, modelo de santidad, parecen haber 
sido familiares al gran teólogo del Islam Algacel y a Halláy, el 
«santo» que puesto en cruz lanzó antes de morir este grito supremo: 
«O amor magnifico u orgullo espantoso.» Esto quiere el extático: 
la soledad del Unico, sólo con El solo (28). Sobre esas magníficas 
piedras, en las que, como en el Corán, se reflejan rayos de verdad 
sobrenatural de origen judío o eristiano, nuestros misioneros del 
islam y. otras regiones se esfuerzan por elevar a esas almas ansiosas 
de ideal, dichosos de poder, presentárselo a fuerza de luz y de amor, 
para ayudarles a volar a la «piedra angular» Jesús, que, si no llama 
a todas las almas a la vida mística, quiere que todos se salven y 
lleguen al conocimiento de la verdad (29). 


El sacerdote español M. Asín Palacios, en un reciente estudio, 
ha tratado sobre esta cuestión. «He aquí su conclusión» —escribe 
G. Cirot en la recensión de su libro—. (Bulletin Hispanique, octu- 
bre-diciembre 1935, pág. 508.) El simple enunciado de estos proble- 
mas basta para poner al lector al corriente de estas materias de es- 
piritualidad y sugerirle que bajo esos fenómenos circula una savia 


(28) Artículo citado, pág. 286. 


? e NA onnes homines vult salvos fieri et ad agnitionem veritatis venire. 
im 4 


si no la. 
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E engañarse a sí mismo el querer hacer deso: el: ero 
- pretendido misticismo greco-oriental. Ciertos vocablos pueden serle 
- comunes con la teología católica: como son los de Dios, piedad 
gracia, éxtasis, luz inmortal, morada de los bienaventurados. Sola- 
mente la revelación cristiana les ha dado un sentido esencialmente 
nuevo e inconmensurable al ideal griego que no pasó más allá. del 
cielo de este mundo. El mérito del P. Festugiére es, por tanto, el 
haber hecho por medio de sus análisis minuciosos y su exégesis cier- 
- tamente objetiva, ostensible a los espíritus la enormidad de una tal 
ilusión.» do 
Es de desear que el ejemplo del insigne religioso suscite imita- 
dores en otras regiones. Recientemente proponíase la cuestión so- 
bre si no se encontraban verdaderos estados místicos en los con==. 
templativos musulmanes o budistas, que ignoran la revelación, pero ] 
que pertenecen al espíritu de la Iglesia por la caridad. Arabistas e 
indianistas aseguran que muchos de sus escritos permiten pensarlo. 
- El primer punto oscuro que debe esclarecerse es, sin duda, el 
saber si la existencia de tal misticismo in partibus infidelium es 
conciliable con los informes que presta la teología. Y no es tampo- 
co menos indispensable el someter su expresión documental a una 
exégesis rigurosa. Ya que lo que parece misticismo al historiador 
profano podría luego comprobarse que para el teólogo no es sino 
pura religión natural o simple emoción poética (31). 
“Nosotros nos asociamos plenamente a tan sabia y juiciosa con- 


1 


-clusión. 


, 


(30) La espiritualidad de Algacel y su sentido cristiano, pág. 559. Publica- 
ciones de la Escuela de Estudios Arabes de Madrid y Granada. 1934-1935. 2 vol, 
(31) Messager du Coeur de Jésus. Toulouse. Julio, 1935, pág. 421. 
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«espíritu», y hasta del ESPIRITU, en letras mayúsculas. Una nue- 


Son numerosísimos los abusos que se cometen en nombre del 


va maldición de Babel pesa sobre la humanidad: hasta las «ideas- : 
-—— Juerzas», de Fouillée, han quedado convertidas en meras «palabras- 
fuerzas», y cualquier slogan tiene inmediatamente fuerza de ley. He 
aquí la razón por qué conviene someter a un estudio analítico to= 
- dos los términos en uso que vienen a ser como unas monedas de la 


circulación financiera universal. Mas, mientras que los Bancos y las 
policías de todas las naciones vigilan con severo cuidado para im- 


pedir la «desmonetización» de las divisas materiales, la desvalori- 
zación de las monedas de cambio intelectuales continúa de manera 


Ya 
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asombrosa. La «inflación» del valor de los términos básicos que 
se refieren a nuestra existencia amenazan nuestra civilización con 
una terrible catástrofe. : 

Ya se elevan, sin embargo, voces cada vez más frecuentes para 
combatir ese mal, que difícilmente podría tener un remedio radical. 
Es un deber de todos los «clérigos» del espíritu —en el sentido que 
se da a esta palabra desde la obra, en varios aspectos exagerada y 
ultrarracionalista, de Julien Benda, La trahison des cleres— poner 
en los platillos de su balanza de platero o de farmacéutico todos y 
cada cual de los términos fundamentales que corrientemente em- 
plea (1). Y estas rápidas notas quieren ser una invitación a esta 
tarea. 


(1) Recomendamos, por las valiosas sugestiones que contiene, la obra -de ce NE 
Stuart Chase, The Tyranny of Words (ed. Methuen, 1938). Otros intentos se- e 
mejantes se encuentran en la revista francobelga Esprit, hoy desaparecida, y p 
en Les Nouveaux Cahiers (ídem), que publicaba hasta la derrota de Francia 
la Librarie Gallimard, de París. Chase propone la sustitución, en frases basa- 
das sobre conceptos borrosos, no demasiado claros, de tales voces por el fo. 
nema desprovisto de sentido blabblabb. De esta manera, una frase como esta: 

«Nosotros los nórdicos creemos en la imperecedera fuerza creadora de la raza, 
del suelo y de la sangre», quedaría analizada a la manera de ese autor, con- 
vertida en esta, al eliminarse las palabras que no tienen valor asegurado: 
«Nosotros los blabblabb creemos en la imperecedera blabblabb de la blabbabb, 
del blabblabb y de la blabbabb...» ¡Cuántos textos que leemos cada día no 
soportarían tales análisis! Así, por ejemplo, la frase de Ortega y Gasset, ci- 
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Comencemos, pues, por señalar unas cuantas preocupaciones mo- 
dernas por los problemas del espúrizu, sin duda uno de los temas 
más importantes que son objeto de continua desmonetización e in- 
cesantes abusos. No pretendemos agotar el tema, tan sólo sugerir 
óttos estudios sobre el mismo, con el fin ya indicado más arriba. 
No intentamos tampoco brindar al lector úna definición de espíritu 
y espiritualidad, tarea demasiado difícil, sino tan sólo una labor 
previa; con vistas a barrer una serie de conceptos equivocados, se- 
ñalando lo que ño es espíritu (per via di levare, como diría Mi- 
guel Angel). 

En Francia, después de la otra guerra; hubo un intento de crear 
una revista titulada Esprú; mas; de manera harto característica, 
la mayoría de los colaboradores —entre ellos el creador de la efí- 
mera Revue de Psychologie Concrete y formidable polemista contra 
Bergson y Freud, Georges Politzer— acabaron por formar en las filas 
del mal llamado «materialismo histórico» (2). Años más tarde creóse 
la revista del mismo título, que ha durado hasta 1940, bajo la direc- 
ción del católico belga Emmanuel Mounier, autor de un Manifiesto 
al Servicio del Personalismo, que pretendía ser una enérgica répli- 
ca ál Manifiesto Comunista. Esta revista se distinguió por unos 
fuertes ataques contra el Movimiento Nacional de España, al mis- 
mo tiempo que contra las tendencias totalitarias de. otras naciones; 
que fueran de «izquierda» o de «derecha». Escribían én-ella nó 
sólo católicos de todas las naciones, sino también «personalistas» 
cristianos de observaciones protestantes (3), mas sin llegar a dar- 


tada por el R. P. Iriarte, S. L, «La Filosofía es la tradición de la intradi. 
ción», sería algo más que esto: «La Filosofía es la blabbbabb de la blabbabb», 
etcétera. 
(2), . Nótese, que tampoco ese, «materialismo» ; —el de Marx=, es materia- 
lista -SStricto sensu» ¿; legó, a serlo en manos de ¡secuaces ¡incultos 7 demás 
leguleyos —¿no, decía el propio, Marx que era, él el primero en no ser ul 
«marxista»?—. que deslizaron, sobre esa palabra, sin comprender. su ei 
histórico, Marx quiso Teaccionar contra el llamado «idealismo» de Hegel, y 
escogió, el término que le parecía ser el ¿xtremo opuesto ,de aquél. El soció> 
logo, Desiderio, Hort, hizo .ya notar, con tino gus, en. realidad, ese, mal pos o 
ematerialismo» . tendría, que. llamarse más bien Un, realismo, (en un sentis 9 
positivista, comtiano). antimetafísico, sin tener nada que ver con el verda- 
dero . materialismo de los La Mettric, Y. LOMBONLES Po 
ES (3), El, «personalismo» ¿QDONE,, CON mayor claridad que ade. otros auto- 
xes que también son «personalistas», como erdiaiey. o Ch. 'audouin, persona 
EN «individuo». y, comunidad, a «colectividad», rechazando. estos conceptos.. por 
emasiado mecanicistas. Con ello; y al propugnar una integración mejor de 
la persona en el seno de la comunidad —que es llamada también la Cité, 
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pc - Otro. estudio. muy dd de lectura es el del catedrático 
3 O ista» de la Universidad de Beta. Ed. Wechsseer, Esprit. und G 
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en el que demostró, con una documentación imponente, cómo “estos 
dos términos ae lós diccionarios. usuales dan como equivalen 
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les— distaban mucho de designar. una misma cosa, y que, en rea 


bar? 


lidad, despiertan asociaciones de ideas harto diferentes. La utilidad: 


Doo de tales análisis es manifiesta: además de aportar. un caudal de 
0 25 j 


materias erclitos desde el punto . “de vista ape intica! e histórice de 


- lingúístico, aguzan sobre todo aquella sensibilidad terminológica 
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que más arriba hemos parangonado con la de las. más finas balan- 
£ , 0 peo 
zas de farmacia. a 
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> Podrían servir, al mismo tiempo, para disipar « ciertos errores muy 
“Corrientes, no sólo en el vulgo, sino incluso entre. los hombres de ho 


ciencia. Hablamos, por ejemplo, corrientemente de «enfermedades 
: El 
mentales», que en realidad poco o nada tienen de verdaderamente 


mental; el término que esta expresión pretende verter del alemán, 
Geisteskrankheien, es todavía mucho peor, pues se trata aun menos 
de dolencias «del espíritu», sino más bien de perturbaciones, más que 
«anímicas», del yo, de la persona total. El psiquiatra alemán Gruhle 
llamó ya con “mucho acierto la atención sobre este hecho, de paso, e 


0 en su magistral estudio. sobre Psycholog1e der Schizophrenio (Sprin- 
ger, ed. 1929). 
e MOTA embargo, la apelación equivocada y falaciosa no desaparece 
por eso de la circulación, aunque todos los especialistas estén de acuer- 
do con Grubhle. Este hecho es la única excusa de quienes actúan por 
una especie de ceguera, ya no psicológica, sino psicologística, de es- 
cuelas y autores. No hablemos ya de autores como el célebre Ludwig 
Klages, el cual considera el espíritu como un «enemigo del alma» 


en el sentido tradicional cristiano— tienen toda la razón. Su desorientación, 
sin embargo, queda patente por el hecho de no ver que, sin darse cuenta, 
-traducían' el concepto tudesco de Cemeinschaft. continuando la tendencia, ini- 
ciada por el gran sociólogo alemán Ferd, Tonnies (muérto en 1936), por su 
“obra importante Gemeinschaft und. Gesellschaft, que remonta ya al año 1888, 


y en la que: encontramos in nuce tal oposición de conceptos. 


considerándolo e: 
e Nietzsche— como. 


entre cuerpo > 


de 


x pa 


POS 


emocional, como españoles, franceses y orientales, ignoran en absoluto ; 
la posibilidad de un conflicto entre sangre, alma y espíritu. Tal con- 
== flictono es posible y no puede alcanzar ninguna clase de importan- 
E cia sino allí donde una cierta clase de personas esté centrada 40 
E _mañera típicamente unilateral en torno al espíritu, corriendo el pe- 
 ligro de perder la correlación consciente con las demás capas del 
2 ser humano.» É PEA A 


Ante el peligro que podría representar el creciente interés en Es- ed 
paña por los problemas de la Caracterología y la «Ciencia general 
de Expresión» (allgemeine Ausdruckslehre), y especialmente aquel ca- 
pítulo suyo que es la Grafología, no será de más transcribir aquí otras 
ES frases más de la atinada aunque a veces muy violenta crítica del 
ilustre «filósofo viajero»: O 


SN «El solo título de su obra capital (sc. la de Klages), El Espíritu 
¡eo como enemigo del Alma, es la expresión de tales prejuicios, de una tal 
: cerrazón frente al mundo, que caracteriza ya por sí solo al autor 

—desde el punto de vista de la ecumenia del espíritu—, exactamen- 
te como aquello que el Cristianismo designó en su tiempo más he- 
roico como heresiarca. El heterodoxo no tiene nunca razón en lo 
esencial, incluso donde sostenga algo objetivamente válido, puesto 
que su manera de ser esencial está en su aislamiento de la unidad 
de la vida intelectual y no en su opinión y comprensión peculiar 
y —tal vez— superior. La humanidad no concibe por la palabra espí- 
ritu lo que Klages designa así (voluntad e intelecto, copulados en el 
Yo). La vida elemental no le parece lo más esencial de la vida, y no 9-2 
considera tampoco al alma desprovista de espíritu, ni aun menos 
como enemigo de éste. Y, sobre todo, el mito peculiar de Klages ES 
sobre la Creación que representa el primer vislumbre del principio 
del Espíritu como irrupción misteriosa de una potencia acósmica y - 
antivital, está en un antagonismo tan absoluto con las vivencias de 
todos los espíritus profundos de la Humanidad, que a mi parecer. 
huelga perder una palabra más sobre este. aspecto del «problema 
Klages». La vida, originariamente visionaria, si no ciega, no es feliz, - 
sino terrible. Y lo malo no llega al mundo por el espíritu, en el sen- 
tido que le dan todos, excepto Klages...» 


«...Klages es el espíritu más inespiritual que se conoce»... 
Las diatribas de Klages contra el espíritu le aparecen a nuestro 
autor como la más patente manifestación moderna del telurismo mo: 


y 1 


A E PE 
A pr n Pos no empezó sino. con 


E antiespiritualidad de Klages proporciona, - además, a su 
«sión por la tierra una fuerte tónica que vuelve a resonar les € 


E - manera cualquiera— la notalala de la lejanía terrenal de la inte- 
ls : lectualidad, hacia los enlaces con la Sangre y con el Suelo. Tan sólo 
4 esta antiespiritualidad explica la posibilidad de que Klages pueda . 
8 + identificar monstruosamente el espíritu con el yo. Piénsese en que 


toda religión espiritual nos enseña la necesidad de rematar el yo, 
- autor de todos nuestros males» (4). a 


- Merecería un estudio muy cuidado otra teoría alemana muy de 
moda, la del «espíritu objetivo», de inspiración ya no tanto filosó- 
- fica o psicológica, sino más bien sociológica, y que se basa sobre 
todo en la obra fundamental y programática, muchísimas veces ci- se 
tada, de Hans Freyer, el sociólogo de Leipzig (Kritik des objektiven 
si Getstes). Necesitaríase el estudio detallado de los móviles de cierta 
clase de «espiritualidad» oriental que desde 1918 invadió a Europa, 
culminando primero en la Europa Central por la creación de un 
templo búdico en pleno centro de Berlín, y cuya segunda ola viene 
alcanzando sólo durante estos últimos años a la intelectualidad fran- 
cesa. Véase la revista ginebrina Action et Pensée, que dedica una 
mitad de sus páginas a la «psicagogia», inspirada tanto en el psico- 
análisis freudiano como en el «couéismo» trivial y pedestre, y la 
otra mitad a estudios búdicos, en pintoresca amalgama; o el recien- 
te número especial de los Cahiers du Sud, de Marsella, titulado Mes- 
sage actuel de Inde. E 
Sin embargo, bástenos por hoy con señalar meramente tantas pre- 
ocupaciones modernas por los problemas del espíritu y de la espiri- 
tualidad: por fragmentarias, erróneas o heterodoxas que resulten, 


el mero tema en torno del cual vienen gravitando, nos demuestra ya 
a las claras cuán vastos sectores intelectuales de la Europa actual 
sienten inquietudes por algo que no sea tan sólo «intelectual», ra- 
cional o «psicológico». Hagamos hincapié más bien en la polémica 


(4) «La verdadera significación de Klages», revista Europa, Barcelona, 1934. 
No será, sin duda, Keyserling el paladín más autorizado del espíritu, mas no 
por eso su crítica de Klages deja de ser atinada y útil. 
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Citada de un «espiritualista» —que lo es a su manera-— contra cierta 
r 

reducción psicológica de las cosas del espíritu, y volvamos nuest ra 

atención hacia otros intentos análogos que procuran captar lo espiri- 


tual en sus redes de burdo pajarero de almas: los psicólogos, y aun 


esto muy someramente' (pues si no, tendríamos que escribir no un 
breve estudio, sino tomos enteros). En los momentos actuales en los 
que los problemas de Psicología y Caracterología empiezan a inte- 
resar capas intelectuales « cada día más amplias en España, unas :ob- 


var 


servaciones liminares. sobre el tema Espíritu y Psico sin duda tienen 


justificación. 
n 


Durante la segunda mitad del siglo pasado, las ciencias, em- 
briagadas de sus propios adelantos, querían echar por la borda 
toda «metafísica» y constituirse, en cuanto ciencias positivas, fieles 
al programa de Augusto Comte. Ello tuvo honda repercusión no sólo 
en el mismo pensamiento científico, sino incluso en la conciencia 
occidental en general. Mientras los unos, en sus laboratorios copiados 
de los de Fisiología, pretendían construir una «psicología sin alma», 
los libros de vulgarización fueron aún mas lejos, proclamando: Der 
Mensh ist was er isst! (el hombre no es más que lo que coma). Hasta 
las llamadas «ciencias del espíritu» pretendían calcar sus doctrinas 
y métodos sobre los de las «ciencias naturales», limitándose única 
y exclusivamente sobre lo mensurable, lo palpable y lo ponderable, 
Sólo era la verdad lo que se podía «documentar» empíricamente: 
los stubborn and irreductible facts, como dijera el pragmatista Wi- 
lliam James, cayéndose en una verdadera idolatría de los hechos. ¿Los 
hombres de ciencia llegaron a ser, pues, unos meros Tomás incré- 
dulos? Exactamente, no. El intelecto, la razón, que habían dejado 
de creer en nada sólido y seguro, tenían aún una fe inquebranta- 
ble en sí mismos: en el entendimiento capaz de «desenmascararlo» 
todo. El mismo «positivismo» de Comte venía a ser una especie de 
«catolicismo sin todo lo cristiano» —Catholicism. minus Christianty, 
llámalo con tino un crítico inglés—, otra paradoja al estilo de la 


«psicología sin alma». El racionalismo lo invadió todo, bajo. las 
diversas formas del «tecnicismo» 


domina «todo, escribía Berthelot; 


«La ciencia lo 
ola ella nos hace servicios defi- 
nitivos.» «La ciencia sola ha transtormado, desde comienzo de los 
tiempos, - las condiciones morales de la vida de los pueblos.» Y 
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y del «cientismo». 


+. pues > el ía 


iS 


en el que 


jos € j ua 

comple tamente. bdo los : 
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hosmacala Y esperanzas. se > transf: r naban, en las 
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que « an el tono», en el postulado. de 


Re A 


tes de los 


Ey 


E natural que se produjera u una con E 
AE 


E E 1. 


total de los conceptos de 


Y y € web En pavitoss E ASA 


que escapaba. forzosamente a todo método cuantitativo ya todos Los 


IP a AL E CA DEN 5: y 


DERE y medidas: «alma», «espíritu», «mente» — intelligence, Ss rig 


Yo 0 


o que no era hecho "positivo, de lo. 


sp 


y áme en francés, mind ys soul | en inglés, Seele y Geist e en alemán 
como algo que «todavía» y «por ahora» no podía ser reducido a 
meros procesos mecánicos y fisiológicos. Regía siempre el progra- 
7 ma de Galileo: «Medirlo todo, y cuanto no _fuere mensurable, ha- 
8 -cerlo mensurable.» El mismo término de psicotecnia es ; revelador 
De para esta mentalidad cientista- racionalista (no queremos decir “para 


su «espírituo)) Huelga. decir que t tal como el racionalismo a ultran- 


EAS 


za y y el «cientismo» escéptico “debían Jleyarnos forzosamente al caos 


actual, en general, especialmente en los problemas. del alma y del | 
espíritu, el prefijo peyorativo que se daba a estos términos | y su: 
inconsciente y despectiva confusión en la misma olla podrida de lo 
«aún» inexplicable, surtían efectos no menos desastrosos. La con- 
fusión reinante sobre el concepto del espíritu y de lo espiritual y no 
es, pues, sino un aspecto parcial de un caos mucho más genera] : 
que tiene proporciones catastróficas. : 

2 El hecho de que los métodos «modernos» inspirados por el cien» 
tismo conducían a un rotundo fracaso, no desanima en absoluto 
a: sus fervientes, que se agarran a su ciega te en la ornipoderosa 


Razón. El fracaso más completo es el de la ya mencionada psicotec- IATA 


nia, hija del alán de «racionalismo en la industria» y rama impor- 
1 
tante de la también «moderna» y americana Industrial Psychology. 
En otro lugar hemos sometido ya a una crítica los intentos realiza- 
dos para «medir» la inteligencia (5); así, podemos contentarnos aquí 
» 70 pito PICAS y PA RN AAA Y 744 


PE ij” 


(5) vé ase nuestro librito El examen de la inteligencia en los niños (Gero- 


yo 3 


Por ote ia e Togran examinar, a PS “sumo, 
EE a arato “mental que llamamos inteligencia formal. Ne be aa 
frágil como los resultados de la «psicotecnia». El «sinnúna o E 
frac os. en la vida práctica de los que se hacen culpables los que 
el. examen | «psicotécnico» designa como bien. dotados 0, por. lo BR 
Os, aptos para ejercer determinados ' cargos, no se deben a A 
rror de los examinadores o a un error de los métodos empleados. 


Le realidad, la tragilidad de « esos resultados se debe pl hecho de E 3 i 


Aeautes a la competencia de tales bi de tests. Conocemos mu- 
chos casos de aviadores que respondieron con éxito durante las 
pruebas de laboratorio (no se olvide que la «situación de examen» 
- (Prifungssituation) nunca consigue imitar con absoluta fidelidad 


las situaciones reales de la vida) y fracasaron luego en el vuelo prácti- : 
co, En cambio, ahí están los casos de muchísimos pilotos excelentes 
e que dieron un resultado mediocre o francamente malo, al ser exami- 
nados mediante los ¿ests. Estos últimos, desde luego, eran excelen- 


tes, y su inutilidad debíase a motivos que ya nada tienen que ver. 
con la «inteligencia», sino que pertenecen a la esfera del carácter: 
iniciativa, vivacidad general, «espíritu» inventivo, tenacidad y cons- 
tancia, valor, etc. De esta manera, ya la misma inteligencia superior 
—Arente a la meramente formal— escapa a los métodos psicotécni- 
cos y se caracteriza por ser una constelación de una serie de rasgos 
de la persona, especialmente de su carácter, que se vale de la inte- 
ligencia formal como de un utensilio. Hasta en los esquizofrénicos, 
la inteligencia formal perdura aún en las fases más desarrolladas de S 
su dolencia, mientras que la inteligencia superior queda destruída. h 
Sintiendo la fragilidad de sus métodos y al ver sus resultados 
tan dudosos, muchos «psicotécnicos» se proponen, ya complemen- 
tar el estudio del sujeto por los métodos de la «psicología profun-- 
da» (psicoanálisis freudiano, «psicología del individuo». adleriano, 
etcétera), ya inventar una llamadas «pruebas de carácter» (tal es el 
caso especialmente en la psicología militar alemana). Todo ello pue- 


na, Dalmáu Carles, ed. 1936, pesetas 1,75. La úl parte, «en los niños», 
del título sobra, pues se trata tan sólo del problema de la inteligencia. Lo pu- 
blicamos en nuestra calidad de «profesor en el Instituto de Psicotecnia» de 
; Barcelona; hablamos, pues, en conocimiento de causa, y no «desde fuera». 


ltados algo mejores, 
pe de que es impo osible 


grosso modo, a una ON colectiva e : PAS 
De esta “manera, poco a poco, la lemada: «psicotecnia», que. en 


el fondo no es más que la ciencia en que se basa la importantísima 
Orientación Profesional —que otros idiomas llaman «ducción voca- 
cional», con términos al mismo tiempo el primero más pretencio- 


so y el segundo más noble—, que tiene mayor importancia. como 


és método preventivo para eliminar a los incapaces, que no un méto- 
3 do absoluto para - «medir» las facultades anímicas en at 
- En vez de «medir» las aptitudes, sirve mejor para determinar el 
umbral de la ineptitud. Ultimamente, los especialistas ya se pre- 
guntan hasta dónde llega la competencia de métodos como la «téc- 
nica publicitaria», o los de la «racionalización industrial» (7); ya 

es hora para asignar también a la psicotecnia sus atribuciones exac- 


tas y circunscribir con prudencia las fronteras de su competencia, 
desde luego asaz limitada. 


TI 


Ahora bien, si la «psicotecnia» es incompetente ante aquella 
sola facultad humana cuyo estudio se propusiera ante todo: la in- 
_teligencia, tal vez existan otras ramas de la ciencia psicológica más 
capaces de dilucidarnos un poco los problemas tan intrincados de 
«alma» y «espíritu». La psicoanálisis freudiana bajó al ruedo con 


(6) En el Instituto de Psicología de la Universidad de París hubo, en 1930, 
un profesor de Estadística; en 1939, ya había cinco, y la «psicotecnia» tendía 
claramente hacia una «psicometría» ilusoria. Nótese que un estadístico tan 
eminente como Gaston Bouthoul consideran su propia especialidad como «una 
“de las mayores falacias, una de las mayores desgracias» del mundo moderno (¡). 

(7) La revista «Etude», PP. Jesuítas de París, publicó, hace pocos años, unos 

- cuantos estudios muy sagaces sobre los límites de la publicidad; la impor- 
tante casa Dunod, de París, publicó en 1940 una obra sobre los límites de 
la racionalización. En fin, la intensa propaganda política, esgrimida como ME 
arma de guerra o arma de defensa nacional durante la guerra actual, nos z 
permitirá apreciar asimismo, en un día no muy lejano, el valor de fonda 

.de ésta. Tras unas exageraciones iniciales, todo puede volver a su cauce nor- 

mal y justo. 


Dr. F. aca BRACHFELD. 


yA y Jade A a 
ve . 


la intención expresada ya por su nombre de investigar todos los 


distintos «pisos» del alma; lo “inconsciente, la conciencia y e 
super-yo, con la misma precisión y minuciosa exactitud como el 
químico analiza el vitriol y el azúcar. “Mas, así cabe preguntamos, 
¿ha logrado sus propósitos? , 

Tenemos que rendirnos a la evidencia que no, en absoluto. Fue- 
ra de aguzar nuestra sensibilidad por «cierta clase de problemas, 


fuera de señalarnos unos temas considerados antes, con burguesa 


hipocresía, como prohibidos tabús —como es el de la sexualidad—, 
el psicoanálisis 1 no nos deja ya hoy más que unas ruinas de atre- 
vida construcción doctrinal, impresionantes en su concepción bá- 
sica y en el espíritu de consecuencia que caracterizaba a sus auto- 


ph o 


res. Considerarse aún como la más cespiritualista» de las diversas 


EN 


taño «psicología analítica» y llama hoy. «psicología compleja» 
(komplexe Psychologie); en realidad, al leer los últimos estudios 
del propio Jung y de cuantos le rodean, no vemos más que un des- 
arrollo muy consecuente de la placentera idea de lo «inconsciente 
colectivo», con sus «arquetipos», hacia una neocabalística aún más 
abstrusa y repulsiva que todas las cabalísticas antiguas. 

El principal reproche que se puede hacer a todas estas tenden- 
cias —la freudiana, la adleriana, la junguiana— es su sacrílego 
intento de rebasar sus propios sectores respectivos y lanzarse a la 
interpretación meramente psicológica de lo que la humanidad haya 
creado de mejor y que son las obras del «espíritu objetivo». Esas 
doctrinas son eminentemente interpretativas: en los textos psicoana- 
líticos nos Pues la frecuencia de expresiones como «esto no es 
nada más que...». Si un pintor, por ejemplo, embadurna su lienzo 
o crea una tela Al ello es «nada más que» la expresión de una 
«constitución psicosexual» (sic) anal, esto €s, la reviviscencia que 
se supone tuviera de niño, de jugar con sus propios excrementos 
(Fenichel.. Si Durero era un gran pintor, su propensión al arte 
no era nada más que una derivación del hecho de haber sido bizco, 
en virtud de aquellos «mecanismos» de la supercompensación que 
hacían de un Greco estigmático el pintor del Entierro del Co de 
de Orgaz; del otoesclerótico Beethoven, el genial compositor de la 
Erótica; del tartamudo Demóstenes, el gran orador, etc. (Adler). 
La religión, para los unos, «no es más que» sexualidad reprimida 


(W. Reich), y para los otros, el resultado de una “busca de «seguri- 


dades» anímicas colectivas. Si Napoleón se sometió pasajeramente 
od El Cn ON Ef 


% 


e 5 era 15 


lueg pá AR 0 
lismo 0 « an só 
el 403 2 
e e «gato con botas», y que 1ogró 
EDO rad El ARE E 
«su E por la realización. de su afán 
de oc va O 
] >stacarse,. de 1 hacerse valer (adlerismo). El y valor Simbólic 
TE a E HA O A TON El ES 
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a CARA AA “if Sn ON DoS 
de ese > símbolo. se deben a que la svástica sugiere a nuestro incoh 
Ii aron 


e a de una pareja en a E dE iio 


MES 


e E 


- $as y. a tan E absurdas, olvidan de explicar, es cómo d0dós de 


HAZ qe YA 


los individuos que hayan. jugado de niños con sus excrementos 


+. 2d fF> 5] y sa Ie PES Y Ss 

no Has Meda a ser, no sólo grandes pintores, sino ni siquiera. 
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pintores . a secas; que no todos los artamudos se hayan hecho ora: 

wi smmro E Y 


res, ni todas las. Personas cargadas de una inferioridad del ó 


1%)> A 7 a ¿ 


gano auditivo, músicos, etc. En los casos excepcionales y cuyo E 


mero es reducido, en los que la ercación de una obra genial: tales in 


ATA DA i k ri 


«interpretaciones» pueden _aportarnos algo. interesante a hasta muuy ds 
útil para la. pedagogía, acerca de la psicogénesis del arte, mas la 


ei 


valoración estética Y. ética de una obra de arte empieza exactamente 
allí. donde da historia de su nacimiento acaba. El talento oratorio 


3141 te Er ALOE 


de. Demóstenes, en cuanto supercompensación de su complejo de 1 ín- 


ANY Fra 


Sólo empieza al preguntarnos: una vez vencido su , terrible defecto, 


E A E 


Una vez llegado a a ser Demóstenes un gran demagogo —cesto es, con- 
ductor del pueblo—, « cómo Es al servicio de qué clase de objetivos 


artos 


empleó esta superioridad tan- penosamente adquirida. En una pala- 


ari 


bra, todas as ¡interpretaciones psicológicas, por ingeniosas y hasta 


E rt 


geniales que, sean, nunca agotan el tema que, se proponen agotar, 
cA 
pues tan sólo. iluminan un aspecto de la cuestión. Nunca pOr el 


dit 


5. d+ 
estudio de 1 únos actores de orden inferior —biología, y 
My EAN As 
podemos inferir sobre el valor de obras de un orden superior, por 


ser obras del espiritu. El espíritu es algo irreductible mediante me- 
ros medios (Aibaicos. fisiológicos , o psicológicos, pues rebasa las 
fronteras de las provincias que tales métodos controlan; y por ser 

NARA 
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tlga extra y a e ' ; 


burdo a, y eo 
te, de esa. su incapacidad a 

que un Freud concentrase toda su atención - sobre. un 
50 secundario en La vida como poo los q o hasta. e misma 


e aun endo sin este factor el. or no sería. com- 

pS sto). De: la misma manera, Klages se ocupaba. principalmente « de 
; grafología, o sea de menudencias casi microscónicas; ya. sabemos 
que quien tenga un horizonte de bacteriólogo difícilmente nos. _po- 
drá brindar la interpretación justa de una catedral, por ejemplo. 
Adler, a su vez, estaba especializado en el estudio de las minusvalías 
- orgánicas, desde el punto de vista fisiológico y médico: ya a priori, 

tales. ocupaciones, así como la práctica de médico consultante de - 
señoras, señoritas y niños de la clase burguesa y proletaria de 1907 

a 1937,.le incapacitan para «interpretar» los grandes fenómenos co 


y lectivos, los fenómenos de espirituales y la cultura. Y, sin embargo, 
he aquí un Freud que se lanza a explicarnos el vasto y complejo 
problema de la psicología de las masas (Adler hizo un intento aná- 


logo), la religión, la civilización o la guerra (8). Klages, el grafó- 


logo, nos quiere interpretar la «metafísica de la personalidad», y a 


un autor influído por Adler, todo el proceso civilizatorio de la hu- 


manidad le aparece como un mico y gigantesco intento de com- 


ensar, no ya, verbigracia, un «complejo de inferioridad» ante 
3 J 


Dios el Creador, sino de su minusvalía biológica ante las fuerzas 
ciegas de la Naturaleza (Egon F riedell). Ante tales y tan osados 
como malogrados intentos, cabe recordar la frase de Tarde, según 
la cual somos los hombres unos pigmeos empeñados en representar 


en el gran teatro del mundo unos papeles escritos para gigantes... 
Por suerte, ya los mismos partidarios de la teoría del «espíritu 
objetivo», concebida sin miras más altas _que las de la sociología, 
nos enseñan que la validez de una obra. o una idea poco o nada 
tiene que ver con la psicología y ni siquiera con la personalidad de 
su creador. (Hasta su eficacia depende de muchísimos y muy com- 
plejos factores extraindividuales, de orden social, como la fama, en 


(8) Es un espectáculo entristecedor ver a espíritus tan lúcidos como un 
Einstein y un Freud escribirse unas inepcias lamentables Sobre la guerra, bajo 
los auspicios y cobrando los honorarios sin duda no despreciables de la Socie- 
dad de Naciones. Hay una versión española de tan desencantador texto en el 
ca libro Cultura europea «contra la. guerra, Barcelona, 1936. 


- gánica la compensen od obras de arte capaces de encan: A 
tarnós aun después sE m0 siglos? ia et an EL es. 


und E (ed. Reinhart, Munich, 1928), así como su bae es Das 
- Genie-Problem (ibíd., 1931), y la polémica que suscitaron estas obras de «pa- 
-———tografía» médico- cultural. y 


El primer contactó en que el neoconverso señor García Morente 
nos rozó el alma ocurrió en los años de 1939, recentita la segunda : 
edición de su librejo «Idea de la Hispanidad» (Espasa-Calpe, Ma- 
drid). El epílogo en que dibuja al «Caballero Cristiano» nos acari- 


ció benevolentísimamente. El eminente profesor aún servía en los 


altares de Minerva, pero el librito es un primor de pensamiento, E 
un acierto de lenguaje, un hallazgo emocionante que araba el áni- 
mo, todavía rusiente, del neoconverso. ; 


«Un pueblo que tiene pensamiento propio hace Historia. Teo 


pueblos que se nutren de pensamiento ajeno, ni hacen historia, n. 


la viven. A las gentes aturdidas o lerdas nos importa hacerles com- 


prender que España necesita recobrar su estilo histórico, pero a 
costa de que recree su cultura propia. España abandona en aguas 
de remansos estériles la corriente fecunda de su pensamiento inte- 
rior. Urge escarbar, hasta su raíz, en el alma de los españoles para 
surtir de sentido ideal, de Misión trascendente, al afán de cada 
día; para arrimar calor vivificante en un ámbito vital frío e ingrato. 

»Descuajemos lo enfermo, lo vicioso, para replantar en las al- cd 
mas vírgenes la enjundia de nuestro ser histórico, cultivémoslas > 


con nuevo instrumental. ¡Desgraciados de nosotros si arriesga- 


mos, por desidia o barbarie, la oportunidad única y providencial 
que nos ha regalado la divina generosidad! Volvamos a la «cons- 
tante histórica» de nuestro hondo espíritu nacional. Restauremos al. 
hombre por el señorío de aquellas virtudes que lustraron en pulera 
limpieza entre españoles la auténtica dignidad imperial. El héroe y 
el mártir cuajan entre nosotros casi con la misma espontaneidad 
que el soldado sumiso o el monje disciplinado. Pero momentos hubo 
para el hombre español en que perder la vida fué menos oneroso 
que ganar la inmortalidad. El progreso humano subyuga al mundo 
de la materia, pero merced al empeño de conquistarlo por el cul 


es E : 
10 servicio ee Dio 


ad os un tema sugestivo: lens para una o a £ 
ios de a lección enhebreda en pero a 


cha Leda en nuestro pensar. 


e 


«La tarea ¿qe la educación de las almas La sólo cabe afron- E 8 


ri es So 
del mar la Duene: nueva de Dios y as EePañaS La a AS 


a para, pregonar hasta las des ta y de 


da, se forjan los espíritus en la totalidad de sus ed 
conviene, a saber: fortaleza física, despejo intelectivo, sentimiento, 
voluntad... en lo más humano que al hombre halaga, como es. sel, = 
secreto de la expresión lógica. Enseñar la ciencia verdadera con es- E e 
-píritu de sumisión, sin descarríos mentales, sin ínfulas, de fatua li- . 
_bertad. ¡Nobilísimo quehacer ante la Patria el de formar hombres - ¿ 
de ciencia que la magnifiquen con rectitud de corazón. La Heroica - 8 So 
Joven España exige de los universitarios que, por encima de cien- ; 
tíficos, sean hombres íntegros en la plenitud de su formación in- 
telectiva y moral.» 


«Dios envía, a su inescrutable antojo, la bonanza y la tormenta. 
Mas durante los períodos de bonanza, que a veces concede Dios a 
la humanidad, el hombre sucumbe fácilmente a la tentación de creer 
que el paso lento y regular de los acontecimientos, en una normali- 
dad ecuménica, no es obra de Dios, sino efecto de leyes naturales Ss 
de la Hisioria, de la Sociología, de la Psicología, de la Economía. 
-El orgullo del- hombre llega a veces —sobre: todo en tiempos de 
próspera regularidad-— al extremo de olvidar que la suprema di- 
rección del transcurso histórico pertenece a Dios. Las leyes de las 
ciencias sociales, morales, jurídicas, económicas, esas leyes natu- 
rales de que tan ufano se sentía el hombre, revélanse imprecisas, 1n- 
eficaces, insuficientes, falsas. Lo inesperado acontece. Lo que razo- 
nablemente podía esperarse mo se realiza. La. muerte ronda en torno. 


en. que. dl a les a Dos El a ado da 
pequeñez y de su impotencia le remite al origen de toda grandez 
y de toda fuerza. El vendaval que sacude las altas construcciones 
manas, sobre la faz de la tierra enciende o reaviva en la intimidad 
de las almas —de muchas almas— la llama clara de la fe, ¿de la 
serena esperanza y del amor a Dios, La Providencia endereza mu- 
chas vidas torcidas.»- | OS 


«La elevación del alma a Dios no implica enajenación de la Ha 
_manidad; al contrario, predispone y prepara eficazmente para la 
acción concreta en el mundo, porque imprime en el pensamiento se 5 
una idea más clara de lo que debemos ser y hacer; y en la volun- 


tad una resolución más enérgica de serlo y hacerlo. La oración, el 
descenso del alma al fondo. de sí misma en busca de Dios, nos pone 
en contacto con nuestra más íntima y propia esencia; nos descubre 
nuestra personalidad más auténtica, nos hace ver lo que en la últi- 2) 
ma realidad somos y queremos verdaderamente. Ahora bien: la ac- 
ción humana más eficaz 7 fecunda en esta vida terrestre es tam- 
bién la que nace de los más hondos y propios senos de nuestra per- a 
sona —aquellos a que descendemos solamente en la oración y me- 
ditación—. Lo que tuerce, malogra y aniquila las vidas de los hom- 
bres es la infidelidad, la traición a Dios, la traición a sí mismo, la i 
traición a la Patria. Su oración, conduciéndonos a través de las es- 
tancias del alma hasta la última y más recatada, en donde mora 
“latente, pero siempre operante, nuestro mejor y más verdadero «yo», 
nos disuade de las actividades superficiales y falsas y nos invita con 
dulce tenacidad a la oración verdadera llena de forma y estilo au- 
ténticos.» 


¿Como universitarios, somos hombres dedicados, por vocación, 
al ejercicio de la inteligencia; nuestra misma definición profesional 
nos obliga a la claridad intelectual en toda nuestra vida. En toda 
alma humana —aun en la del más refinado intelectualista— 
hay una grande porción de elementos automáticos, mecánicos, 
que actúan sin haber sido previamente depurados por un esfuerzo 
consciente de esclarecimiento espiritual. Pero justamente el hombre 
de meditación se distingue de cualquier otro tipo humano por ra- 
zón- de dar a la sustancia de su alma la mayor posible claridad 


Ranes Ba: generación: idol aos Vos nar 
a histórica: de a aia e AS da met 


En el pasado otoño dedicaba Burgos un homenaje al Doctor de 
av al y Reformador del Carmelo San Juan de la Cruz, en el. 
“cuarto. centenario de su nacimiento. El día 8 de noviembre dábamos 
on nuestra insatisfecha curiosidad en la Cabeza de Castilla. Bur- 
gos —ciudad de los famosos conversos Alonso de Cartagena y Pa- 
blo de Santamaría— ofrece marcó fastuoso a la glorificación del 
- Doctor Místico, para escuchar la IV conferencia del- Homenaje, 
'otulada así: «Idea filosófica de la Pan en San Juan de 
de Cruz». | : : SE 
'Sospechábamos que el San Juan de la Cruz enfocado por el 
filósofo García Morente había de ser un hecho hispánico, un'ca- 
ballero cristiano a lo divino, una sintetización simbólica de la obri- Se 
Ha «Idea de la Hispanidad», un reflejo de la lección «Ideas para una 
filosofía dé la Historia de España». La sospecha nuestra trocóse GEN 
en logro rotundo. - SS O 


España, asida a principios sobrenaturales, se sabe que su má:- 
xima gloria cifra en haber sido baluarte de la fe y colaboradora 
eficacísima del: sentido ecuménico de la apostolicidad de la Iglesia. a 
San Juan de la Cruz, proyectado a través de su personalidad, aa 
da nuestra dimensión mundial. 2 á EN ON 
Las buenas gentes idean en Fray Juan al frailecico de sandalias 
chiquitinas y manto blanco, de pie menudito y desnudo, que sube 
a Dios a: pesar de-las cosas, en pugna de las ideas, sin consultar al 


corazón. Nos lo imaginamos como a ruiseñor del Carmen Restable- 
cido. : O 


Muy humano, ha radicado en lo natural, pero para enramar en 


ad e lo E lan e “amo 
triunfa sobre el. Gándca; A sobre la «Noche osci 
sobre la. «Subida». En. bugs, RUEGO, e Doctor de la es Ca 


dec que la afeaban.. Su labor es de purificación, deR acercamiento 
a Dios. Ahí va una semblanza, trazada desde «esta ladera», la tilo- e 
sófica. qe a > EN 


y 
Í 


En sus pa, años Juen: de pes bd decdorailo hacia en. 
buratos, que no es poco para un siglo en que la artesanía, encua- 
drada, reducida a estrecha reglamentación, el aprendizaje era largo 
y penoso hasta rendir primores de obra prima en un oficio que se. Pe 
ejercitaba por utilidad pública, en servicio y para gloria de Dios. 
. Ya madurado en sus gustos, Fray Juan es universitario en la 
plenitud literaria de la Academia Salmantina. Allí cultiva tesone- 
ramente Humanidades, los estudios filosóficos, teológicos y exegéti- 
cos. La teología mística de Fray Juan asienta :en firmísimos pilares 
científicos. En momentos en que seudorreformistas deformaban la 
Teología con alardes de sabiduría, el frailecito carmelita —rena- 
centista cultísimo— rehace la ciencia mística sobre firme cimiento 
filosófico. Ahincado fuertemente en realidades de espíritu, su inte- 
ligencia superlógica envuelve las ideas de un ropaje poético. La 
«Subida» cuaja en turquesa inconfundiblemente aristotélica, pero 
el «Cántico» rezuma exquisiteces platónicas. Filosofía en el método 
y en el contenido, a ratos lustrada con bellísimas metáforas, de ale- 
gorías fragantes, para servir a un pensamiento estático. 


Fray Juan es hombre de su tiempo y de su tierra ascética y bos 
ca de Castilla. Pese al aislamiento claustral, el frailecito de la capa 
blanca cohabita en la España sobria y armónica del Rey Prudente. 
El monarca, los nobles de su corte, creíanse llamados a la propaga- 
ción y defensa de la Cristiana Religión; es más, hasta el modesto 
labriego participaba en tal misión, pronto a secundar órdenes de 


- período histórico más - brillante de. España 
ás recogida. y austera. 
E E tuvo una Reina. Católica para a hazaña épica. 


de Grana 


el 3 dde a tuvo. un. Canaillo providencial a homo misus En SS 
Deo cui nomen ert Jhoannes» a la ge inmortal de a 


beadiados amadores de Dios. Los santos de nuestro gran eat: en 
marcan dentro de un pueblo que lucha por la fe. : E 


Por las calendas en que Juan de Yepes afirma su personalidad, 
España. profesaba un catolicismo militante: la cristiandad españo- 0 
la, empapada hasta el tuétano del concepto supremamente valorativo 

de eternidad, ardía en universalidad espiritualista, misionera y teo- 
lógica. Su Santa Inquisición, martillo de alumbrados y herejes, exa E 
popular por su ¡alerta! intrépido en asuntos de fe, hasta el extremo | 
de que procesos de intríngulis dificilísimos eran sustanciados a 

vista de un pueblo que aplaudía frenéticamente las sutilezas de los 

Autos Sacramentales. > E 


La personalidad de Juan de Yepes carece de la ma de Ig- 
nacio de Loyola, de la postura hidalga de Teresa de Avila. Su hi- 
dalguía, la de Juan de Yepes, filia entre los menestrales que en 
Medina, Salamanca, Burgos, tejen brocados y cincelan el prodigio 
de sus cálices y ostensorios. Toda una aristocracia del ' mejor arte. 
Aquí, en la capital de Castilla, cuna de Francisco Vitoria —Eel 
“índice de la máxima ponderación española— afirmamos rotunda-- 
mente que San Juan de la Cruz es símbolo del popularismo castella- 
no e hispánico. Es verdad que al lindo frailecito incandescente se le 
resoba menos en las tertulias y mesas de café que a Cervantes; pero 
.su alma, el alma sanjuanista, es de lo más popular que ha fraguado 
en los alvéolos de la raza. Por de pronto, que a Fray Juan es difí- 
cil de entender, como difícil de captar lo es para nuestras gentes 
Calderón de la Barca; pero el descalzo carmelita nunca es oscuro. 
Por dicha —originamos de estirpe de caballeros—, en Castilla, la 
que hizo a España, jamás hubo mezquinos ni siervos, y la claridad 
en nuestros escritores ascético-místicos es signo de cortesía y ele- 


y A lo nos poe anto a a través de un 
Es Tenapentista de rica vena. 3 


os a la PEE a lo encontraríamos. Ana 
mente que el vejado cautivo de Toledo ha labrado un concepto de 
la personalidad, pero habremos de espumarlo en sus escritos, no. 
vertebrado en silogismos, sino hecho doctrina vivida, doctrina pen- 
sada. De la vida arcangélica del santico de Fray Juan extraemos. 
_la teoría, la interpretación, puesto que en sus libros predomina el 
amor como docirina, como vida y fin de toda acción y vida. x 

Nuestra alma vive en las cosas y con las cosas extravertida, ama- pe 
-rrada: postura lamentable, trance desdorante en que se desconoce y - 
abdica el propio «Yo». Las adherencias psicológicas forasteras nos 
son funestas. El alma ataviada con fastuosidad mundana se ignora 
a sí misma. La mundanidad, como un disfraz desconocido, la man-.. 
cha y deslustra. Para devolver el alma a su nobilísima alcurnia, 
urge la depuración, el discernimiento que tamizan y acrisolan la 
esencia íntima del alma. La penitencia, la ascesis contrita, arrastra- 
rán la gracia santificante, vestidura que realza el bien parecer y- 
talle de las almas. 


Depuración del sentido por desplazamiento de las imágenes y 
de los recuerdos. Depuración del espíritu por desapego a finuras 
y palideces que lastran para el vuelo. Fuera y allende la zona de la 
conciencia, cuanto redunda en tedio de la vida; fuera los gozos que 
la halagan, porque, parasitados en el alma, la tullen e insensibilizan. 
La experiencia mística coronará en la fuga de los negocios. El alma 
ni se embellece ni nutre más que de una afirmación: del resplandor 
de Dios, de la contemplación de Dios que encienden el amor. El 
alma ama a Dios, pero no se disuelve en Dios: posee a Dios, no 
es Dios. El místico persevera persona, vive su propio ser. Persona 
que alimenta con vida interior, persona que bulle en la férvida san- 


gre hispana. Al estilo español, ni justipreciamos las cosas ni conce- 20 
bimos la sustancia de la individualidad, si no es como vida y como E 


las bibliotecas. que Ar de. la y ionás dE ¿do de? pS 
la normal producción de un Garcilaso, un Herrera, un pone y 
Quevedo; con una obra mínima: cuatro o cinco poemas en 
ilabos y una: an dia de peca en metro * sa z 


que cdas una de ellas representa una visión y una técnica boe 
completamente distintas. Languidez y morosidad de la. pastoral 
ágil por lo conceptual en las coplas 


«Entréme donde no supe» y «Tras un amoroso lance»; recreando 
genialmente el ambiente de nítida belleza del «Cantar de los can- 
ares» en a «CAnioo: np con la creación de un inmenso 


E da ana poetas expresión EAS casi A lariecinas 
E Todo un artista refinado de la palabra como instrumento literario. 
¡ Pensando a la manera a no > AdeiMicargos al sujeto con 


algo muy mundano— es 
. y aúidad en el oo de dodos los contenidos de conciencia. En LR 
cambio, entendemos por personalidad el soporte sustentativo de to-. 
dos los sujetos temporales: la persona taladra y engarza a los dis-. 
a sujetos, reimplantados a lo ancho de la vida entera. 

Aquello que más nos realza es la personalidad: de ahí la nece- 
sidad de clarificarla por la ascesis, que tanto vale como descubri- EN 
miento de sí mismo y que tanto monta como tocar con nuestros 
diez palpos la perfección psíquica. Es el instante lúcido en que nos. 
percatamos de la trasposición de la persona a lo místico, a lo ine- 


fable. 


Se ha tachado de quijotismo a la vida española de la rada anta- 
ño y a la de hogaño-—, por preferir las personas sobre las cosas, 
por anteponer y empinar lo grande, lo vividero, sobre lo mezquino 
y huidizo. Mas ¡enhorabuena! La personalidad nuestra —depura- 
da en la noche del alma— ha enaltecido, a la vez, nuestro trato per- 
sonal, impenetrable para hispanistas e hispanófobos, porque nuestras 
preferencias van por el hombre, por todo el hombre, con desdén 
para lo mundano y tenecedero. Es la melodía de siempre, desde «il 
dolce espagnuolo nostro» Domingo de Guzmán, pasando por el in- 
trépido Ignacio de Loyola, hasta la fragante flor de feminidad Tes 


e ocrón 


y provecho de , los amadores de Dios. El encarna os eno 


E 
. misticismo católico. 


dE, ] 
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ña vida de santidad deodads: en el alma gozos inetablés, y tan a del 
cados y levantados que no admiten compiiración ni con los gozos 
de la pasión, ni con los gozos de la ciencia, ni con los ; gozos del. 
amor humano, ni con"ningún otro gozo que pueda soñar la imagi- 
nación o pretender el corazón. e 
Este gozo de la vida espiritual es siempre por el amor de Dios 
en el alma, y es gozo de vida de Dios en el alma. Dios comunica 
por la gracia su vida al alma, y como la vida de Dios es entender 
y es amar, al hacer al alma participante de su vida la comunica 
un entender y un amar nuevos y sobrenaturales. Este amar y enten- 
der sobrenaturales producen el gozo espiritual y sobrenatural, y nada 
de lo natural tiene proporción ni comparación con lo natural. ? 
Como el sentido no alcanza a percibir la vida del espíritu ni los 
gozos del espíritu —aun cuando algunas veces redunden, por especial 
permisión de Dios, estos gozos del espíritu, como las penas, en el 
sentido—, no puede tampoco el sentido tener apropiada compara- 
ción ni claro conocimiento de los delicados e inefables bienes del 
espíritu. 
- Dios pone y comunica la vida espiritual o sobrenatural en el 
alma, y es esta vida, vida de Dios participada en el alma. Al poner 
la mirada en esta vida, ya sea para estudiarla, ya para agradecer 
al Señor merced tan no merecida y tan de Dios, como Padre amo- 
roso que es, siempre se presenta amorosísima la Trinidad Beatísi- 
ma; porque de Dios Trino procede y la Trinidad Beatísima es la 
causa de tan regalado e inapreciable don, y es la Vida de esta vida. 
Fácil es expresar y aun comprender genéricamente esta verdad. 
Pretender esclarecerla con detalladas particularidades supone muchos 
conocimientos teológicos. Pero como el solo pensar en ella pone 
gozo y entusiasmo en el alma, quiero yo, ayudándome la miséricor- 
dia de Dios, discurrir un poco con la sencillez y claridad a mi cor- 
tedad posibles sobre estos delicados misterios de amor, de modo que 
me haga comprensible a todos; porque aunque no sepa explicarlo 


k Moda la ds de santidad es ide de amor, desarrollo S desenvol- Ñ ds 
-vimiento de “amor y misterio. de amor, de amor delicadísimo como E 
no puede soñarse más en esta Ls a O AAA o 
A amor Pos le: a en el alma por la. delicada mano | 


pre « es amor de ios. y amor palco EAS Dios Dies: a ink 
-nuamente en el alma, con inefable yy misericordiosísima ternura y 
con mirada y solicitud de Padre, este amor, dándole continuo cre- 
cimiento y desarrollo mientras el alma no lo impide. Nunca BR 
- ojos bondadosos se apartan ni dejan. de mirar al alma por Él criada E 
den ni de darla amor con que la embellece y enriquece. NEO : 
... Dios siempre está mirando al alma y está en el alma; Dios 

desde siempre, antes que. creara los mundos, está. continuamente 
: amando con amor infinito a cada una de las almas. Pero ¿cómo 
miran los ojos de Dios al alma. y está Dios en cada alma? ¿Y cómo 
está el amor de Dios en el alma? y 


«Luz de consuelo y de aliento y regalo inppécciable pone en la. 
inteligencia y en el corazón la verdad de la filosofía y de la teolo- 
gía sobre esta divina realidad, tan amable y llena de belleza. 

No puede soñarse oasis más refrigerador y consolador para el 
alma humana en el duro. y pesado desierto de esta vida, ni delicia 
que más endulce su amargura, que esta verdad: Dios vive: en mi 
alma. Dios me ama y me llena y tiene su morada en mí. Dios no. 
aparta su mirada ni su amor del mío. Su amor es mi. amor. 

Dios, como es el único Autor y Creador de todos y cada uno 
de los seres visibles o invisibles, está también en todos y a . todos 
los llena y a todos preside. 


La conservación en la existencia y en las cualidades o perfec- 
ciones recibidas es un acto de igual grandeza que la creación, y como 
sólo Dios puede crear, sólo también Dios puede conservar el ser 
y las perfecciones. No hay ángel tan excelsamente dotado que pueda . 
recibir el don de poder crear. La creación es acto exclusivo SN poder 
infinito, que es igualmente intrasferible. 


O 


NENA ag Hess creó. a id e seres, - y los crea actual 


hd tree y upatads en ce ile ue en ls corpo 
_ Cuanto excede el: espíritu a la materia. pi 


- Admirablemente veía esta verdad San Juan de la Cruz, y e: expre 
só en esta frase: «Un pensamiento del hombre vale más que el mun- 


do todo»; porque un acto espiritual vale más que todo lo material, 24 
y en nada muestra tanto el hombre su pequeñez como cuando no 
comprende a Dios sino. diet con perieiclones lp Y sen- s 
sones corporales. ed ad 

- Dios está en el alma del justo y en el lic del o ma 


está también en cada uno de los seres de la creación entera. Pero de 


4 


muy distinto modo está en los seres no espirituales y en los espiri- jade 
tuales; en unas almas y en otras. Y con muy distinta armonía can- 
tan todos la gloria de Dios. y 3 ! 


1 


En todos está como Criador y Conservador, y está tan necesa- e e 
riamente que si Dios no estuviera en todos con esa modalidad, ni 
los ángeles, ni las almas, ni criatura alguna podrían gozar de la 
existencia; y creadas del nó ser para existir, no podrían ni un 
instante solo conservar la existencia recibida. 

Todo lo ve Dios y todo lo llena. Su mirada, como su infinito y 
suavísimo amor, está en cada uno de los seres y en cada acción o 
actividad de las criaturas, sin que pueda existir nada que no reciba: 
el destello de su mirada. Ni hay actividad, perfección o acción que 


ve) 


no proceda de la pródiga mano de Dios. 


Dios miró y amó, desde toda la eternidad, a todos y a cada uno 
de los seres que recibirían la existencia en el correr de los siglos, 
en el momento por Él fijado. Porque todo está, y ha estado siem- 
pre, presente en Dios y bajo su mirada y obediencia. Es su mirada 
la que viste de belleza la creación y saca del no ser a cuanto goza 
de existencia, y en tanto existe en cuanto Dios lo mira. 

.Como de sólo Dios se puede recibir la existencia, igualmente 
sólo Dios puede ser el Conservador de la existencia. El mismo acto 
de potencialidad infinita y. de benevolencia amorosa .es necesario 


, que fué necesario para 
o amoroso de luz a su a :d la 


ho Dire es el fin de toda s5a y de todo ser, como 
de todo, y todos los seres libres a Él deben aspirar. 


Sd 


- presencia y potencia. Es el Creador amoroso y omnipotente que pro- 


A loca su amor ininterrumpidamente presidiendo, conservando. y di- 
- rigiendo a todos y a cada uno de los seres según los caminos tra- 
zzados eternamente por su altísima Providencia. NG 

Toda la creación canta la grandeza, la sabiduría, la bondad de 
Dios, y sigue obediente bajo su amorosa mirada por las sendas 
por Dios, desde antes de empezar los tiempos, trazadas. 
El pecador que no ama a su Criador, que no agradece o que 
odia, tampoco puede verse libre de esta mirada amorosa. de Dios, 


ni sacudir lejos de sí su presencia divina. De Dios presente recibe elos 


ser y el vivir, la actividad y la fuerza de sus miembros y de. sus 
potencias. : : 

La conciencia de cada hombre da testimonio de esta presencia 
de Dios. mE REA: 

Lo da también la razón, “según la explicación bien cumplida de 
la filosofía natural. ¿De dónde o cuándo puede darse un efecto sin 
causa o proceder ser alguno o actividad de cualquier clase del no 
ser? Dios está en todo y lo llena todo y todo alaba a Dios y canta 


su grandeza y majestad consciente o inconscientemente, en amor o 
en aversión. : 


ku * EN 


Pero Dios está con. especial amor e inexplicable complacencia 
en las almas, sus amigas. 


La amistad de Dios la da la gracia q «Dios, o, mejor, la gra- 


E das declagia y la teodicea que. Dios está en todos los 
“seres de la creación bajo esta triple modalidad. Está por esencia, 


aj el alma xecibe lo que “no merece. vecibirs. recibe e 


E a Dios. | E o! ON E ELE 


as 


ha ida levantada a una ¿side superior a su paa por cl amo, 
de Dios. La amistad - se DI» pone este tesoro Anapreciabla! en: 
alma. eN ce E LR : PES A AS 
La santidad es la da de la gracia. desolada enel alma. Lo E 
gracia florece en las virtudes y crece por las virtudes. Podemos 

muy bien decir que Dios viene al alma por las virtudes; porque 
siendo las virtudes la cooperación verdadera y efectiva de la volun- 
tad a la gracia, y creciendo con esta fiel cooperación la gracia de 
Dios y el amor de Dios en el alma, crece la participación de Dios 
en mayor vida sobrenatural del alma; y Dios, por amorosa delica- 
deza y complacencia para con el alma, “se ha forzado a Sí mismo a 


EY: 


venir al alma y aumentar la gracia en el alma que vive y ejercita : 
23 las virtudes. Por eso son las virtudes la única prueba cierta de la 
gracia y de la santidad en' el alma en todos los más bajos e o más 
E altos grados del camino de la perfección. 


Dios en el alma, por esta vida de la gracia, es el gran misterio 
de amor en la creación; pero de tierno y sobremanera delicado amor. 

En el alma en gracia no está ya solamente Dios por esencia, pre- 
sencia y potencia, como está en todos los demás seres, o por un 
principio causal de eficiencia común a todos, como conservador y 
director hacia la armonía universal y fin de cada uno de los mis- 
mos seres, establecidas por Él mismo en el principio. Es por la 
soberana delicadeza de su mismo amor infinito como Dios está en 
el alma del que vive la vida de la gracia. 

El amor de benevolencia y de complacencia de Dios está en esta 
bendita alma haciendo prodigios calladamente con efectos altísimos 
como de Dios, llenándola de las suavísimas esencias con que el Señor 
transforma al alma. 


Los Santos algo han sabido balbucir de las delicadezas del amor 
sobrenatural porque lo han vivido. 

El orden natural no puede llegar a comprender, sino en una muy 
pequeña parte y apoyado en la fe, la Vida Sobrenatural. La gracia 
y este amor de Dios son Vida Sobrenatural. Dios pone esta vida y 
este amor en cuantas almas la viven. Dios ofrece esta vida a cuan- 


nn ada 

> danidad. de por ls 
es beni ida aumento; en cada alma está en p 
ción de las obras buenas y virtudes que realiza. Porque si a 
es Dios quien aumenta la gracia, también es cierto que está. en | e 


Pcia ee cada uno aumentarla indirectamente, a la del y abne- 


E alidad. y Pra lisa como quien nos ha creado para la E 
ad y sólo nuestra santidad desea. - A 
Comprendiendo la belleza y grandeza de la gracia se. compren: 
y las. alabanzas que de la misma han hecho siempre todos los 
'S, desde los Apóstoles hasta los. actuales teólogos. Es la petición 
conti ua que de todos ha brotado siempre. La más continua y 
da. Por lo mismo que es la gracia más grande, que del ; 
darla y y con nada se merece. = 


De todas las almas levantadas al orden sobrenatujal por. le S 
gracia divina, se dice con verdad y propiedad que Dios habita en 
ellas, pues está continuamente poniendo amor y estimulando al amor E 
en ellas. = 


Nuestro Señor Jesucristo, hablando de Dios y el alma, dijo: 
Cualquiera que me ama, observará mi doctrina, y mi Padre le ama- : 
tá, y vendremos a él y haremos mansión en él ( 1). De estas: pala- SN 

- bras procede la doctrina de la inhabitación de Dios en el alma que ; 


tieno el divino amor. En todas las almas que están en gracia, están 
por amor habitualmente las tres Divinas Personas, y están mientras 
el alma no pierde la gracia. Pero no de todas las almas puede decir- 
se con la misma propiedad. o A 

A este morar por amor en el alma las tres Divinas Personas se 
llama la inhabitación de Dios en el alma en general. 

Concretando más el concepto, la inhabitación de Dios es cuando 
de tal manera mora Dios por amor en el alma que dispone de ella dy 
a su voluntad. El alma es de Dios en todo, no porque a él se ha ) 
entregado y ofrecido con acto de amor pasajero, no deseando tener 
otra voluntad que la de Dios, sino porque el esfuerzo continuado en 


(D Joan, XIV, 23. SS En a ñ de 


Deo . Y Dia vive o a a al no 
arnet ) 


se net do e 
gp OE 8 Socia incipiente, los principiantes y aproYes 


ES hechos e dos drets, aun no e mess en far sus. 3 obras. ás 
Dios ni, hor lo mismo, lo ia le pa 


yer. sus defectos, al a las dates en sus Ae y Pa 
infidelidades para con su Dios amado. Están vivos y aun triunfan Eo 
sus apetitos, y domina su pereza haciéndola caer en faltas y pecados en 
1 -— yeniales muy contrarios a la voluntad de Dios. Todo esto empaña ; 
el esplendor de la gracia y pone tenldad en su inmaculada pureza S 
y belleza. E 
Dios llama a esta alma a mayor gracia y mayor amor; pero el 
alma, deseándolo con vehemencia, aun no está ofrecida ni entrega- 
da por completo a Dios. Dios pone en el alma tiernas y calladas 
llamadas de amor para fijar en ella su morada y establecer la inhabi- 
tación en ella; pero el alma aun «no es posesión de Dios ni Dios. 
puede llenarla, porque no está vacía en su propia voluntad, porque | 
aun no sigue el querer divino. Dios no puede establecer en ella 
su morada, porque Dios no habita en lo manchado, y esta alma aun. 
no está transparente y brillante. | 
Es Dios luz de hermosura incontaminada que deshace toda man- 
cha y pone en orden todo lo no ordenado, y esta alma aun no se ha 
dejado iluminar y ordenar por Dios rindiendo completa y conti- 
nuamente su voluntad a la de Dios. Necesita una mayor prepara- 
ción y abnegación para que Dios la tome por morada. 
¿Puede darse la inhabitación de Dios en esta vida? ¿Cuándo se 
da esta dulcísima, deseada y divina realidad? 
Ciertamente, Dios está en toda alma por esencia, presencia y Di 
potencia. Si el alma está en gracia, esta divina cualidad de tal ma- A 


(2) Santa Teresa de Jesús. La idea está en varias partes. 


“intensa « cuanto. es más cietóda el amor de Ds AE A | 
El amor perfecto con los efectos no soñados que en El áltia pro- 
duce ha sido delicada y regaladamente cantada por los Santos, con 
tanto mayor gozo y dulzura cuanto más vehementes habían sido las 


ansias y esfuerzos por vivirlo. 
El alma puede llegar a vivir en esta da el amor perfecto con 
erección relativa. 

Si «al fin para este fin de amor fuimos criados» (3), Dios no 
dejará de hacer llegar a este fin de amor a quien determinadamente - 
quiera llegar, porque Dios nunca deja sin llegar al propio fin si la 

- Causa libre, como es el alma, no pone voluntariamente impedimento. 

- Dios ños quiere en este mundo en el amor perfecto, aunque no. 


en gozo y bienaventuranza, sino en confiada esperanza de llegar 
también al inefable gozo. Con abundosa y generosa mano lo ha 
otorgado a los Santos, sus especiales amados, porque lo procura- 
ron y le amaron. : 

- El amor perfecto enseña al alma a obrar con perfección y a en- 
tregarse total y confiadamente a: Dios. Es entonces cuando el alma, 
con gran dicha para ella en cierto modo, no se pertenece, porque 
aprendió a entregarse, y formal y continuamente se dió, como tanto 
lo había deseado, a su Dios y para su Dios vive. Ya es voluntaria- 
mente y en todas sus obras de Dios. Es desde este dichoso momento 
cuando Dios puede disponer libremente de todos los actos del alma 
y establece en ella su morada. Aquí empieza propiamente, la inhabi- 
tación de Dios en el alma, y el alma, con inefable ganancia y gozo, 
es ya de Dios, vive para Dios y vive en Dios. ; 

El alma ha llegado o sido levantada a la unión de amor. 


j 
O A 


El solo nombre de unión de amor con Dios pone como espanto 
en muchos; y una falsa y muy perjudicial humildad considera como 


(3) San Juan de la Cruz. Cántico, can. XXIX, n. 3, 


er 


e 


volar por los caminos so espíritu, hacióndola pasar O de 
un vuelo; porque cada alma, al llegar a la unión de amor con. Dios, 
da más gloria a Dios que muchas almas juntas en amor ordinario 
por celosas y activas que parezcan a los ojos de los hombres (4). 


Por esto mismo pone también tanto esfuerzo el demonio en evi-. 


tar lleguen las almas a este estado (5), y aun se vale de la ignoran- 


cia y desconocimiento de lo que esta unión es para que, o la tengan 


miedo y no se esfuercen, o tengan de ella idea muy equivocada Y 
la busquen en apetito de suavidades y goces espirituales, q es 
camino, a todas luces, errado. 


La unión de amor con Dios consiste en tener de tal manera uni- 
da ya y entregada la voluntad propia a la voluntad de Dios, que en 
todo y siempre está pronta y deseosa de hacer esta voluntad di- 


vina (6). 
Es el triunfo y victoria de la virtud consolidados en el alma. 
Cuantos creyeran que la unión de amor con Dios es como el 
tiempo y estado en que el alma se deshace en ternuras y Dios no 
deja de comunicarse con el alma por revelaciones, éxtasis u otras 
hablas divinas, no han llegado a comprender ni lo que es la san- 


tidad, ni lo que es el amor de Dios, ni este grado especial de la unión. . 
Ni los éxtasis, ni las revelaciones, ni las profecías son señal 


cierta de la santidad; ni puede el hombre saber con certeza cuándo 
estos fenómenos son verdaderas gracias de Dios hasta su realiza- 
ción. Por dar importancia a esto muchas almas que empezaban a 
adentrarse en los caminos de Dios, han terminado en camino erra- 


do, lejos de Dios, en brazos de la propia presunción y soberbia. En 


dar importancia a estos fenómenos del espíritu encuentra el demo- 
nio la entrada para engañar al alma y sacarla fuera del camino de 


la perfección y muchas veces hasta de la virtud más fundamental. 


(a) as erat: O 9 A AS EA 

(5) San Juan de la Crd Llama, núm. 112, edición de Segovia. 

(6) Santa Teresa. Fund. C. V., n. 13, M. L CALLS TM dE Dn. 8 MV 
C. HI, 7-9. San Juan de la Cruz. Subida, ib; IL c. V;-n. 3, y todo el Capitalo: 
Lib. 1, C. XI, ns. 2 y 3. 


; pee El. amor - de ado ee los antidad : 
ilencio Ye selcdad de corazón E Je. criaturas; 


poo suelo. infundir aquí un A aDRneEÍO íntimo ' de su pisada de 
z E pS 


reces de ansias e Dios, de sequedad, de compunción, nda le 


E E 


ramente que 'no hace nada de valor. por Dios y como que la falta, 


con justa razón, este amor de Dios. Con estas ansias y sequedad 


ienta Dios más las virtudes y el ¡ amor en el alma. Aun en los 
s altos grados de perfección. Como pone Dios en el alma los a 
delicados toques sustanciales que llama San Juan de la Cruz, que 


inundan de gozo al alma, también pone los - toques sustanciales. de 
purificación (8), que son de amor, pero purifican al alma en terri- 
ble desolación y humillación y en ansias de Dios, sólo comparables 
a lo que sufre, pero canas ganancias que exceden tods explica. h 
ción. ' e ES 
Lago Ciertamente en este estado no son infrecuentes. los fenómenos 
místicos en las pocas almas a quienes el Señor se los hace; pero ni E 
son necesarios, ni las más los tienen. 


Lo que sí son necesarias son las virtudes, el amor verdadero 
y la presencia de Dios en el alma, si no como sentida, sí como vi- 
vida, o en recuerdo o en ansias o en levantamiento del corazón oe 


bálsamo de suavidad espiritual que inunda el alma y sus potencias 
y aviva el amor. 


Beta presencia vivida y de fe de Dios en el alma, a la vez que 
da, el recto obrar, suele también comunicar el prudente vivir y en 
este estado de unión da el valor imponderable a cada uno de los 


actos, porque Dios, que ha puesto ya su morada en el alma y ha 
tenido la benignísima misericordia de unirse al alma o unir el alma 
a Sí, comunica su amor infinito a los actos del ala y les da un 


y 


(7) Santa Teresa de Jesús. Fund., c. V, n. 13. ; ; 
(8) San Juan de la Cruz, Voche. Lib. 1, c. 'XXIIT, na dh. XXXL, n. 2. 


IA 


comal y y 18 realidad de: le eséhia de Dio. 
Und es be virtud de la presencia de Dios. Por ella el alma : 
E su meinoria y en su deseo, casi ellos Di 
es comunica a don de piedad que trae esta pco por la q 
tanto se había esforzado. o 
E ba presencia de Dios debe imprescindiblemente procurarla ; 
ho e álma que empieza determinadamente el camino de la vida > espirit 


y Le paa Dios presente. al alma es E cima 2 ese mismo 


- de Dios es el mismo fin: vivir a Dios y en Dios, busca el alma el 

silencio y la soledad donde puede con mayor facilidad obtenerlo, 

: porque en el silencio y soledad Dios se comunica y hace presente, 

porque en la soledad llena Dios al alma. 

1 La virtud de la presencia de Dios es esfuerzo constante y sereno 
“del alma afianzada en la humildad. Es la virtud en que tienen que 


Mo trabajar todas las almas. Según es el progreso en esta virtud, suele 
ser el aumento de la gracia y el soaito en la: vida de oración e in- 
terior. E 
Para poder conseguir perfecta esta presencia de Dios, en cuanto AÑ 
depende del alma, ha de irse vaciando —usando la palabra de San 
Juan de la Cruz— de lo que no es Dios ni lleva a Dios, para que la: 
memoria quede libre toda para Dios, y el corazón apto y limpio 
e para recibir la luz divina y mande sus reflejos suaves a la desbara- 
tada imaginación aquietándola, y Dios hará la misericordia de po- 
ner en el alma el hábito de su continua presencia. 
Siempre es la mano amorosa y benigna de Dios la que pone el 
último toque y la última delicadeza de perfección en el alma. 
A esta virtud de la presencia de Dios, como acabo de explicar: 
/1a, le llamo la presencia de Dios subjetiva, porque el alma ha traba- 
_jado por obtenerla, porque el alma ha mirado y buscado a Dios, 
aunque Dios ha terminado la obra del alma y se hace presente al 
alma y llega a llenar el alma. 3% 


(9) San Juan de la Cruz, Llama, n. 6 de la edición de Segovia. 
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: añ Les $ qe 
. Dios. está presente al alma con esta presencia. cde inmenso. y e 
liciado amor y el alma tiene la gracia y el amor de la unión Tea 
lizada por la misericordia de Dios cuando el alma «tiene su volun- 
ad en todo unida con la de Dios» (10). Triunfante del mundo, do- 
“minadora. de sus propios apetitos, victoriosa de su amor propio y 


de « su mal entendida honra, dió ya efectivamente su voluntad a Dios 


y en todo sigue pronta y determinada el querer divino. 
No es esta presencia de Dios pequeña gracia del amor eterno, 


sino la mayor de cuantas en esta vida pueden recibirse. Con el pro- 
.gresar en la santidad y perfeccionarse en la unión podrá recibirse 


- y se recibe esta presencia de Dios con más intensidad y más levan- 


“tados efectos, pero siempre es la misma gracia de Dios presente en | 
el alma en amor. OS 


En el cielo, la bienaventuranza y felicidad no es más que la pre- 
sencia de Dios en luz altísima de entender y de amar saturando ei 
alma en todas sus potencias con un goce que no puede en la tierra 
ni remotamente concebirse. La unión de amor con Dios en sobera- 
no goce e impenetrable delicia por la Trinidad beatísima en el cielo, 
es como la continuación y premio de la unión de amor buscada, 
alcanzada y realizada entre el alma y Dios en la tierra. La espe- 


ranza esforzada en la tierra es posesión dichosa y colmada en el 
cielo. : 


5 


San Pablo, mirando esta amorosa presencia de Dios en el alma, 
escribía para estimular a las virtudes: ¿No sabéis vosotros que “SO1S 
templo vivo de Dios y el Espíritu Santo HABITA EN VOS- 
OTROS? (11). Y en otra parte dice con gozo: El Espíritu Santo, 
que se nos ha dado, ha llenado nuestros corazones de la divina ca- 
ridad (12). ; 


Con sólo reflexionar a la luz de las enseñanzas de la teología y 


(10) Santa Teresa, Funda., c. V, n. 13. 
(11) lLad Cor. HI, 16. 2 ad Con: VI, 16. 
(12) Ad Rom. V, 5. 


persona de se icarmación: 


- Dios ha “creado al Jiembres como creó. > al ángel, para. d 


fué creado y ¡debe Shea? : 

Pero la gran verdad que más llena de amor es que Dios crea 
hombre para dársele. Y si se dice que le ha creado para Sí es. para 
llenarle de Sí, de su. amor, de su gozo. Dios en el cielo llenará 
saciará en felicidad al hombre fiel, porque Dios es el infinito gozo 
que llena y sacia todas las ansias. 


Dios no puede darse sino como es; porque aunque le reciba la 
criatura limitada y pobre, antes de que le reciba la ha preparado. 
para recibirle. En el cielo prepara por la luz de la gloria, agranda - 
y fortalece la capacidad y la potencia del alma para que pueda re- 
cibir tanta luz, tan hondo conocimiento, tan intenso amor y sobre- E 
natural felicidad. En la tierra prepara al alma para recibirle en 
amor por las purificaciones y modos que El sólo sabe, y al alma pre- ó 
parada Dios la llena de Sí mismo. El mismo Dios la llena. Sn 
La santidad es obra de la Trinidad Santísima. Por la inhabita- 

ción de Dios en el alma esta Trinidad Santísima está obrando efec-. 

tos maravillosos en el alma donde mora como en casa propia. Dios. 

obra en esta alma como Dios; con infinito amor y con suma delica- 

deza, hermoseando el alma con incomparables primores. La mise- 

ricordia dulcísima del Padre pone allí alientos y confianza; la sa- 

biduría del Hijo pone luz purísima y encendida de verdad y de 

esperanza; y el amor del Espíritu Santo la abrasa en amor y de- 
seos de entrega y de posesión. Es esta obra admirable la obra de la 

inhabitación de Dios en el alma. Son las tres divinas personas quie- 

nes, por esta obra admirable, tan excelsamente llenan al alma de 

alegría, de esperanza, de deseos. El alma esforzada con la divina 
presencia de Dios que en sí siente e iluminada con la nueva luz re- 

cibida, adquiere mayores conocimientos de Dios y de la santidad, 
pide a Dios llene de El mismo sus potencias y sus más recónditos 
senos. 
Dios da soberana realidad a esta petición y deseo que el mismo 


amor de unión enseña al alma. 


es uE llenó; “hizo en ellos la ou arariosa 
n e nie gracia Es 1 ¡lustró” alo mismo tiempo el e 


: Mba antes ya tenían la gracia y Dios estaba en ellos, páre cia ótros: PA 
108 los llenó de Sí, AS fueron en ¿One como. antorchas encendí. : 


No Hlerón Soláménte los dones del Espíritu Santo los que se co Ñ 


ES 


unicaron a los Apóstoles, fué el mismo Espíritu Santo, la Tercera 
ersona Divina, el Don del Padre y del Hijo. Y con el Espíritu 


1H 

Santo se comunicó la oa de Dios, Y Verbo o e $ 
4 

0% 

z ( Y 
rón en el Ar de los Apóstoles. 3 
Ad las Tres Divinas Personas vienen a establecer su motada en y 
¿ón > 
el alma del justo por la inhabitación; no de una manera muerta 1 
ES 4 fría sino viva y comunicando vida, vida sobrenatural, cada Per- ? ] 
sona con su propio y suáve resplandor. Al venir de esta manera al 3 
alma la llenan. yA 


Vivían ya en el alma por la gracia. Y el alma pedía la perfec- 
ción y consumación de lo que ya en principio tenía; ni lo supiera 
pedir si la gracia que tenía no se lo enseñara. La gracia ponía en 
su corazón esté ensueño y deseo de tanta grandeza. 

Pidió, pidió porque la gracia se lo enseñaba; pidió porque el 
' Espifita Santo, por la gracia divina, enseñó a pedir esta divina red- 
lidad y vinieron el Padre misericordioso y omnipotente y el Hijo 
sapientísimo y fortísimo y el Espíritu Santo amoroso y dulcísimo. 
Vinieron porque el alma cuando se lo pidió estaba ya preparada y 
limpia; vinieron porque con su gracia, cooperándo el alma con las 
virtudes, prepararon ellós mismos su morada. Y vinieron a morat 
eñ el alma: Con su venida llenaron maravillosamente todos los senos 

y capacidades del alma como se lo había pedido. Estaba Dios en 
Ñ alma, porque estaba su gracia en ella y estaba su amor. Si ya 
estaba, ¿cómo viene ahora o cómo son enviadas las Segunda y Ter- 
cera Personas y con ellos viene el Padre? 
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e La misión del Espíritu Santo á un alma puede ser visible o in- 
visible, pero siempre supone ya la grácia. Como por la. gracia ya 


ordinarios lbs efebtossén los Apóstoles con dl venida del on 


_ Santo, aunque ya de antes moraba en ellos por gracia. 
Cuando la Trinidad beatísima establece la morada suya en ed 
alma por la inhabitación, ya de antes allí moraba; pero al hacer rse 
el amor perfecto con la unión de amor, con la entrega efectiva. q ages 
de sí hace el alma, ofreciéndose «de hecho» a Dios, empieza a estar ; 
de un modo nuevo y maravilloso, tanto por las nuevas gracias que ¿de 
en el alma pone, como por los caminos nuevos por donde la con- 
duce, como por los regalados carismas de amor que la comunica. | 
Dios está íntimamente viviendo y compenetrado en el alma. 
Como no pueden las criaturas estar sin Dios mientras tienen exis- des 
tencia, sino que Dios está secretamente en la misma esencia de to- 
dos los seres, está también íntimamente saturando las almas de su 
gracia y de su amor. Sólo cuando el Señor quiere hacer sentir sus | 
inexplicables efectos por los modos extraordinarios a las almas, com, 
prenden ellas los abundantes y dulcísimos torrentes de gracias y. 
dulzuras con que el Señor las llena. 

Cuando el entendimiento humano entiende alguna verdad 0 
cuando su voluntad ama, lo que el entendimiento del hombre en- 
tiende, pasa a ser algo del hombre, hecho sustancia de su entendi- 
miento, está más unido al espíritu que su mismo cuerpo lo está al 
alma. Del mismo modo lo amado pasa a ser sustancia del alma y 
uno con ella. Pues Dios con su infinita grandeza y sabiduría, con 
lo insondable de su amor y de su belleza y de su omnipotencia, está 
íntima y sectetísimameñte en el alma del hombre, hecho como sus- 
tancia del mismo alma, por su gracia y por la grandeza arrebata- 
dota de su ámor. Es la expresión de la teología: como lo conocido 


(13) Ad rationem missionis requiritur, tum ¡processio aeternae Personae 
missae, tum. etiam novus et, specialis modus essendi in creatura ratione novi et 
specialis effectus ibidem producti, aut aliquo. modo causati». Salmaticenses 
(De SS. Trint. Mysterio, Disp. XIX Dub. II; pf. (II, n. 46) etiam Dub. IV, 
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, “conoce y como lo m el ue ma está ) 
del: justo (14). Estando en lo íntimo del alma sta ” 
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o e E alma en el más profundo centro, 
an vcomumicando. Sbcretos/ de” su sabiduría y de su amor infinitos - ed 
tableciendo una unión perfectísima que cuando ha legado alo. ve 
1ás encumbrado el alma pide que se rompa la unión del alma con 7 
el cuerpo para ya claramente ver y gozar y comprender esta unión 

le amor con todos sus secretos, que sólo en el cielo pueden compren- 
-derse cuando los bañe la luz beatífica que brota del cordero y llena 
E de felicidad cumplida. Tan íntimamente está Dios en el alma. 
«Y así es Dios quien de especial modo habita primeramente en 
l alma de los justos por la sustancial, real e íntima presencia suya, 


y secundariamente también en los miembros de los justos» (15). 

- Esto explica que viéndose el alma morada de Dios, todo en ella 
canta la gloria de Dios, y enseñada por este Maestro Soberano que 
vive continuamente en su entendimiento y en su voluntad, ha apren- 
- dido a amar con un modo nuevo que antes no conocía. 

Grande es la complacencia que Dios tiene en estas almas y mucha 
gloria le dan y muchas almas llevan a Dios. Siempre este Padre 
amoroso oye y da cumplimiento a la oración de tales almas y ter- 
minan casi todas ellas dándose en absoluto al amor callado de Dios 
en el retiro y apartamiento de todo. Allí las comunica Dios sus más 
íntimos secretos y las baña e ilumina con sus resplandores, dándolas 
en abundancia la ciencia del amor. 3 | : 

Si desde la unión de amor en oración y en santidad Dios habita 
de este modo especial en el alma, no es siempre con la misma inten- 
sidad ni, por lo tanto, con los mismos efectos. Cada vez el alma crece 
más en el amor y va sintiendo más esta presencia real, íntima y san- 
tificadora de Dios ya en mano blanda de fervor, que llena de con-- 
suelo y con el que parece se daría por bien pagada de los esfuerzos 
realizados, ya en mano purificadora de ansias vehementes hacia 
Dios. Siempre el alma va creciendo en esta vida de Dios. 


(14) Nam sicut persona divina specialiter missa ad aliquam creaturam ra- 
tionalem, est ibidem specialiter, simpliciter ac per conjunctionem, et unionem 
perfectissimam cum ea, ita hoc ipso quod, quatenus sic est in illa fit in ipsa 
ut amatum in amante debet esse in eadem ut amatum in amante per amorem- 
specialem, et simpliciter talem, ac tandem perfectissimum, nempe, per amorem 
charitatis supernaturalem. (Salmaticenses, De SS, Tri. Myst. Disp. XIX, dub. IV, 
pf. ID). Santo Tomás en los mismos Salmaticenses. 

(15) Et ita ipse est qui habitat speciali modo per suam substantialem, inti- 
mam et realem praesentiam in animabus justorum primario, et secundario in 
membris eorum. (Id. Disp. XIX. Dub. V. Pf. 1.) : ; 


tes de felicidad y de said: No: hay en Pa ras ni. en e 
de. Jos hombres palabras pe alegorías con que expresarlo. 
Santa Teresa de Jesús dice que «no es otra cosa el alma del 
sino un paraíso adonde dice El tiené sus deleites» (17). El ha da A 
- el olor de sus virtudes y las flores de sus obras vivificadas de amor; 
y Dios con su presencia embellece y hace florecer este paraíso del 
alma, y el alma se siente feliz con esta presencia amorosa de Dios, de 
que llena todos sus deseos y aspiraciones; porque Dios mismo hace 
“sentir su presencia de amor para llenarla y llenarla como El sólo 
sabe llenar. | A 


Me he abstenido de citar textos de Santa Teresa de Jesús y de 3 
San Juan de la Cruz porque todas las páginas se hubieran conver- y 
tido en textos; pero quiero expresar esto último con palabras. de 
estos Santos. : : 

Santa Teresa de Jesús, entre las muchísimas sentencias que dice 
sobre la felicidad del alma que siente el amor y la presencia amoro- 
sa y regalada de Dios y que no hay en lo criado nada comparable 
a este goce, dice de esta comunicación de Dios al alma que por ella 
«en alguna manera podemos gozar del cielo en la tierra» (18). 

Y entre los muchos lugares donde habla cómo está Dios en el 
centro del alma íntimamente, trata de la perfecia inhabitación de 
Dios en el alma, sobre el mismo texto del Santo Evangelio, no ya 
en los principios de la unión de amor, sino en lo perfecto de esta 
unión por el matrimonio espiritual donde Dios se hace más sensi- 
blemente presente al alma. Por ello se puede ver la gracia tan gran- 
de que es el habitar Dios en el alma. 

«Quiere ya nuestro Dios quitarla las escamas de los ojos y A 
- que vea y entienda algo de la merced que le hace, aunque es. por A e 
una manera extraña; y metida en aquella morada por visión inte- Ed 
lectual, por cierta manera de representación de la verdad, se le 


(16) Jer. XXI!M, 24. 
(17) -Moradas, 1. C. L., n. 1 
(18) Moradas, V. C. L, n. 


a al alma, entiende co —grandísin 
s tres Personas una sustancia, y un pod: y uns si 
cl manera. que, lo que tenemos por. te, e lo. entiende dl 21m 


le o el E que. dijo. el Sado que dE El y el 
: z! el a Santo a morar con el alma que le ama, y ela 
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E Llama. de Amor Viva de $ San Juan de la Cruz es s toda un Cám 


$ ¡Oh cauterio NO! as A 
¡Oh regalada llaga! | ON 
¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado, A 203 
Que a vida eterna sabe, 

Y toda deuda paga! 

¡Matando, muerte en vida la has trocado! 


El alma mira a su interior y en su más profundo centro ve los e 
ojos deseados, ve la sabiduría y la paz y la bienaventuranza misma 
en sí y la canta, como cantarían los ángeles del cielo. ESE 


¡Cuán manso y amoroso 
Recuerdas en mi seno, 
Donde secretamente solo moras; 
OD en tu aspirar sabroso CS, ES 
De bien y gloria lleno 
¡Cuán delicadamente me enamoras! 


(19) Moradas, VIL, C. L., n. 6. ; ye 


d “querdo es un movitlente- que ee el Verbo en asusta 
E alma, de 1 tanta grandeza y señorío y gloria y de tan tera dad 

; que le parece al alma que. todos los bálsamos y especies. 
239% flores del. mundo se trabucan y menean, -revolviéndose para 
su suavidad; y que todos los reinos y señoríos del mundo y to 
las. potestades y Seo del 59 se mueven. Y que no sólo 


E miento. o 


”. 


AN » ¡Oh cuán dichosa es esta alma que O siente estar Di 


que aun con la más mínima motica o bullicio. no quee o mi re 
vuelva el seno del amado» (20). : de 

Santa Teresa siempre llevaba presente en su alma estas tres dial 

' nas Personas de la Santísima Trinidad. San Juan de la Cruz con- de 
testó a una pregunta que le hicieron: Vivo en la Santísima Trini- 
dad, y la Santísima Trinidad vivía en él. Llevaba la paz y el cielo 
en su alma. Vivía imperturbable en amor. A 

Oh Trinidad beatísima, que tenéis morada apacible y prepara- 
da en el pecho de tantas monjitas que viven en celda pobrísima, ha- 
biéndolo dejado todo por Vos; que viven en soledad de criaturas 
y de apetencias sólo para Vos, donde moráis complacido y amado 

_ haciendo del pecho de cada una un cielo; venid a las almas del 
mundo y enseñadlas a vivir esta sobrenatural y dichosa vida. 

Si es verdad, como lo es, que «sólo el amor une y junta» el alma 
con Dios (21), llenad las almas de vuestro santo amor para que to- 
das se unan a Vos y en todo hagan vuestro divino querer. Pues 
para que fueran vuestras las creasteis y para ser Vos, por amor, la 


vida de todas (22). 


(20) San Juan de la Cruz, Llama, ns. 130 y 139, edic. de Segovia. 

(21) San Juan de la Cruz, Noche. Lib. Il, c. L, n. 6. 

(22) Da San Juan de la Cruz muy hermosa y sintética doctrina sobre el E 
modo de estar Dios en las creaturas y en las almas en la Subida del Monte | 2 
Carmelo, lib. IL, c. V, ns. 3-7; en el Cántico, canción XI, n. 3, y en la Llama dE 
de Amor Viva, ms. 137-139, edic. de Segovia. AA 
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NE. E Fu ué la Bel Ana de Sn Romolomé una de las carmelitas. paa 
-lectas de Santa Teresa de. Jesús, quien la escogió por su compa- 
fiera y secretaria. Después de la muerte de la Seráfica Reformadora, S 
que exhaló su postrer aliento en brazos “de la Beata Ana, fué ésta 
una de las principales que introdujeron la Reforma del Carmen en 
Francia y Flandes. Ñ 22 

Fruto de sus consideraciones e impresiones espirituales y de su e 
experiencia de vida carmelitana al lado de la gran Madre Teresa, 
cuyo espíritu genuino había heredado, nos dejó la Beata Ana los 
siguientes tratadillos escritos con suma ingenuidad y llaneza, ex- 
presión de la sencillez de su alma: Autobiografía, Instrucción de 
prioras, Instrucción de religiosas, Relación de su vida y espíritu, 
Defensa del espíritu teresiano en la Reforma Carmelitana, Ejercicios 0 
devotos, Meditaciones sobre el nacimiento de Jesucristo, Considera- 
ciones piadosas, Ultimas acciones de la vida de Santa Teresa, Decla- 
ración en el proceso de su beatificación, algunas poesías y memo- 
rias y un buen número de cartas. 

Parte de estos tratados se han publicado traducidos al francés, 
algunos en español y otros permanecen inéditos. | 

El que ahora publicamos por primera vez y que titulamos Con- 
sideraciones piadosas, se halla autógrafo en las Carmelitas Descal- 
zas de Santa Teresa, de Madrid. Consta el manuscrito de 60 páginas 
en octavo y está lujosamente forrado en terciopelo carmesí, con 
adornos y abrazaderas de plata. Hay al principio dos declaraciones 
acerca de su autenticidad, una del Padre Juan de la Madre de Dios, 
Provincial de Bélgica (1), y la otra de varias Carmelitas Descalzas. 


(1) Declaración del P. Juan de la Madre de Dios: «Fray Juan de la Ma- 
dre de Dios, Provincial de los Carmelitas Descalzos de San Joseph de Flandes. 
Por la experiencia y noticia que tengo de la letra de nuestra V. M. Ana 
de San 'Bartolomé, fundadora y priora deste convento, y compañera que Só 
“fué de Nuestra Santa Madre Teresa, digo que la escritura siguiente deste E 
libro (comienza Jesús, María, Joseph y Nra. Sta. Me. Theresa de Jesús, hoy 
día de San Lucas, hasta los seis últimos ringlones del mismo carácter que aca- 


Eaf 
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bras o letras para dar claridad al Elfos: 


JAS. María, pee, y nuestra Santa Madre DE de Tdi pS E 
de San Lucas. Bpcirme glorioso Evangelista, habiendo escrito. 


Evangelios y divinos misterios de Cristo Señor Nuestro, cómo 


no no(s) habéis escrito “nada de su gloriosa vida después de los 

pde 
doce años hasta los treinta que encomendó de. predicar? Por ventura AS 
no hizo cosa grandiosa que os obligase a decirlo? ¿Cómo callas su 


rr Eb 


gran silencio? ¿Paréceos cosa pequeñas No lo es, si bien se consi- 
dera, «que en todo este. tiempo oprimiese el Señor. y encubriese su sa- 


biduría y ser divino, y que anduviese entre los hombres como uno 
ds de ellos, y fuese y viniese al templo entre ellos a hacer oración como 
A hombre necesitado dello; y pasando y volviendo entre las. gentes, 


e so mostraba ignorante y daba ocasión que dijesen: ¿Quién es este 
tan hermoso y bien dispuesto pa(ra) hacer cosas grandes y no las ms =) 
hace? Es sin provecho. Y diciendo testo y otras «cosas semejantes, 
le despreciaban y decían: Es hombre inútil, como hijo de un car- | 
pintero, y remecían sus cabezas, escarneciéndole; y que el Señor E 
lo vía y sentía su ceguedad, como Aquel que había venido al mundo | 
por su salud y que el amor de las almas le comía el corazón, y que 
esto lo pasase en silencio! ¿y- qué sacaremos deste callar? Díganlo Mi 
los Santos, que de aquí han sacado grandes virtudes. : | 


ban desta suerte: los que os son devotos no perecerá ninguno, y, por el con- 

trario, los que no lo son perecerán. Acedme, Señora, la gracia (dejadas dos 

planas en blanco prosigue el mismo discurso) de tenerme por vuestro encomen- 

dado; y concluye: espero que no me lo negaréis por los merecimientos de Je- 
sucristo) la conozco y confieso ser toda de la propia mano -de Nuestra Vene- 

rable Madre Ana de San Bartolomé, la cual se debe estimar y venerar por gran- : 
de reliquia, siendo letra escrita por virtud de la santa obediencia, además de SN 
la mucha santidad y perfección con que siempre vivió la dicha Madre 

Ana, como consta por las informaciones hechas en el “proceso de su canoni- 

zación, y cantidad de milagros que Dios ha obrado a su intercesión. Por ser 
: así verdad, lo firmo de mi nombre en Amberes, que es donde. fundó el conven- 
0 to de Carmelitas Descalzas y adonde está el tesoro de su santo cuerpo, a 20 
: de febrero de 1648. Fray Juan de la Madre de Dios, Prov]. » reads 


Sigue la otra declaración escrita en francés y firmada por. seis carmelitas des- 
k calzas: EN 


(2) El original no lleya título alguno. 


| : :n los desprecios y en 's CArgaS, 
- nos ¿hpson, sin sl ni pdas y no sólo. esto, aunque es virtud su 


sin AE habla y sin bailes A Les ios a e ha» 
Y bías yenido, que era -a enseñar virtudes a gentes tan ignorantes y 
- ciegas dellas. No hacía el Señor poca obra. ¿Dónde hallaremos la 
paciencia y la humildad y la pobreza y las demás virtudes y sufeir z 
la cruz unos por otros, si Cristo no nos lo hubiera bseiála prime, 
n0 dándose a sí mismo por ejemplo vivo de toda perfección? de 


¡O dichoso silencio! pues en él das voces y predicas pa(ra). ejem- e 
plo de todo el mundo. De vuestro silencio. Señor, se pueden hacer mu- | 
chos libros, dél sacan tus amadores la sabiduría más que de los li 
bros y estudios; mas si miramos cuando pusiste por obra los mis- 
terios de tu sagrada pasión ¿es posible que en tan abominables in- 
jurias no fuesen bastantes para quebrar este silencio, ni cuando os 
prendieron y llevaron de tribunal en tribunal, ni cuando a la co- 
luna os dieron tantos azotes, ni cuando os pusieron la cruz a cuestas 
siquiera pudiérades decir que no la podíades llevar, y llegándola 
al Calvario cuando os tiraron vuestros miembros para que las ma- 
nos y los pies se llegasen adonde estaban los agujeros pa(ra) meter los 
clavos? Hasta ni entonces habían sido criaturas los sayones de quien 
mostrábades compasión y conocíades su ignorancia y de los que 
os habían traído a la muerte, mas no habían sido poderosos de qui- 
taros la vida como lo hacen ahora los crueles clavos, que entrando 
en vuestros miembros, pies y manos, sacaron toda la sangre que ha» 
bía quedado en vuestras divinas venas, y podemos decir que fueron 
más crueles que todos los demás tiranos, pues llevaron a Cristo al 
Calvario, mas no le púdieron colgar de la cruz sin los clavos del 
duro hierro. Podremos decir: ¿quién os dió tal atrevimiento de ha: 
cer agujeros en aquellas divinas carnes del precioso cuerpo de. Je- 
'sucristo? Fuisteis más crueles y duros que la lanza, porque ella ya 
no pudo herir, que llegó a lo hecho, ya érades muerto, Señor mío, 


1 dobal de a como en el ds de 0 cruz se : Hablen pal Ln 
-brar las bodas y diodo con vuestra Iglesia, fué menester que 
esta unión la rematasen los clavos y que por ellos se diese el pei MS 


, tas bodas y se efectuase y viese ya el amor que ardía en vuestras 


ivinas entrañas; este ha sido el que os ha puesto en manos de los 


sayones y este ha dado lugar a los clavos, y por tanto, no los llame- 
mos crueles, pues, obedeciendo al amor deste divino esposo, nos ha- 
- béis hecho morada y paso seguro. , 
Vamos a este lugar de los sagrados pies, donde los clavos nos 
abrieron las puertas, pa(ra) entrar en el reino de Dios; vamos día y 
noche, no seamos inelligentes, que ansí dice el Señor: Llama y abriros 
han (3); dícelo porque somos frí(o)s, que a los que llegan a estas 
preciosas llagas hallarán las puertas abiertas y lo que pedirán por 
ellas se les dará. Vamos y seamos devotos destos clavos, que, siendo 2: 
hierro duro y frío, nos caleniaremos a su calor; no nos hagamos h di 
sordos, que no tenemos disculpa, pues nos llaman y promete el Se-. 
fñor que pidamos y recibiremos, son palabras de vida que no pueden 
faltar. Vamos a estos pies llagados, que allí decienden las aguas MiS 
vas con que se abasta la sed de los amadores, y con este agua los ; 
riga como frores de su jardí, y los hace de sus deleites. 
Este es el Señor, que con el agua y sangre de sus preciosas lla- 
gas los que van a beber a ellas los torna de perdidos ganados, para) 
. que seamos dinos de asentamos a su mesa; dinos seremos de pena, 
si, llamándonos, no respondemos, y teniendo sed, no fuéremos a 
las fuentes de vida, que son estas preciosas llagas de los pies de 
Cristo Señor Nuestro, a quien nosotros habemos ligado al madero 
de la cruz, y desta liga y unión se hizo la que deseábades hacer, 
Señor mío, con vuestra esposa la Iglesia. En esta cruz celebrasles ; 
las bodas que dicen del Cordero, no con pompas, ni regocijos vanos, E 
como los del mu(n)do, mas con lo que Vos, Señor mío, AcoinAN s) SiN 


(3). Matth. VIL, 7. 


j es que habéis dado vuestra vda ys 
2 el árbol de la cruz E qe allí o os AE a la 


ansí fué. necesario que el esposo tomase su tálamo en la cruz y al Í 
herido el corazón y sus preciosas carnes más de la llaga del amor 
A que de las otras heridas, se dejase clavar y llevar al matadero como 
cordero, las manos y pies ligados, y esas son, Señor, vuestras galas, | 
| y vuestras plumas la corona despinas que, entrando en vuestra ca- 
| beza, sacan y hacen las gotas de sangre por vuestro rostro como pie- 
| dras preciosas, y ansí, Señor, salís en público y os mostráis verda= 
dero enamorado. ¿Es posible, Señor, que os quiere ansí vuestra es- e 
posa? Paréceme que me respondéis y decís que sí, porque es tan 
pobre y enferma y que no terná salud hasta que sea lavada en vues-. 
tra preciosa sangre, y por esto da voces desde los tiempos pasados 
diciendo: ¿Quién te me dará, esposo mío, que te vea yo ya hecho 
hombre y no como los demás hombres, mas que te vea herido del 
amor, llagado y despreciado y todo deshecho, porque se cumplan 
ansí las profecías, y que tus vestiduras sean teñidas y hermoseadas 
de tu preciosa sangre, y que ansí bajases al profundo de los abismos, 
donde te estaban llamando día y noche tus escogidos que los habías 
criado a tu leche, y como a vuestros niños los diésedes alas para que 
volasen a vuestra compañía (a) gozar el fruto de vuestros trabajos, 
y como lo espero haréis con todos los vuestros, pues decís que nen- 
guno se os irá de las manos. Yo lo creo, pues lo decís, y vuestras 
palabras son de vida que no pueden faltar; hacedme la gracia que 
yo sea una dellos, anque pecadora muy grande, os lo suplico y tam- 
bién por todos mis amigos y encomendados, yo os lo pido de todo 
mi corazón. Yo sé, Señor, que no quedará por vuestra parte, si nos- 
otros nos disponemos como nos lo mandáis, diciendo que tomemos 
nuestra cruz y que os sigamos. Esto será, Señor, de vuestros delei- 
tes, que seamos imitadores en esta vida pa(ra) gozaros en la otra. 
Este camino de la cruz es camino real pa(ra) ir al cielo y todos 
los santos han entrado por él, aprovechándose de los frutos de la sa- 


e A 


des Teresa de Jesús se habla desta devoción que ella tuvo siem- 


y pe pronscia a sus hijas ya los amigos, que. no ms deste 


hos a sus ce “y miremos el amor que le bajó del cielo y le a 
hizo hombre; bien hallarán las almas devotas en qué meditar. Y si 
miramos la pobreza en que nació, no hallaremos que haya nacido 


- hijo de hombre pobre que lo sea como Jesús, y que en esta pobreza 


-viviese y muriese, y miremos cómo la Virgen y San José de su tra- 
bajo le sustentaban; siendo Cristo señor de todas las cosas y que 
todas le servían y obedecen no tomó cosa pa(ra) sí. Otros pobres tienen 
amigos u parientes que los acuden en su necesidad, mas el Señor 
no tenía a nadie ni lo pedía, y ansí se puede creer que se pasaban 
=_muchos días sin tener qué comer, porque no hallaba la Virgen ni 
San José muchas veces en qué trabajar, y dicen algunos devotos, que 
se sentaban a la mesa y su refeción era de las cosas que Cristo les 
decía, que no serían pequeñas cosas y que la pobreza de los deste 


mundo no la tenían en nada. Mas a nuestro sentir su pobreza fué 


mayor que de otra criatura y sus desprecios y dolores no se pueden 
sinificar, y los que tenía y sintió de ver los pecados que se hacían 


contra Dios y que unos con otros no tuviesen caridad, esto sentía 


mucho, como se puede considerar por lo que su Majestad muestra 
muchas veces a sus amigos. Yo porné aquí una cosa que oí a una 
persona amiga mía, que le aconteció estar con disgusto con otra per- 
sona y se le apareció el Señor y le dijo: ¿Por qué estás ansí, que 


esta tiene muchas cosas que me agradan y lo que tú sientes no es 


2064) Math. 111,3. 


se lee ed le dió a pistat bdivio de R US era su. a Pasión E 
“todas las demás gracias que le había hecho no eran nada sn > 
quí sintió, y en los libros de nuestra santa y bienaventurada 3 


A IES IF A 
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que todos -perdéis: en apartaros. de n mi mar 
ore que es que os améis unos ADOOS 
<0 Pues, si miramos sus dolores. y los. consideramos, 
todos los y mártires nada en o de los, ¿a debas ado 


no 4ué ansí, que la que la que (sic tenía le “Addie y o d 


4 d % natural de hombre solo y dejado de la divinidad. 

ñ - Este Señor nos hizo nuestra carrera trabajando en ella como 
3 un jornalero, quitando las piedras y riscos y deshaciendo las. mon- 
 tafias de muestros pecados, que eran valles y montes que no se po 


E - dían derribar sino por Jesucristo en la cruz; hízose fuente pa(ra) « que. 


no pereciésemos en este mar de miserias, y ansí dice bien su MÍ. 
jestad en su Evangelio: A servir vine, que no a ser servido (5). Bon- 
dad inmensa, ¿cómo no nos confuenden vuestras palabras y obras y 
vuestra paciencia con que nos esperai cada día. Bien decís, Señor, 
otra vez: Aprende de mí que soy manso y humilde de corazón (6), 
dónde hallaremos esta paciencia y esta humildad de corazón, ni por 
dónde será el camino pa(ra) acertarle sino tomando el de Cristo, como 


nos lo ha enseñado y sus virtudes y las que a nosotros nos toca que 
es fe, esperanza y caridad, que sin fe no podemos caminar por este 
camino real de los divinos misterios. 

La fe nos abre los ojos y enseña la verdad, y sin ella ca(e)ríamos, 
como hacen estos tristes heréticos y judíos, que no tienen fe en las 
cosas que la santa Iglesia nos pone y ansí andan ascuras sin acer- 
tar este camino de la verdad, y no tiniendo fe no saben en qué es- 
peran, porque no tienen en cosa firmeza y atan su ni atan (sic) su 
corazón a Dios que es el camino de verdad, mas su dios es la fan-. 

: — tasía de sus pensamientos, y ponen sus rodillas en tierra por no 
ensuciar los vestidos y de sedas y nos las ponen pa(ra) adorar a Dios 
y pedirle perdón de sus cegedades, mi las conocen y an(sí) yerran 
sus caminos que son sendas que el Señor no las hizo, ni anduvo por 
ellas. Y an(que) tienen a Dios en el Santísimo Sacramento no le co- 
nocen, antes le niegan y sus manjares son comer y beber con desor- 74 
den y así perecen los tales que ansí viven; no tienen fe y donde no e 
hay fe, no hay luz, ni camino que los endereze al bien. 


(5) Matth. XX, 28. 
(6) Matth. XL, 29. 


así la buscan con el mesmo Dios. Aquí se halló el remate deste ca- 
mino y en lo que dice el Apóstol, incitándonos que trabajemos por 
estas virtudes con estas palabras: Hermanos, si andamos en espíri- 
tu, viviremos en espiritu de caridad (9), y si viéredes caer a vues- 
tros hermanos, ayudadlos y n(o) os tengas por mejores que ellos, 
pensad que sois el mesmo hombre y que cairéis como ellos. 

- ' Andemos en humildad, si queremos alcanzar la caridad; y pa(ra) 
que mejor la alcancemos tomemos por abogada a la que ha sido 


cosa; en fin, es madre de misericordia y la escogida desde ab initio 
y aquel ramillete de flores de muchas colores y en quien se hallan 


paloma sin yel y aquella ave fenes que, volando en alto, con sus 
alas enciende el fuego para renovarse; esta es vuestra humildad 
que voló hasta encender el pecho del Padre Eterno y renovar el hom- 
bre viejo dándonos a su Hijo unigénito. Vos sola habéis podido ba- 


y (7) I Joan IV, 16. 
o (8) Ad Rom. VIII, 35. 
de (9) Ad Gal V, 25. 


_mino nos ha traído da fe, OR ciega, topó con e que is : 
_que es la caridá que nos muestra a Dios y une las almas de los que 


madre de Dios, que por su intercesión no nos negará el Señor 


juntas todas las ecelencias de todas las criaturas. Vos sois aquella 


jarle del cielo y remediar el daño que (hizo) nuestra madre Eva, 
siendo la más A a Dios que ninguna criatura. Vos sois la 


Ps 
E 


ra ES e po y ae vos E toman vuestre 
votos: y son señalados entre los demás; que de vos, Señora 
_ aprenden. la e de la humildad y salen verdaderos 
Dios. > 


mo, que los que os son colo no perecerá nenguno, y por el con 
trario, los que no lo son, perecerán. Acedme, Senqra, de gracia. d 


Dios de tidds las criaturas, y sois tan querida como madre de q 0 
cristo, vos, Señora, alcanzaréis lo que pidiéredes. ¿Qué os pediré, 
Señora? Dadme la gracia de que sea enseñado para saberos pedir 
y servir en la manera que más os agrade, porque si os agrado a 
vos, seguramente seré recibido de vuestro hijo, pues no deseo otra 


E cosa sino acerta(r) a servirle más. Señora, bien sabéis nuestras fla- 
j quezas y los adversarios que tenemos, compadeceos de nosotros, 
Ls pues sois nuestra madre y abogada, luz y camino derecho. Si os 
seguimos y contemplamos todas vuestras virtudes y ecelencias, bien 


creo que hallaremos todo refugio y consuelo, que ansí lo habéis 
hecho con los que lo han pedido, y espero que no me lo negaréis 
por los merecimientos de Jesucristo. 
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En el tercer punto de la primera parte de de eliana: de 
Banderas nos hace San Ignacio AR 3 iia de Lacife 


que a; primer escalón sea de riquezas, el Merlo de font el ter- 


cero de soberbia, y destos tres escalones induce a todos. los otros 
/ de Y ' 


vicios». 
Es lo que encontramos en los Binarios —redes y cadenas, hom 
bres enredados y encadenados con ellas—. AA 
- Cada uno de los tres grupos de hombres ha delitrid esa can- 
tidad de dinero sin injusticia alguna, pero «no pura o debida- 
mente por amor de Dios»; y, por otro lado, «quieren todos salvar- 
se y hallar en paz a Dios Nuestro Señor». Pero no se sienten libres. 
Sienten en sí una «gravedad e impedimento» para llegar con per- 


fección a Dios Nuestro Señor. 

Todos los hombres de la parábola quieren libertarse de esas 
redes y cadenzs. ¿Cuántos lo conseguirán? Todos los Binarios han 
conocido que la afición desordenada que tienen a los ducados les 
es impedimento en el camino para Dios; pero cuando se trata de 
poner los medios para quitar esa afición desordenada, el primer 
grupo no los pone «hasta la hora de la muerte», el segundo está 
dispuesto a emplear todos los medios para quitar el afecto desorde- 
nado, «mas ansí le quiere quitar, que quede con la cosa adquiri- 
da»; el tercero, finalmente, está lispuesto a poner todo en acción 
para quitar el afecto desordenado a los 10.000 ' ducados. 

La meditación de las dos Banderas nos muestra, en otras pa- 
labras, la táctica del enemigo exterior —echar redes y cadenas—; 
la meditación de los Binarios nos indica cómo procede el enemi- 
go interior —contemporizar, dejar para mañana lo que se puede 
hacer hoy, para no hacerlo nunca, flaquear delante de las dificul- 
tades—, querer ir a la perfección por el camino de la imperfección. 
Sólo los héroes del tercer binario están dispuestos a romper con 


RIAS 


O! 0 l po y , 
untad. Como es tan dife mocer los defectos propi ] 
ra n Ignacio. en parábola. lo que nosotros somos en re lidas 2 
para o e conciencia nos diga, como el o Nathan a pendr. 


east de. mE Banderas: E 
«Summa pobreza espiritual, y si su divina std fuere ser- a 
ido [.. .] no menos [...] pobreza actual». 

- «Pasar opprobios y enjurias por más en ellas le imitar». 

- Comparemos el fin de esta meditación con los fines E 


Biaerlos está andón en lo más íntimo del drama ignaciano. 
En la primera anotación «se llaman ejercicios espirituales» | 
«todo. modo de preparar y disponer el ánima, para quitar de sí 

todas las affecciones desordenadas, y después de quitadas para bus- 
car y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida». Este 
_mismo fin de los Ejercicios ha sido esculpido en la portada del 5 
libro, en el título introductorio: «Vencer a sí mismo y ordenar ¿ a 
su vida, sin determinarse por affección alguna que desordenada | 
sea». Lo mismo se dice en el Principio y Fundamento. 


Entretanto ha terminado el ejercitante la primera semana y 
parte de la segunda; se aproxima ahora al punto culminante de 
los Ejercicios, de donde ha de mirar los nuevos horizontes de su 
vida, o seguir con la muchedumbre, o pasar adelante a alistarse 
en la guardia personal del Cristo. Dentro de pocos días vendrá la 
elección, en que deberá optar por uno de los dos caminos. Pero 
entrando en sí, no encuentra todavía en su alma el _ejercitante 
aquel estado de espíritu y de afecto que San Ignacio desea en los 
que hacen la elección. Cierto peso o gravedad le impide la liber- 
tad de ánimo. 

Quitar ese impedimento, tal es, pues, el trabajo que se impone, 
de toda necesidad, al ejercitante en esta meditación. Alcanzar la 
indiferencia actual, al menos para el momento de hacer la eleo- 


ña 


la 
AA 


“naturaleza: de la afección: desordenada, - que amenaza 
- éxito de los Ejercicios, en su momento. más crítico. de 
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Ta ñiación de esta. - expresión Cal0as drid: 
el libro de los Ejercicios, fué determinada por el P. Nonell, : 
Sus «Estudios. sobre el texto»: «Para el Santo, dice, una misma Se 

cosa es la affección o afición, que la inclinación y que el deseo; 
y así estar una persona aficionada a una cosa es lo mismo que 
estar inclinada a ella, lo mismo que desearla. Vese, además, que 
para ser desordenada una afición basta que la causa de desear o. E 
tener una cosa sea otra que «sólo el servicio, honra. y gloria de ¿Lg 


su divina Majestad», como sería, por ejemplo, sus propios prove 


chos e intereses temporales» (1) «De aquí que sólo a la total ca- 


rencia de afición desordenada (si no habitual, 2 lo menos actual 
para el momento de obrar o hacer una elección) la califica el 
Santo de perfecta . indiferencia, cual se exige para Acer sana elec- 
a ción» (2). 

E No parece propio de la meditación de los Binarios demorarse 
uno a investigar a qué cosas se siente desordenadamente afectado, 
más bien ver si hay o no en el alma alguno de esos afectos, sin 
mirar mucho el término exterior de las inclinaciones desordenadas: 
«Buscar qué constituye en el caso particular del ejercitante ese 
impedimento está, a nuestro modo de ver, dice Eduardo Iglesias, 
fuera del plan de esta meditación. Lo que San Ignacio pretende es 
fijar la atención en las diversas determinaciones de la voluntad 
sensibilizadas en la parábola de los tres binarios [...]. Con esto se 
logra que al aplicarse el ejercitante la doctrina y sentir la gravedad 
e impedimento que una cosa cualquiera le resulta para ir a la per- Mer 
fección, pueda analizar el estado de su voluntad, descobrir cómo 
se halla, y [...] sepa cortar varonilmente el lazo para recobrar su 


(1 P. Jame NoneLL: Ejercicios. Estudios sobre el texto. Manresa, 
1916, p. 84. 
(2) J. NonetL, 1 c., p. 85. 
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ión se "puede der EL criterio. de lo qué :PeRiOR IN 
ado en el camino de Dios y en los ejercicios: «El ejercicio de los 

olóros ha sido llamado, nota Gutiérrez, «piedra de po (4): 
por rqu ue pone. de. manifiesto. y nos hace distinguir entre. la pe 
ción sólo conocida. y la verdaderamente o ques son. dos car 


O habeas leído o dédicidos (5) > 
DA «Piedra de ad An es na Ea realidad exterior, puesto 


to, cuanto es de su parte, a la actual; ni es verdad que tiene qui- 
tado el amor a las riquezas, dice La Palma, si no está resuelto a 
E dejarlas con efecto, UU ESaS Ser abra mayor servicio de Dios y 
- provecho de su alma» (6). O como observa La Puente del pere- 
2080, «quiere la virtud en cuanto buena, y no de de en cuanto 
dificultosa, y así la deja» (7). ES 

El fin próximo de la meditación. de los Binarios es, pues, en E : 
la expresión del mismo P. J. Gutiérrez, «asegurarnos en la indi- ls: 
A ferencia más perfecta, no ideal, sino real y efectiva» (8). 

Su fin remoto es prepararnos para la elección, no sólo cuanto 
a la voluntad, sino también cuanto al entendimiento, para que. 
pueda ver lo que es voluntad de Dios. Sólo los hombres del tercer 
binario «tienen admirable disposición para oír la divina vocación 
y recibir sus ilustraciones e inspiraciones» (9). EN 

Es que, como dice A. Codina, citando el proverbio: «Quod 
volumus facile credimus». A lo que nos gusta, decimos que sí» (10). 
Decimos que no a la verdad que no nos gusta. 


No es necesario insistir sobre la importancia de esta disposición 
E 


(3) E. IcLesias: Consideraciones. Manresa, vin, p. 98. 

(4) La expresión es de Mescheler. : 

(5) Jamme Gutiérrez: Manual de los Ejercicios Espirituales de San Ig- 

nacio de Loyola, t. IL, p. 310. Bilbao, Apartado 73, 1930. 

(6) Cit. ibi., p. 311. 
: (7) Cit. ibi, p. 312. ds 
'S (8) Cit. ibi, bh 310 EAS Ñ 
E (9) Cit. ibi., p. 313. E. 
áÑ (10) A. Copia Entendimiento y voluntad en los Ejercicios. Manresa. 

VIIL p. 232. 


a a 


el sendos en » que se > dice « en el . 


la Teforma de la hen irí 
como dice Casanovas, en una rec LL 0 en camino Se pol 
de peligros, o a lo menos en fuente de perpetua desorientación 

y tribulaciones interiores» (13). ras A 

- Que se trata de perfección y no de obligación se sigue tambié 

de la actitud ideal que San Ignacio nos propone en el tercer bi- SS pl 

nario: estado de indiferencia «a tener la cosa adquisita oa no la 

tener»; «secus enim, nota Pydynkowski, tertius non potuisset in- 
4 differens esse ad retinendam vel reiciendam  illam (vide Uize BE 
; c. XXIX, n. 4) (14). 


po Lo mismo se deduce de la noción misma de indiferencia, como 


viene expresa en el Principio y Fundamento: ««Hacernos indife- 
rentes [...] en todo lo que es concedido a la libertad de nuestro 
E libre albedrío, y no le está prohibido». 


Repasemos ahora sencillamente el texto de San Ignacio, llaman- 
do la atención, inspirándonos,' en parte, en E. Iglesias, en una u 
otra expresión. 

Se debe hacer la meditación de los Binarios, el mismo quarto 
día, el día de las dos Banderas. Se puede, pues, considerar, como 
nota Pydynkowski, «quasi applicationem sensuum ad Duo Vexi- 


(110) P. H. PypyNkowsKt: Quaestiones de tribus Binariis, Enghien, 1919, 
página 6. y E 
(12) GUTIÉRREZ, 0. C., P. 313. 
(13) Ienacio Casanovas: El método de San Ignacio en los Ejercicios; 
Manresa, V, p. 222.. : 
+ (14) PYDYNKOWSKI, O. cit. p. 5. 


pues, como dice E. lbs Ea una serie 2d a vo- 
itivos y. determinaciones en los diversos estados psíquicos de los 
iferentes binarios que hacen verdaderamente sutil esta “medita NASA 
ión» (16). os EE o Se 
- En el mismo estado. de alma han dlimiida toda los binarios 
os 10.000 ducados, sin injusticia alguna, pero tampoco. «pura o Edo 
bitamente por amor de Dios». : : e 
- En el mismo estado se han encontrado Jos de «cierta afi- 
ción: desordenada o apego del corazón a un bien adquirido con in- 
: “tención desordenada, la cual afección constituye un impedimento para 


ji in 


la perfección» (17). De donde nacen espontáneamente «deseos de 
conservar» el bien así adquirido. at ie : eS a ME | 
Por otro lado, todos sienten «cierto deseo más o mnos conscien- ¿ 
te e intenso de hacer en todo la voluntad de Dios L «y de quitar, ; 
por eso] el impedimento que tienen para ser perfectos, es decir, la 
_ afección desordenada» (18); «quieren todos salvarse y hallar en paz | 
a Dios Nuestro Señor, quitando de sí la gravedad e impedimento que - 
tienen para ello». Este último deseo, aparentemente el mismo en los 


tres Binarios, es en realidad lo que los distingue. E 


En el segundo y tercer preámbulo encontramos una gradación: 
desear, conocer, elegir. Pero ¿cómo podemos desear lo que no co- 
nocemos? Hay aquí una inversión del orden ordinario seguido por 
San Ignacio en sus meditaciones —memoria, entendimiento y vo- 
luntad—, y aquí viene primero la voluntad (desear), y después el 
entendimiento (conocer). l O A 


La relación del entendimiento y de la voluntad en los Binarios 
fué tratada en Manresa por J. Calveras y A. Codina, «Antes de ele- 


AS AE . » 


(15) PyDYNkowsKI, 0. cit., p. 18. ; 
(16) E. Icrestas: Consideraciones sobre el libro de los Ejercicios. Man- 
resa, VIII, p. 99, MER : E , 
(17) Ibi., p. 100. : ? 
> (18) E. IcLrsias: Consideraciones sobre el libro de los Ejercicios. Man- 
A resa, VIIL p. 100. ES de 0 
(19) José CaLveras: Omisión del Amor en el Principio y Fundamento. 
Manresa, V, p. 229. HER | 


AS no es bolera tan potente esa ur del caia qu 
desde ds arrastrar tras sí a deseo eficaz de la' da 


eE facile credimus». A lo que nos gusta, decimos que sí 
pero En mejor» que debemos aso conocer z pea en 


interior. Es desear, conocer y elegir «para mí la did oo 4 
de proceder mejor de los tres que se van a exponer» (22). 


«El primer binario querría quitar el afecto [...] y no pone los 
medios hasta la hora de la muerte.» 
Respecto a la perfección está el primer binario como el joven 
rico del Evangelio; no se condenará directamente por esta actitud, 


como observa con razón Pydynkowski: «Possunt quidem damnari 


= allis de causis, sed non ob hanc affectionem rei acquisitae» (23). 
A «Primus itaque Binarius, prosigue el mismo autor, menet úsque ad 
mortem cum solis istis aspirationibus ad perfectionem, sed etiem sine 
: peccatis, saltem mortalibus, ut dictum est. Íste igitur primus Bina- 
rius repraesentat primum gradum paupertatis, hoc sensu, quod 
acquiverit istam pecuniam et posideat sine peccato mortali. [Codina: 
sin pecado venial: contra el séptimo mandamiento «no han faltado 
ni siquiera levemente»] (24). Gradus hic necessarius est utique «ad 


: (20) A. Copina: Entendimiento y voluntad en los Ejercicios, Mantesa. 
VII 232: : 

(21) En A. Copina, ibi. 

(22) E. IcLesias: Consideraciones.... Manresa, VIII, p. 99, 

(23) PypYwkowsKI: Quaestiones..., Enghien, 1919, p. 6. 
E DANA CODINA: Entendimiento y. voluntad en los Ejercicios. Manresa, 
VIL p. 231. 


afición ero hb (20. | 
Jr tanto, respecto a un determinado. medio. de pert 
2 pobreza. actual, en la misma disposición de alma que el primer pa 
jo. Y es cuanto basta para quedarse con el afecto desordenado; ; 
La lo. ed en estado de riqueza actual, no Pe E 


ES al tercer Lina! ha ia en realidad, el afecto: 
de lesordenado. Nótese, empero, el modo como se expresa San Igna- 


io: «Mas ansí le quiere quitar, que “también no le tiene affección 
tener la cosa o a no la tener.» 


- Se comprende fácilmente lo que significa caflección a tener la 


cosa»; pero ¿qué puede significar «affección a Pol no la tener»? 
Sigamos al P. Pydynkowski, uno de los que mejor han estudiado 
el tercer binario: «SiS. Auctor vellet solum ostendere, tertium bi- 
- marium, per oppositionem ad secundum, paratum esse ad renuntia- 
dum proprietati [...], sicut hic locus consuevit. explicari, tune certe 
- alio, multo clariori modo et breviori idipsum expressasset; dixisset 
nemper, tertium binarium ita velle affectum tóllere, ut etiam con» 
lentus sil rem acquisitam sibi auferri» (28) «Ansí le quiere quitar, 
que también no [...] tiene affección a tener la cosa adquisita. » 
Pydynkowski parece haber llegado a lo más íntimo del pensa- 
miento de San Ignacio en este punto, al explicar la indiferencia. del 
tercer. binario, indeferencia «a tener la cosa» o a «no la tener», a 
- «quererla» o a «no quererla» : «Supponit nimirum S. Auctor dari 
et existere homines, valde affectos ad perfectionem, et, nimio zelo 


(25) PYDYNKOWSKI, 0. cit., p, 7. 

(26) E. lcresias: Consideraciones..., p. 101. 

27). Tbi, p. 102. 

(28) PYDYNKOwWSKI: Quaestiones..., ps. 9-10. 


que indicar, dice Codina, el procedimiento que poco después con-. 
«vendrá adoptar, al tratarse de la elección, sea de estado, sea de 


le parecerá mejor». 


, prosigue E iran 


$ inter. aspirantes ad ordinem, aliquando 


% 


Esta indiferencia «a tener la cosa» o a «no la tener» sólo apa- 
rentemente es una disposición negativa. Tiene una parte positiva, 
el acto positivo de la voluntad respecto a la voluntad de Dios: 
«No le tiene affección [...] sino quiere solamente quererla o no que- 
rerla, según que Dios Nuestro Señor le pondrá en voluntad, y ala 
tal persona le parescerá mejor.» 

El ejercitante del tercer binario no desea determinadamente nin- 
guno de los estados, pero indeterminadamente y como a priori sí 
que desea y abraza «el mejor». Sólo con este deseo indeterminado 
de la voluntad de Dios conocerá claramente la voluntad concreta; 
es el desear para conocer, de que hemos hablado. 

- Del modo de conocer la voluntad de Dios hablará San Ignacio 
en las elecciones, pero tal vez quiera desde ahora preparar el ejer- 
citante para esos métodos; «quizás no hace aquí San Ignacio más 


otra cualquiera cosa sobre la cual quiere deliberar el ejercitante» (31). 
Dos expresiones emplea en este punto San Ignacio: «Según que 
Dios Nuestro Señor le pondrá en voluntad», «y a la tal persona 


(29) PYDYNkowsK1, o. cit., p. 10. a ñ 
(30) J. Gutiérrez: Manual de los Ejercicios Espirituales, t. IL, p. 314. AN 
(31) A. Copina: Entendimiento y voluntad, p. 233. 
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a saber: 


P. Diamantino Marríns, S: J. 


Compara el P. Codina estas dos expresiones con el segundo y 
tercer tiempos ignacianos de hacer elección. Del segundo. dice San 
Ignacio en su Directorio acerca de las elecciones: «Entre los tres 
modos de hacer elección débese insistir sobre el segundo, de cono- 
cer su vocación por experiencia de consolaciones y desolaciones; 
de mánéra que [...] mire cuando se hallare en consolación a cuál 
parte Dios le mueva» (32). Y del tercero: «Cuando por el segundo 
imodo no se tomase resolución o no buena al parecer del que da los 
Ejercicios. . .., tómese el tercer modo del discurso intelectivo» (33), 
«El tercer tiempo [...] tranquilo, considerando primero 
para qué es nascido el hombre», etc. (34). 

Notemos el paralelismo: 

Tercer binario: «Según que Dios [...] le pondrá en voluntad». 

Segundo tiempo: «Mire [...] a cuál parte Dios le mueva». 

Tercer binario: «Y a la tal persona le parescerá mejor para ser- 
vicio y alabanza», etc. 

E ercer tiempo: «Considerando primero para qué es nascido el 
hombre, es, a saber, para alabar [...] elige por medio», etc. 

Tal es, pues, la explicación de Codina: «Según esto, dice, te- 
nemos que al tratar de hacer la elección, ordinariamente empleare- 
mos los dos métodos, primero el del segundo tiempo, en el cual 
principalmente obra Dios en la voluntad; segundo, el del tercer 
tiempo, en el cual trabaja principalmente el entendimiento discu- 
rriendo por las razones que en pro y en contra se pueden ofrecer.» 
' Esto es precisamente lo que supone el texto del tercer binario: 
el tercer binario «quiere quererla o no quererla, según que Dios 
Nuestro Señor le pondrá en voluntad, y a la tal persona le parece- 
rá mejor para servicio y alabanza de su divina majestad». Dios 
Nuestro Señor se lo pondrá en voluntad en el segundo tiempo; y 
a la persona le parecerá mejor [...] en el tercero» (35). 


Y entretanto ¿qué debe hacer el ejercitante? «Quiere hacer cuen- 
ta que todo lo dexa en afecto, poniendo fuerza de no querer aque- 
llo ni otra cosa ninguna, si no le moviere sólo el servicio de Dios 


(32) Mon. Ignat., MI, p. 781. A. Copina: Entendimi 

dE ndimiento y voluntad, p. 233. 
(34) Tercer tiempo. 

(35) A. Cobina: Entendimiento y voluntad, ps. 234-235. 


AS 
¿0 


tum pa abri intuitus moveret», etc. (36). Y GE. en 
el editor de los Mon. Lgn.: «Interpretare: «Deja. el afecto seu 
cion de todo», ita se gerens quasi nullum affectum sentiret 


enim agitur de re ficte vel vere reliquendam, de effcctu ver 


a (37) ca 


G. V., la tradición externa, y la ao de los razonamientos que. 
le han llevado a esta hipótesis (39). e ia e 
¿Qué significa, pues, en concreto, el «hacer cuenta que» de 4 
San Ignacio y el «itá se gerit, ut» de los Padres de la Comisión? 
Quizás se puedan comparar al «faire comme si» de Eymieu, en su. 
Gouvernement de soi-méme. Si la voluntad arrastra a la acción, 
la acción arrastra a la voluntad. Hacer como quien ama, para que 
ame en realidad. Esta estrategia de la lucha y los medios para al- 
canzar el estado de ánimo ¡ideal del tercer binario, vienen expuestos 
en los ea y en la nota que sigue. y 


* * * 


El primer medio para alcanzar esta disposición de ánimo es la 
meditación misma de los Binarios, y en toda ella el «agere contra». 
Es lo que San Ignacio dice en la nota: «Quando no somos indife- 


.(36) Mon. Ignat., s. 1, p. 360, nota **. 

(37) Mon. Ignat, s. UL, p. 360, n. 1. 

(38) Cf. PPYDYNKOWSKI: Quaestiones de tribus Binartis, p. 17. 

(39) Cf. PyoYwkowsKI; Quaestiones, ps. 15 ss. A. CODINA: ¿En afecto ¡o 
En efecto? Manresa, X, ps. 193 ss. 


: se L ye si su divina e iGaa hiÓ dido he 11 no _ menos ERES 
Ad reza a actual», etc. Y otro tanto debe pedir. el ejercitante. a Je 


pugnancia a la Pa actual. Paro como nota Prints: la te- 
sis es general e incluye también el caso excepcional del amor des- 3 
20D denado a la pobreza, a que se refieren Gutiérrez y Pydynkowski: eS ; 
— «Alfecto. o repugnancia», dice la nota (40). 75% A RA Aa 
ñ _ Este «agere contra» requiere la lucha. Por eso pide San Ignacio 
al ejercitante, en la anotación quinta, «grande ánimo y. liberalidad 
con su Criador y Señor, ofreciéndole todo su querer y libertad», 3 


para que, como dice en la anotación 13, «no sólo se avece a resistir 
al adversario, mas aun a derocalle». Es la misma doctrina de la ano- 
tación 16: poner «todas sus fuerzas, para venir al contrario, instan- 
do en oraciones y otros ejercicios espirituales, y pidiendo a Dios 
Nuestro Señor el contrario; es, a saber, que ni quiere al tal officio 
o beneficio ni otra cosa alguna, si su divina Majestad, ordenando 
sus deseos, no le mudare su afección primera. De manera que la 
- causa de desear o tener una cosa u otra [en nuestro caso los 10.000 


ducados], sea sólo servico, honra yg eloria de la su divina Majestad». 
$ Es bien de notar que manda San Ignacio pedir lo contrario, pero 

no escogerlo. Es que hay. motivos para pedirlo, a priori, pero no los 
hay para escogerlo. Pedir lo contrario de la cosa a que estamos «mal 
affectados», ayúdanos a hacernos indiferentes en relación a esa cosa 
y poder así determinarnos. No se puede, pues, tomar a la letra la 
afirmación del P. Vilariño: «El ejercitante debe estar resuelto a 
dejar el mundo y seguir perfectamente a Dios, a no ser que le ma- 
nifieste Dios que quiere que siga en el mundo» (41). No O vo- 
cación negativa; pero esto pertenece ya a las elecciones. 


La nota y los coloquios nos dan iluminados a la luz de los demás 
documentos ignacianos: «El camino que hay que mostrar al ejerci- 


(40) Cf. PypyykowskI: Quaestiones, Did 


(41) Remicio ViLaRIÑñO: Abecé del que da los Ejercicios. Manresa, VIII 
página 166. a: ¿ 


ad es el SetaiO” vivo y cabida del. cirio en al 
- actual de los: Ejercicios. Con maestría. sorprendente. le pone : 
cio delante de los ojos todos los movimientos de su. vol 

; hacerle ver claramente lo que se FUE: para. «entrar e 
“riones» (43). 


«¿Su voluntad -presenta los caracteres del tercer as 
entre a cane) contiads de que su elección ee bien; da 


e Piés 604 la nota que se sigue a los a de los bina 
acabe de amortiguar el elemento que puede impedir el feliz éxi 
la elección» (46). 


binarios, meditación típicamente ignaciana, bajo todos los puntos de 
vista. Ni en Ludolfo (47), ni en el Exercitatorio de Cisneros (48), se 
encuentra cosa semejante. AS 
A esta meditación y a toda la serie de los ejercicios hasta este 
punto se ha opuesto una dificultad, con la solución de la cual vamos - 
a terminar. Dice San Ignacio en la anotación 15 que el director zi 
«no debe mover [en los ejercicios] más a pobreza ni a promessa 
que a sus contrarios, ni a un estado o modo de vivir que “a otro». 
Pero ¿no hará, indirectamente, San Ignacio, con sus meditaciones, 


> (42) E. Icnesias: Consideraciones..., Manresa, VUL p. 102. 
(43) Ibi, p. 105. : 
(44) E. IcLestas:  Consideraciones..., Manresa, VIII, p. 105. de fo ta 
(45) Ibídem, p. 105. : ate 
(46) Ibídem, p. 105. AD 
: (47) Mon. lgnat, s. U, p. 84. 
E (48). Mon. Ignat.,,s. 1, p. 101. 
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) lo que ena este ES Erobihe? ¿No ¡nclinará «decididamente Ap esta- 
do de pobreza actual y aun al de la vida apostólica?» (49). 

Después de una síntesis magnífica de los llamamientos a la ge- 
nerosidad del alma en estos ejercicios, es Casanovas obligado a con- 
fesar: «En realidad, constituye todo lo dicho un empuje tan potente 
hacia el estado de pobreza actual, que a menos de razones eviden- 
tes en contra, no parece posible pueda constatarla quien haya he- 
cho los Ejercicios tal como quiere San Ignacio». Y pregunta Casano- 
vas: «¿Es excesiva esta arremetida? ¿Traspasa San Ignacio la ley 
del equilibrio que el mismo San Ignacio ha impuesto al direc- 
tor?» (50). 

El P. Casanovas trata de esta por lo menos aparentemente grave 
dificultad en una de sus obras y en un artículo de Manresa (51), y 
Luis Teixidor en otro artículo de la misma revista. 

La solución está en el carácter práctico del libro de San Ignacio. 
Se trata de oponer a «la inclinación violenta que sentimos a los bie- 
nes materiales» y al «horror a la humillación y al sufrimiento» (52) 
una fuerza opuesta directamente proporcional: «Advirtamos, dice el 
P. Casanovas, cierta ley práctica, casi mecánica, que se cumple en 
todos los Ejercicios y consiste en poner mayor fuerza donde la resis- 
tencia es mayor, única manera de asegurar el equilibrio» (53). 

No se debe, pues, temer que los Ejercicios lleven «en todos los 
casos por necesidad lógica a la pobreza evangélica, sino sólo a una 
santa indiferencia y desprendimiento del corazón», como se expresa 
Luis Teixidor en su artículo Sentido teológico de las peticiones (54). 

Pero hay almas jóvenes que desprecian el mundo como juguete 
de niños. Para no romper entonces el equilibrio debe saber el direc- 
tor poner en estos casos menor fuerza donde la resistencia es menor. 
para que la sonrisa que se dejó el mundo pueda conservarse basta 
el final. Recordar los ejemplos de Gutiérrez y de Pydynkowski. 


(49) Icnacio CASANOVAS: 
Manresa, V, p. 222. 

(50) "L. Casanovas: Ibi, ps. 223-224. 

(51) P. Ienasr Casanovas: Explanació dels Exercicis Espirituals de Sant 
Ignasi de Loyola. Foment de Pietat, Durán y Bas, 11, Barcelona, 1934. 


(52) lIcwacio Casanovas: El método de San Ignacio en los Ejercicios, 
Manresa, V, p. 224, 


(53) Ibi., p. 222; cf. Explanació..., ws. IM y V. 


(54) Luis TrErxiDOR: Sentido teológico de las peticiones. Manresa, VII, 
página 224. 


El método de San Ignacio en los Ejercicios, 


MONSEÑOR FRANCISCO OLGIATI: Za piedad cristiana: “experiencias y de 


rectivas—WVersión de la tercera edición italiana, por Cipriano Montserrat, 
Presbítero. —Luis Gili, editor. Córcega, 415, Barcelona, 1942. —Un volumen 
13 x 19 centímetros, 338 páginas.—En rústica, pesetas 0 en tela, po- 
setas 14. tdo 
Terminada la lectura de este nuevo libro de monseñor Olgiati, queda la 
impresión de haber recorrido horizontes más amplios de los que a arca su título, 
En efecto, más bien que un estudio sobre la piedad, monseñor Olgiati nos' pre- 
senta un estudio bien logrado sobre la perfección cristiana accesible a todos 
y basada: 1.2 En la realización perfecta del ideal de oración continua, puesto 
que, de practicar la consigna del Salvador «sine intermisione orate», «toda nues- 


tra vida ha de ser .una oración» (página 45, 1 Parte), y todos pueden 


hacer otros tantos puntos de apoyo para su e nsrosiiad en los numerosos y 
variados ejercicios de piedad propiamente dicha, que por nuestra rutina de- 
jan de surtir sus efectos en la vida cristiana (II Parte). 

Precede a estas dos partes una interesante introducción, que es un com- 


pendio de historia de la espiritualidad cristiana, con especial relación a la: 


oración, desde el Renacimiento hasta nuestros días. Este «atacó el corazón 
de la piedad, separando la oración de la vida» (14), preparando así el camino 
para la siembra protestántica». «La Reforma separó la piedad del dogma», en 
particular del dogma del Cuerpo Místico (15). Más tarde, el Quietismo, con 
su principio fundamental de la pasividad del alma, disecó la fuente de toda 
energía activa del espíritu. Finalmente, Jansenio (21) agostó la felicidad y 
el optimismo cristiano de la piedad con sus disparatados errores. Diametral- 
mente opuesto al Quietismo y al Jansenismo apareció en el “siglo pasado el 
Americanismo, «herejía de la acción», que hacía esperar nada menos que la 
salvación más de nuestros esfuerzos que de Dios (31). Contra todos estos 
errores que, aunque condenados por la Iglesia, llegaron con sus tentáculos a 
viciar en nuestros días el genuino concepto de la piedad, se ha levantado una 
barrera magnífica de espiritualidad seria y razonada que inspira a monseñor 
Olgiati un himno a las mejores esperanzas (36-41). 

En la Primera Parte (El espíritu de oración) quiere probar el autor que 
la práctica de la oración-amor es, no sólo la substancia de la piedad, sino 
que es un ejercicio que, pudiéndose compaginar muy bien con todos los de- 
más, con algo de esfuerzo personal y con método, podría hacerse. continuado. 
En cosa tan importante hay que prefijar ese método. El que prefiere y pro- 
pone monseñor Olgiati es el de unificación. El concepto viejo y clásico 
expresado por esta labra moderna es interesante. Se trata de «prefijar un 
objetivo, trabajar con un programa, seguir un criterio, unificar nuestros es- 
fuerzos con un pensamiento que sea el hilo conductor» (62), Hay que “actuar 
«dlespués con la plenitud de vida racional en favor de ese pensamiento predo- 
minante, haciendo conscientes las realidades sobrenaturales que llevamos en el 
alma y pasar por último a la obra con grande decisión de la voluntad (63); 
pues, «sin una, idea madre que se traduzca 'en actividad metódica y perseye- 
rante, se permanece en la rosada y efímera región de las aspiraciones» (64), 
La unión con Dios (66), con Cristo (76), con Jesús crucificado (87), con Cris- 
to sacramentado (95), con el Sagrado Corazón (102), con la ASMA Trini- 
“dad (114), con María Santísima (124), con, los Angeles (136), con la Igle- 
sia (143), que el autor analiza en otros tantos capítulos, son algunos ejem- 


(1) En esta sección se. publicarán notas bibliográficas de aquellos libros 
de espiritualidad que recibamos por duplicado, LoS demás se anunciarán en 


la sección de Libros recibidos. 


plos de ideas unificadoras que pueden absorber en una oración continua la 
actividad toda de las almas piadosas. Algunos ejemplos, pues monseñor Ol 
eiati parte de un acriterio muy acertado en la dirección espiritual de dejar 
la elección y la iniciativa a cada alma en particular. Supuesto este principio 
es fácil observar cómo dentro de esas consideraciones generales y fuera de 
las mismas pueden presentarse otros muchos que pueden ser otras tantas 
ideas unificadoras. , 

La Segunda Parte no es más que una guía espiritual para hacer bien lo 
que todas las almas piadosas hacen: Las oraciones de la mañana y de la 
«noche (163), oír bien la Santa Misa (171), la Comunión (186), visitas al San- 
“tísimo (194), la meditación (218), los ejercicios espirituales, etc.. once Ca- 
pítulos en que el autor pasa revista a otros tantos ejercicios de piedad, ha- 
bituales, no menos que fundamentales, en esa «gignástica» continua, con que 
hay que actuar la perfección cristiana. 

Larga experiencia, grande erudición, espíritu eminentemente práctico y 
observador, estudio reflexivo de la psicología de la piedad cristiana, insinua- 
ción de estilo, son cualidades que reflejan en este libro a monseñor Olgiati, 
como en el mejor de sus libros ascético-pastorales. No podemos menos de en- 
carecer su interés y de recomendarlo vivamente, especialmente a los jóvenes. 
La traducción, buena, y la presentación tipográfica están en consonancia con 
la importancia del libro. 


DON GUILLERMO VIVIANI CONTRERAS, Consejero de la Embajada de 
Chile ante la Santa Sede: Pío XI y la guerra.—Un volumen de 12 x 19 
centímetros, 144 páginas.—Editorial Subirana, calle Puertaferrisa, 14, en- 
tresuelo. Barcelona, 1943.— Pesetas 8 en rústica. 


Cada día que avanza la guerra adquiere más interés este libro. Cuando la 
soberbia, los insultos, la barbarie, el desprecio a la Iglesia y la impiedad de 
algunas gentes llegan a convertirse en cinco bombas lanzadas sobre el Vaticano, 
los católicos del mundo entero nos hemos sentido sobrecogidos de terror al ver 
amenazado el Unico que hoy defiende sobre la tierra los fueros sagrados de 
la Paz, por aquellos mismos que van anunciando al mundo la próxima vic- 
toria de la paz. ¿Quién tendrá razón? 

El señor Contreras, espigando en las variadísimas alocuciones del Romano 
Pontífice, ha tenido el acierto de ofrecer una respuesta elocuente, deslindando 
bien las posiciones que todo católico debe tomar en las vanguardias de la 
Iglesia. Una primera parte la dedica el autor a evidenciar la actitud insobor- 
nable de la Iglesia Católica desde los primeros momentos del presente con- 
flicto mundial: actitud y actividad de pacificadora, de mártir y de neutra- 
lidad eminentemente espiritual. 


En la segunda parte se razonan los juicios emitidos por el Soberano Pon- 
tífice sobre las causas de la guerra; juicios que están muy por encima de 
las pasiones, de intereses humanos y de partidismos políticos. Con ellos se 
toca como con el dedo en lo más sensible de las conciencias resentidas y 
responsables de la guerra; el odio expresamente alimentado para mantener 
los frentes; la desconfianza cada vez más acentuada en las relaciones inter- 
nacionales; la Fuerza, suprema norma jurídica; recrudecimiento de la desigual- 
dad económica; el egoísmo; en una palabra, «todo lo que no puede dar 
la paz». 

En la tercera contrapone a estas causas de la guerra otros tantos principios 
fundamentales según la intención del Papa, sólo capaces de garantizar una 
paz sólida y duradera: el derecho a la vida de las naciones grandes y pe- 
queñas; protección a las minorías étnicas y raciales; la justa y equitativa 
distribución de las materias primas y de las riquezas; el respeto a los trata- 
dos y la formación de instituciones para su aplicación y revisión; la limita- 
ción de los armamentos. En un epílogo expone “el autor la misión de la Isle- 
sia en los momentos actuales y termina con un himno triunfal a la peren- 
nidad inconmovible de Roma. 


El ilustre autor, guiado por su grande amor al Santo Padre, ha sabido 
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encasillar magníficamente, dentro de estos cuantos 'temas generales, tantos y 
tan variados pensamientos proferidos en distintas ocasiones por Pío XIL, que 
hacen de su libro un manual de meditación socialreligiosa, fundada en 
ideas que sólo la visión certera del Vicario de Cristo puede sugerirnos en 
estos momentos solemnes de la Historia. No echemos en olvido que, para 
cuantos tenemos la incomparable dicha de ser aún meros espectadores de la 
tragedia, nos aguarda una grande responsabilidad en el futuro. La Divina 
Providencia mos mantiene en estas pacíficas retaguardias de la Iglesia para - 
que hagamos caudal de doctrina y de santidad ahora, para más tarde lle- 
varnos quizás a las vanguardias de la restauración social cristiana del mundo 
desorientado y desangrado el día que termine la guerra. Las consignas del 
Vaticano deben ser la luz orientadora de nuestra actividad. Pues trabajos 
como este del señor Contreras facilitarán grandemente esa nuestra orien- 
tación. 


PADRE EDUARDO CIRERA PRAT, C. O.: Lecciones bíblicas, o sea, Curso 
de Sagrada Escritura, compendiado en cien lecciones.—Dos volúmenes en 
octayo.—Editorial Subirana, Barcelona, 1943. 


Divide el autor en dos partes su obra. En la primera propone las cuestio- 
nes más importantes de Introducción Especial al A. T., que resume en treinta 
y ocho lecciones. Estas, con otras doce de Introducción General, que empie- 
zan la serie (50 lecciones), forman el. primer tomo. El segundo compendia 
en otras 50 lecciones los puntos más relevantes de Introducción al N. T. Está 
escrito el libro en castellano, y en la mente de su autor está destinado a-«los 
principiantes en el estudio de la Sagrada Escritura, para aquellos que la cur- 
san en los Seminarios, y más especialmente para los que la cursan fuera de 
éstos, en centros eulturales superiores y de enseñanza, como Academias, Co- 
legios, ete.» (10). Dado este destino del libro, mo es de admirar que se pro- 
pongan en el mismo las difíciles cuestiones bíblicas con sencillez y con re- 
lativa suficiencia de pruebas y de conocimientos. 

Muy oportunamente vienen estas lecciones bíblicas a rellenar un vacío 
que se hacía sentir hace tiempo en nuestra Patria por la falta de manuales 
de divulgación sobre la materia. Mientras, por una parte, los mejores estu- 
dios bíblicos, de importación extranjera, se hacían junto con los escasos na- 
cionales poco asequibles económicamente en la cantidad que se requiere en 
los centros de enseñanza, había una distancia enorme entre éstos y los Epí- 
tomes de Historia Sagrada en curso. En los Seminarios, colegios de religio- 
sos y centros de enseñanza superior en general, no universitarios (¡y en 
éstos...!) sabe bien el profesor de Sagrada Escritura el consumo que supone 
al cabo del curso en tiempo, paciencia y economía la falta de un manual 
para los estudiantes, en el que al mismo tiempo se adapten las enseñanzas 
de Sagrada Escritura a la concisión del programa general de estudios y a la 
última novedad en las investigaciones científicas. 

Nuestra más agradecida enhorabuena al Padre Cirera Prat por su inicia- 
tiva, a la que auguramos el mejor éxito. Nos hacemos cargo del carácter de 
la obra, pero nos atrevemos a insinuar al autor una idea por si quisiera te- 
nerla en cuenta en futuras ediciones: la distribución escrupulosamente mate- 
mática en que ha dividido la obra no es razón suficiente para incluir en la 
primera las doce lecciones de Propedéutica. Mejor sería seguir el método, hoy 
común en las escuelas, de dividir la introducción a la Sagrada Escritura, en 
general y especial, subdividiendo ésta por ambos Testamentos. 


Se nota también en el libro algo de pobreza bibliográfica. Sin que la 
obra pierda su carácter, podría muy bien, en el transcurso de la misma, ir 
orientándose al estudioso en el conocimiento de libros y de autores que el 
estudiante tiene derecho a conocer para su erudición general y para garan- 
tizar mejor la fe en las afirmaciones del texto. 


PADRE JUAN PRADO, Redentorista: Apuntes de Teología Bíblica. [.—Dios 
y el Universo en los salmos.—Separata de Estudios Bíblicos, tomo 11, 1943, 


páginas 213-241. —Editorial El. Perpetuo Socorro, aa Silvela, 4, Ma. 
- drid, 1943.—31 páginas.—3 pesetas. 


Grande satisfacción se 'siente apenas se adentra uno en la Iecmira Pe este. 


dC Es una labor benemérita la del Padre Prado, que tantos laureles 

ha cosechado ya con sus estudios escriturísticos, el haber puesto al alcance 
de todos una de tantas ideas que, siendo dominantes en el Salmista, pueden 
llegar a serlo también en cuantos todos los días tienen que leer los salmos 
por oficio. Como esta idea de Dios, centro del Universo, que por vía de 
- ejemplo ha preferido el' autor, hay otras tantas que no se nos hacen accesi- 
bles a 'todos por falta de reflexión, de preparación científica y de monogra- 
fías sobre el particular. Al felicitar al Padre Prado por su iniciativa, nos 
atrevemos a exponerle un deseo que no dudamos ha de serlo también de 
muchos sacerdotes, y es que siga regalándonos con estudios de ese estilo. 


P. Lucinio. 


J. FERNANDEZ OGUETA, Presbítero: Elementos primarios de Liturgia. 
Librería y Editorial Tip. Cat. Casals, Caspe, 108, Barcelona.—104 pági- 
nas, 21 Xx 14 centímetros, ilustradas.—5 pesetas en rústica y 7 pesetas 
encuadernado. 

Dado el incremento que va tomando en nuestros días la vida litúrgica, se 
han multiplicado los libros que, ya en plan expositivo, ya en el histórico, ya 
en el docente, tratan ampliamente de la Liturgia, de su naturaleza y propie- 
dades, de su origen y finalidad. Y con haberlos tan buenos como los de 
Gomá, Guardini, Pérez. de Urbel, Azcárate, etc., conceptuamos el preseñte 
manual litúrgico como uno de los mejores. Por su nitidez, orden, precisión, 
amenidad y exactitud, a despecho de su forma primaria y elemental, merece 
el aprecio de los jóvenes estudiantes y la benevolencia de los doctos. 

Expone con toda competencia la noción genuina de la liturgia, enumera 
y «analiza todos los elementos que la integran: lugares, mobiliario, ornamen- 
tos; desentraña su simbolismo; extiéndese más en el estudio del sacrificio, 
particularmente en la misa; desarrolla el programa de la liturgia sacramen- 
tal, determina las. partes y formas del año litúrgico y, finalmente, trae una 
lección dedicada por entero al ciclo santoral. 

No obstante seguirse el plan didáctico, hay a trechos referencias históricas 
de buen gusto, y no es el menor atractivo la serie de selectas lecturas con 
que finaliza las lecciones. Por tan bellas cualidades lo recomendamos viva- 
mente a los colegios e institutos, así como a los centros de Acción Católica. 


P. OLEGARIO CORRAL, S. J.: Cinco minutos con Jesucristo en la 
Eucarística.—Editorial Tip. Cat. Casals, Barcelona.—Nueva edición.—340 
páginas, 13 x 9 centímetros.—8 pesetas encuadernado. 

Nada más propio y eficiente para nuestra unión con Dios que una intensa 
vida eucarística. Y nada más eficaz y conducente a ésta que una profunda 
devoción a Jesús Sacramentado. Á una y otra se ordena este devocionario 
del Padre Corral. No devocionario insulso, fomentador de indolencias y dul- 
cedumbres, sino de jugosa enjundia espiritual. Su ¡más destacada caracterís- 
tica es una constante practicidad. Todas sus meditaciones, visitas y jJaculato- 
rias están compuestas con el afán apostólico de hacer vivir una honda y yver- 
dadera vida cristiana. Y mo cabe dudar que la práctica de la vida cristiana 
es la más recomendable de las devociones, y el libro que la fomenta el me- 
jor de los. libros. 

La profusa inserción de oraciones indulgenciadas revela la indudable le- 
sitimidad de su auténtica yalía. 


Al .recomendarlo a las almas eucarísticas, sacerdotes y religiosos, les au- 
guramos opimos frutos de santidad. 


P. PABLO SEGNERI, S. J.: El, Devoto de la Virgen María.—Editorial 
Tip. Cat. Casals, Barcelona.—Traducido del italiano por el Padre Eduar- 


do Vitoria, S. J.—256 páginas, 7,5 X 10,5 centímetros, sobre papel biblia 
superior.—Una peseta. 
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En el destierro. de Castello di Bollenge, a16 de' julio de: 1937, ponía el 
y sabio" Padre Vitoria su última No a rd pod co > 
ns del Padre Segneri, «Jl Divoto di Maria», El aval no puede ser más autoriza- 
do ni más competente por ambas partes. Así, resulta un tratado hermoso y. 
completo de la devoción y de la piedad marianas, Lo reducido del formato E 


no coarta, sino que acrece su mérito, j Ja a 
 Expónense concisa y ordenadamente los motivos que inducen a: .conse- 
guir la verdadera devoción a la Virgen y concrétanse luego: los medios más 
) seguros para practicarla y aumentarla. Solaz de las almas amantes de María 
y despertador insistente para los extraños a esta devoción vivificadora. TAR 

Por lo limitado de su tamaño y por la baratura de su coste parécenos E: 
muy a propósito para regalos a niños en colegios y escuelas. pe a 


P. MARTIN DE JESUS MARIA, O. C. D.: San Juan de la Cruz al. 
alcance de todos.—Exposición sencilla, fácil y razonada de los escritos del 
Místico Doctor Carmelita.—Editorial Balmes, Barcelona, 1943.—337 pági- 60. 
nas, 17 Y x. 11 centímetros.—Precio: 8 pesetas. : 
Los que aún otorgan marchamo de validez a la infundada especie de que 

los escritos de San Juan=de la Cruz son nebulosos, diluídos y enfadosamente - 

difusos, pero que, sin embargo, anhelan apacentar sú espíritu con tan celes- 
tial doctrina, leerán con provecho y saborearán con fruición las densas pági- 
nas del presente libro. Aquí hallarán íntegra y fresca, jugosa y bella, acomo- 
dada a su inteligencia y a su paladar, la incomparable doctrina del Príncipe 
de los Místicos, Fray Juan. Ya que esta obra no es más que la exposición 
sistemática, coordinada y perfecta de los cuatro libros fundamentales del 

Místico Doctor. Es la auténtica doctrina sanjuanista, a trechos son sus pro- 

pias palabras, salpicada, en admirable paráfrasis, con atinadas y oportunas 

reflexiones. 

Emplea el autor un lenguaje apropiado y selecto, haciendo gala de un es-. 
tilo diáfano y elegante. Notamos en particular su exactitud, discreción y jus- 
teza cuando se refiere a la asendereada contemplación adquirida. Interpreta 
muy justamente al Doctor en sentido adverso a la unidad de la vida es- 
piritual. 

Aboga también por adjudicar al santo carmelita la merecida apelación 
de Evangelista del Espíritu Santo. 

Ha puesto las sublimes enseñanzas del Cisne de Fontiveros al abrigo de 
toda censura interpretativa y a la medida de todas las inteligencias y de to- 
das las disponibilidades. Felicitamos por ello a su afortunado autor. 


A A 


P. DOROTEO DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D.: Guía espiritual ki 
de la Contemplación Adquirida, según la doctrina del Místico Doctor de 
la Iglesia San Juan de la Cruz y sus discípulos.—Luis Gili, editor. Cór- 
cega, 415, Barcelona. 1942.—Un volumen de 108 páginas, 13 Y x 19 Y 
centímetros. —En rústica, 4 pésetas; en tela, 8 pesetas. 

Harto se ha platicado y discutido, no siempre con la debida ecuanimidad y 
competencia, acerca de la contemplación adquirida. Comprobada ya en el te- 
rreno científico su existencia, concretada su naturaleza y analizadas sus pro- 
-«piedades, se hacía oportuno en el campo espiritual exponer a las almas pia- 
dosas el modo y método de su práctica constante. He aquí el móvil de la. pre- 
sente obrita, debida a la incansable pluma del Padre Doroteo. 

Sin desentenderse en absoluto de la doctrina referente a este grado de 
oración mental, insiste sobremanera en la conveniencia, importancia y utili- 
dad de su práctica. En su continuado ejercicio ve el autor el más eficaz re- 
medio a la desidia e indolencia espirituales en que se estacionan muchas al: - 
mas. Para facilitar su práctica expone en forma clara y sencilla, empleando 
el diálogo, la doctrina concerniente de San Juan de la Cruz, con lo que ha 
dado al libro un refrendo de superior valía. 

Juzgamos que su lectura puede ser muy beneficiosa para las almas de 
oración, imuy en particular para las personas religiosas, que por exigencias 
vocacionales nutren su espíritu con prolongadas horas de oración mental, pues 
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llegarán a un término de la misma en que se consolarán hallando solución 


¡de continuidad en la: contemplación adquirida. 


Así y todo, a fuer de sinceros, nos vemos en la precisión de hacer obser- 
var que la presente obra está compuesta en buena parte con retazos de otros 
“autores, sin hacerlo constar en cada caso. Hay diálogos íntegros tomados lite- 


“ralmente de la obra «Don que tuvo San Juan de la Cruz para guiar las almas 


a Dios», del Padre José de Jesús María (véase, por ejemplo, los diálogos V 
y XVD, y del «Compendio de Ascética y Mística», del Padre Crisógono (Vid., 
diálogo VII), sin indicar su procedencia. 

No es posible adueñarse de la doctrina ajena usando sus propios términos 
y sus mismas palabras sin incurrir en manifiesto plagio. Reconocemos la bue- 
na intención del autor, pero lamentamos de veras esta palmaria infracción de 
la propiedad literaria. 


P. DOROTEO:. DE LA SAGRADA FAMILIA, O. C. D.: Diálogos músti- 
cos sobre la «Subida del Monte Carmelo», del místico Doctor de la Igle- 
sia San Juan de la Cruz.—Luis Gili, editor. Barcelona, 1942.—Un volumen 
de 13 lá x 19 15 centímetros, de 194 páginas.—En rústica, pesetas 7,50; 
en tela, pesetas 11,50. 

Floración espléndida del recién conmemorado Centenario natal de San Juan 


“¿de la Cruz ha sido la rica y valiosa literatura sanjuanista que tal aconteci- 


miento ha motivado. Y tal vez más meritoria que la obra crítica e histórica 
haya sido la obra de divulgación de las sublimes enseñanzas del Místico Doctor. 
Dentro de este aspecto es notable este libro que hoy presentamos a nuestros 
lectores. En él se expone con método claro, lógico y firme, adoptando también 
el diálogo, la auténtica doctrina del Santo, tal como la expusiera en la «Subida 
del Monte Carmelo» (incluyendo acertadamente en ésta el tratado de la «No- 
che oscura»). Viene, pues, a resultar, más que un comentario, una exposición 
ordenada y precisa de la citada obra fundamental del Santo. El autor, al pro- 
pio tiempo que ha hecho más asequible la obra sanjuanista, ha cubierto una 
necesidad para muchas personas espirituales. Son recomendables estos «Diá- 
logos» como un anticipo y pregustación para luego nutrirse como en su ma- 
nantial genuino y transparente del jugo que se desprende de las obras mismas 
del Doctor. 

El servirse de la edición crítica de las obras de San Juan de la Cruz he- 
cha por el Padre Gerardo ha llevado al autor a la inconsciencia de atribuir 
a San Juan el «Tratado de las espinas del espíritu» y el «Tratado breve del 
conocimiento oscuro de Dios», lo cual, realmente, no juzgamos un acierto. 


LESEUR (ELISABETH): La vida espiritual. (Pequeños tratados de paz inte- 
rior), seguida de Un alma. Traducción de María Aurora Balari. Introduc- 
ción y notas del Reverendo Padre M. A. Leseur, O. P.—Segunda edición, 
1943.—Editorial Políglota. Petrixol, 8, Barcelona.—Un volumen de 334 pá- 
ginas, 19 x 13 1% centímetros. 

La celebrada autora del «Diario y pensamiento de cada día» y de las «Car- 
tas sobre el sufrimiento», Isabel Leseur, condensó su doctrina sobrenatural y 
su extraordinaria espiritualidad, como maravillosa síntesis y coronamiento, en 
el conjunto de pequeños tratados que componen la presente obra. En todos 
ellos campea la superior ilustración de una mujer piadosa iluminada por luces 
del Espíritu Santo, dando la impresión de un alma santa y sabia en el mejor 
sentido, de esta palabra. En. este libro, editado y anotado por su propio ma- 
rido, hoy religioso dominico, admíranse copiosamente repetidos pensamientos 
profundos expresados en una forma perfecta. : > 

Metódico y densamente sintético el «Retiro espiritual de cada mes»; muy 
atinado y estimulante el «Tratado de la Esperanza y de la Paz cristiana»; or- 
den y tacto en «La mujer cristiana» y: en «El cristiano»; alma noble y per: 


“suasiva en el «Llamamiento a la vida interior»; expansiva, sincera y afectuosa 


en «Un alma». Todos estos opúsculos están plenos de unción sobrenatural y 
son inmejorables para suscitar un hondo espíritu de amor a Dios. Y adquieren 
un valor e interés imponderables a través de la extensa introducción que les 


precede, en la que el marido de Isabel, Félix Leseur, relata sincera y detalla- 
damente el admirable proceso de su propia conversión, donde se refleja pa» 
tentemente la obra de la gracia y la poderosa intercesión de su difunta esposa. 
Hay páginas conmovedoras de una fuerza apologética incontrastable. Son emo- 
cionantes estas palabras con que cierra la introducción el que hasta entonces 
fuera teóricamente un agnóstico y prácticamente un ateo: «Y ahora voy. a 
entrar en el gran silencio del noviciado dominicano». 

Un libro bueno desde el punto de vista espiritual, científico, literario y 
hasta tipográfico: la delicadeza y honradez del editor son extremadas (Vid., 
página 113). 

La traducción es aceptable, salvo la denominación de Elisabeth, que no es- 
timamos castiza. 


PADRE ISMAEL, 


P. ANTONIO DUE ROJO, S. J.: El poder de Dios y la Ciencia.—Un vo- 


lumen de 18 YW% x 12 1% centímetros, 226 páginas.—Granada. Facultad 
Teológica, S. J., 1942. 


En el presente libro se nos ofrece una serie de conferencias en las que el 
benemérito Padre Due Rojo intenta conciliar los argumentos de las ciencias 
modernas contra las verdades reveladas en la Sagrada Escritura con esas mis- 
mas verdades. «Buscamos —dice el autor— una concordia que sabemos existe, 
aunque su descubrimiento ofrezca arduas dificultades.» Pero si es difícil en- 
lazar o hermanar la verdad de la ciencia profana con la verdad divina, ello es 
por la cortedad del humano entendimiento. Ciertamente hay puntos en la Sa- 
grada Escritura que a primera vista parecen contradecir los nuevos hallazgos . 
de la ciencia. Algunos de éstos estudia el Padre Rojo, y creemos sincera- 
mente que en la mayor parte de ellos logra su cometido, haciendo: desapare- 
cer esa repugnancia aparente, si bien a veces no consigue explanar su idea 
con toda la claridad y precisión que intenta. 

Dada la brevedad del libro, no ha de extrañar que alguna de estas confe- 
rencias resulte un tanto incompleta, pero, aun admitido esto, podemos asegu- 
rar que las dificultades quedan resueltas y satisfactoriamente explicadas las 
tesis, por lo cual nos complacemos en dar la enhorabuena al autor y en acon- 
sejar a todos los estudiantes la lectura del presente librito, pues en/él encon- 
trarán fácil solución a muchas objeciones que suelen proponerse entre estu- 
diantes semiincrédulos de las universidades. 


CASES 


MARTIN H. TASANDE, Presbítero: Catecismo de la doctrina cristiana—Vo- 
lumen IL La moral. La gracia.—Editores: Mosca Hermanos. Montevideo, 
1941.—372 páginas, 14 Y Xx 19 centímetros. 


He aquí un texto ejemplar de catecismo, ajustado exactamente a las nor- 
mas dadas por el reciente decreto de la Sagrada Congregación, esto es, en for- 
ma de lecciones, en lenguaje sencillo y claro, puesto al alcance de los niños 
y de todo género de personas. 

Comprende este segundo volumen dos partes: Primera: La moral, deberes 
que debemos cumplir. Segunda: La gracia, medios que debemos emplear para 
ser buenos y salvarnos. 

Cuarenta lecciones perfectamente divididas comprende este volumen. Cada 
lección, a la: que precede un grabado, contiene: Primero: Explicación doctri- 
nal de una verdad expuesta con admirable sencillez y amenizada con parábo- 
las, ejemplos de Historia Sagrada, del Evangelio, del medio ambiente, etcétera. 
Segundo: Breve interrogatorio con sus correspondientes respuestas, que viene 
a ser nuestro catecismo del Padre Astete. Tercero: Cuatro a modo de coro- 
larios o consecuencias prácticas: formación espiritual, formación litúrgica, for- 
mación de la vida cristiana y manera de conducirse. Por último, dos deberes, 
uno escrito y otro gráfico, en que se resumen los rasgos fundamentales de la 
lección. ' 

Este segundo volumen, unido al primero, que trata del Dogma, es un texto 
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modelo de catecismo que responde admirablemente a los dictados de la psico- 


logía del niño y del adolescente y a las exigencias de la Pedagogía. 

"Con la ayuda de un buen catequista puede dar sazonados frutos de ense- 
fñániza cristiana como los está dando en la diócesis del Salto (Uruguay), en 
«donde ha sido acogido como texto oficial. 


AE, Fray U. E. S. 


P. M. V. BERNADOT, 0. P.: De la Eucaristía a la Trinidad. Traducción 
del francés, por el Padre Eduardo Aguilar Donis, O. P.—Luis Gili, editor. 

“Córcega, 415, Barcelona, 1942.—Un tomito de 160 páginas, en rústica y 
en octavo. 

Pocos libros de tema eucarístico encierran un contenido tan sólido como 
el tan conocido del Padre Bernadot. En realidad, es una exposición de la más 
pura doctrina teológica ten un: estilo piadoso. La presencia real por la Transubs- 
tanciación, la circuminsesión de las Divinas Personas, las relaciones del alma 
con estas inefables realidades, con las que parece fundirse, como por miste- 
riosa transfusión, el misterio también-de la inhabitación de Dios en nosotros, 
todo se expone con sencillez y profundidad. Auténtica espiritualidad francesa, 
pues hace. converger toda la vida de Dios en la santa Humanidad de Jesús Eu- 
caristía, pero. esta vez en un sentido teológico propio. No hay, en' general, ex- 
presiones acomodaticias que fuercen el sentido dogmático de la realidad sacra- 
mental. Todo es: natural en conformidad con la doctrina católica. Está indi- 
cado este librito con mucho «acierto, para encender en fervores eucarísticos a 
las almas antes y después de la Sagrada Comunión. 


L. J. CHIAVARINO, Presbítero: Don Bosco que rie. Vida anecdótica de San 
Juan Bosco.—Bilbao, Pía Sociedad de San Pablo.—Un volumen de 271 pá- 
ginas, en tústica y en octavo. 


¿Quién ha dicho que la santidad es triste? Yo le invito a leer esta publi- 
cación, pues -es un reflejo de lo humano, que tienen los santos, pero no como 
“algo esporádico, sino como algo muy natural y frecuente. Es probable que los 
“espíritus más sombríos se vean forzados muchas veces a iniciar una sonrisa 
en la lectura de estas páginas: tan saturadas están de alegría y jovialidad, de 
gracia y optimismo. La figura de San Juan Bosco se nos presenta en este libro 
con su más atractiva y ya proverbial simpatía, y se llega uno a convencer de 
que se pueden muy bien hermanar todas estas cualidades con la santidad. 


Sus profusas ilustraciones, alusivas a las anécdotas, no tienen pretensio- 
nes artísticas. 


R. P. JUAN ANTONIO LATORRE, C. M. F.: Escala del Paraíso.—Cuarta 
edición, corregida y aumentada, por el Reverendo Padre Donato Chávarri, 
«de la misma. Congregación.—Editorial Coculsa. Paseo de Rosales, 48 «u- 
plicado.—Madrid, 1943.—Dos volúmenes encuadernados de 614 y 619 'pá- 
ginas, respectivamente, y en octavo. 


Son meditaciones muy sencillas, que tienen dos notas bien significadas, «que 
reflejan con claridad la formación ascética del autor en las limpias fuentes 
de nuestros mejores modelos: unción y cierto clasicismo en la expresión. Un- 
ción, por «la piadosa sinceridad, que vierte en sus consideraciones, por ese 
hablar al alma con el fin único de ablandarla y encender en ella deseos de 
perfección, ansias de amor. Clasicismo, 'porque tiene giros, modismos, -compa- 
raciones, ideas, cuya legitimidad sin duda conocen los menos versados en genea- 
Jogías espirituales. Esto pasando en silencio los consagrados «considera» y 
«pondera»;,. que, impenitente y alternativamente, «se repiten en cada una de las 
meditaciones. Dicho se está que las materias también «són “motivos repetidos 
«de nuestros autores. Hay alguna originalidad, como se deja entender, en las 
meditaciones especiales que se encuentran después de la vía unitiva. : a 


PADRE CELESTINO. 


R. P. MARTIN DE JESUS MARIA, C. D.: San Juan de la Cruz al alcance de ES 


todos.—337 páginas.—Editorial Balmes, Durán y Bas, 11, Barcelona, 1943. 


ATHENAGORE: Supplique au sujet des Chrétiens Sea páginas Mon du 
Cerf, 29, A. de la Tour Maubourg, París. 


JOSE CAVAGNA: Hacia Dios y con Dios. Reflexiones para las, jóvenes católi- 
cas.—227 páginas: —Euis Gili, editor. Barcelóna, 1943. / 

FRANCISCO BLANCO NAJERA: El Código de Derecho Canónico, traddcida 

"y comentado.—Tomo primero (Normás Ceneralés' y Personas) —Escelicer, 
Sociedad Limitada. Cádiz-Madrid.—515 páginas, 24 x 17 centímetros. 


PEDRO MARIA ABELELAN, S. L: Fisonomía moral del primitivo Jansenismo. 
Discurso inaugural del curso académico de 1942-1943.—Imprenta Hermano 
de Paulino Ventura. Mesones, 52, Granada. 1942. 

MIGUEL NICOLAU, S. LI: Valores teológicos en la psicología de la conver- 
sión. Discurso inaugural del curso académico de 1943-1944.—Imprenta Her- 
mano Paulino Ventura. Mesones, 52, Granada. 1943. 

R. P. JESUS MARIA GRANERO, S. L: Ambiente de mística en el cuarto 
Centenario de San Juan de la Cruz. Conferencia pronunciada en el Para- 


ninfo de la Universidad de Sevilla.—Editorial Católica Española. Sevi- 
lla, 1943. 


P. CARLOS E. SILVA DE CASTRO, Mercedario: El beato Raimundo Lulio, 
símbolo de la Catolicidad española.—Panegírico.—19 páginas. 

Itinerario místico de la Madre Angeles Sorazu. Correspondencia epistolar con el 
Padre Mariano de Vega, su director espiritual, editada y anotada por el 
Padre Melchor de Pobladura, O. F. M. Cap.—Primera parte: La noche 
oscura del espíritu (julio 1910-junio 1911).—-342 páginas.—Administración 
de «El Mensajero Seráfico». Plaza de Jesús, 2, Madrid. 1942, 

R. P. JUAN PRADO, Redentorista: Apuntes de teología bíblica.—I. Dios y 
el Universo en los salmos.—Editorial «El Perpetuo Socorro». Manuel Silve- 
la, 14. Madrid, 1943. 

P. SOBRADILLO: El certificado médico prematrimonial.—171 páginas.— 
Imprenta Comercial Salmantina. Prior, 19, Salamanca. 1943. 

PONCE CHRETIENNE: Cahiers de la vie spirituelle.—183 páginas.—Les édi- 
tions de L*Abeille. 9, rue Mulet, Lyon. 

Misa dialogada popular.—Segunda edición.—20 páginas.—Instituto de Peda- 
gogía Religiosa. Apartado 32. Cartuja. Granada, 1942. 

El arte de ser feliz y hacer felices a los demás. Traducido del francés por una 
religiosa Agustina del Convento del Beato Orozco, de Madrid.—Sexta edi- 
ción.—79 páginas.—Hijos de Gregorio del Amo, S. L., Madrid. 

TOMAS DE KEMPIS: De la imitación de Cristo.—Edición aumentada con la 
imitación de la Virgen. Reimpresión.—479 páginas.—Hijos de Gregorio del 
Amo, S. L.—Editores-Librería Católica, calle de la Paz, 4, Madrid. 1943. 

BERNARDO SANCHEZ CASANUEVA: Catecismo en ejemplos.—Octava edi- 
ción.—336 páginas.—Hijos de Gregorio del Amo, S. L. Librería Católi- 
ca. Paz, 4, Madrid, 1942. 

A. C. EMMERICH: La dolorosa pasión.—379 páginas.—Décima edición.—Hijos 
de Gregorio del Amo, S. L.: Librería Católica, calle de la Paz, 4, Ma- 
drid, 1943. 

F. G. FABER: Espíritu. Pensamientos y doctrinas religiosas, extractados de 
sus obras.—Segunda edición.—412 páginas.—Hijos de Gregorio del Amo. 
Sociedad Limitada. Librería Católica, calle de la Paz, 4, Madrid. 1943. 


PAUL UVRAY et ANDRE JOUFFREY: Lettres du pere Charles de Condren 
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os:de Gregorio del Amo, S. L. Paz, 4, Medid 1942. 
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